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   A mi madre, por ser una luchadora
y no rendirse nunca.


  A mi Laura, por ser esa hermana
que siempre quise tener.


  To Bill Kaulitz, for being my inspiration.


   


  




   Capítulo 1


   


   Tyler.




  No recordaba demasiado bien cómo fue nuestra llegada de vuelta a Alemania, Scott se había encargado de llevarme drogado todo el camino para que no me enterara de nada.


  Al bajarnos del avión, mitad consciente mitad zombi, nos montamos en un taxi que nos dejó en la puerta de casa.


  Sé que mi padre fue el encargado de llevarme hasta el interior y que pasé entre mucha gente que me miraba con pena a la vez que lloraba. Todos iban vestidos de negro y se amontonaban por el salón y la cocina. Quise sentarme en uno de los sofás, pero mi padre me obligó a subir a mi cuarto y tumbarme en mi cama.


  —Vamos, hijo, descansa. Vas a necesitar toda tu fuerza para superar esto —dijo mi padre compungido. Yo no fui capaz ni de contestarle. Continuaba bajo los efectos de los sedantes que Scott me había dado. Cerré los ojos y caí rendido en los brazos de Morfeo de nuevo.


  Pasaron varias horas, o eso me pareció a mí, hasta que mi hermano entró por la puerta muy despacio y en absoluto silencio. Se sentó a mi lado sobre las sábanas de la cama, cogió mi mano derecha y la besó, apretándosela contra la boca.


  Suspiré profundamente al sentirle cerca. Era lo único que necesitaba en aquel momento, tenerle a mi lado para saber que al menos algo en mi vida estaba bien.


  —Siento haberte despertado —susurró arrugando el ceño con preocupación.


  —Ya no hay ruido —dije con un hilo de voz.


  A pesar de haber estado dormido todo el tiempo, había sentido el murmullo de la gente hablando en el piso inferior.


  —Por hoy, ya se han marchado todos. Mañana volverán. Papá dormirá en mi habitación. Le he pedido que se quede, no quiero que vuelva a Frankfurt a estas horas y menos solo. Además, está lloviendo —asentí estando de acuerdo con su decisión.


  Su voz denotaba el tremendo cansancio que llevaba acumulado. Él siempre había sido el que había tirado de los dos cuando algo iba mal, según mi madre era el más responsable y el único capaz de cuidar de mí. No podía estar más de acuerdo con ella, pero en aquel instante, Scott parecía haber sufrido un cambio de personalidad brutal. Su voz sonaba más dura y madura, como si en cuestión de veinticuatro horas hubiera pasado de ser un niño a ser un hombre.


  —Estoy muy cansado —susurró.


  Me dio la sensación de que el tono bajo de su voz no era para no molestarme, sino porque no le quedaban fuerzas. Soltó mi mano con cuidado sobre la cama y se levantó. De espaldas a mí, se quitó la sudadera y los pantalones, quedándose en calzoncillos. Entró en el lavabo y se lavó los dientes dejando la puerta entre abierta. Fue cuando pude ver, a través de esa pequeña rendija, su cara desde que había entrado en la habitación. Tenía unas ojeras muy pronunciadas y los ojos enrojecidos.


  Abrió la puerta y, justo antes de que apagara la luz, nuestras miradas se encontraron. Se me cortó la respiración y sentí cómo el corazón se me encogía en el pecho. Tiré de las sábanas de la cama y le dejé un hueco a mi lado. Agachó la cabeza y, tras cerrar la puerta del lavabo, caminó arrastrando los pies hasta sentarse de espaldas a mí.


  —Scott —susurré.


  Llevábamos demasiadas horas separados y mi necesidad por tomar contacto con su piel era demasiado evidente. Estiré el brazo y le acaricié la espalda, sentí cómo bajo mi tacto su cuerpo se relajó. Poco a poco, se fue tumbando en la cama hasta estar a mi nivel. Me acerqué a él y me acurruqué sobre su pecho. Pasó su brazo derecho por mi espalda para hundir los dedos en mi pelo.


  —Esto va a ser una mierda, enano —gimió.


  Noté su pecho contraerse, aguantando la respiración. No quería llorar delante de mí, no quería que le viera débil en la situación en la que estábamos, pero yo sabía que, aunque se hiciera el fuerte, él también estaba sufriendo y quería llorar como lo había hecho yo nada más enterarme de lo sucedido. Cerré los ojos con fuerza y me apreté más contra su cuerpo, abrazándolo con ansiedad.


  —Tranquilo —susurró besándome en la cabeza— vamos a estar juntos en esto. Lo superaremos como hemos superado todo hasta el día de hoy —añadió a media voz. Yo solo suspiré a modo de respuesta— ¿cómo te encuentras?


  —Cansado. Esas pastillas me dejan hecho polvo.


  —Normal.


  —Te he echado de menos —lloriqueé.


  —Yo a ti también, mucho. Solo podía pensar en ti mientras estaba allí abajo con toda esa gente a la que prácticamente ni conozco.


  Su otro brazo también me arropó y me estrechó más contra él. Podía escuchar con claridad el latir de su corazón, acelerado. Giré la cabeza y comencé a besarle el pecho desnudo, le acaricié el vientre regodeándome en cada milímetro de su piel y enredé una de mis piernas entre las suyas. Alcé la cabeza y me acerqué a su boca, buscándola a tientas en la oscuridad de la habitación. Fue fuego en mi cuerpo en cuanto nuestras bocas tomaron contacto. Su lengua fue la primera en entrar, buscando la mía con exigencia. Ambas se enredaron con frenesí, queriendo ser protagonistas de las caricias que se profesaban.


  Casi sin ser consciente, me senté a horcajadas sobre su cintura y acaparé su cara con mis dos manos, apretándome más contra su boca. Lejos de quedarse parado, metió las manos por dentro de mi camiseta y me acarició la espalda hasta llegar a mi trasero.


  Le solté y me erguí para quitarme la camiseta, la tiré al suelo y volví a lanzarme a su boca con desesperación. Necesitaba demostrarle lo mucho que lo había extrañado en aquellas horas aun habiendo estado dormido.


  De un movimiento rápido y acertado, me empujó por los muslos hasta dejarme estirado sobre su cuerpo para luego girar y quedarse recostado sobre mí. Despegó nuestras bocas, me tomó por la barbilla y me lamió el cuello desde la base de la mandíbula hasta la clavícula, arrancándome un jadeo. Podía notar su erección frotarse contra la mía por encima de la ropa y eso me excitaba mucho.


  De pronto, se escucharon unos golpes suaves en la puerta y Scott saltó alejándose de mí como si una fuerza sobre natural nos hubiera repelido. Se quedó de pie junto a la cama mirándome con la boca abierta. Apreté los dientes y me tapé con la ropa de la cama, dándole la espalda a él y a la puerta de la habitación.


  —Papá —susurró mi hermano abriéndola— ¿estás bien?


  —Sí, solo quería saber cómo estaba tu hermano. ¿Duerme?


  —Sí, no he podido despertarlo. Acabo de salir de la ducha ahora —mintió, y lo dijo con tanta seguridad que hasta yo me lo creí.


  —Siento ser un estorbo, esa cama es muy pequeña para los dos —dijo con pesar mi padre. A mí me dio pena por lo cansado que parecía también.


  —No te preocupes, papá, estamos acostumbrados a dormir juntos. Y tú no eres ningún estorbo, puedes quedarte en casa todo el tiempo que quieras.


  —Gracias, hijo. Si se despierta durante la noche y necesita algo, llámame, dudo que pueda pegar ojo.


  —De acuerdo, pero intenta descansar, mañana será un día muy largo.


  Tras eso escuché cómo se cerraba la puerta con cuidado y a los pocos segundos el colchón se hundió tras de mí. Una mano de Scott me acarició el costado y yo me removí para que no me tocara.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. Déjame dormir.


  —Tyler, ¿qué he hecho ahora? —preguntó en tono cansado.


  —No has hecho nada.


  —¿Entonces? ¿A qué viene esa actitud de repente?


  —Viene a que no me apetece discutir y estoy cansado.


  Sin decir más, se dio la vuelta y se alejó de mí en el colchón tanto como pudo. Lo escuché respirar profundamente.


  Y es que su reacción cuando mi padre había picado a la puerta había sido exagerada y, para mí, fuera de lugar. Me había mirado como si hubiéramos estado cometiendo una locura. Sí, a ojos de los demás que no sabían lo que en realidad sentíamos en nuestro interior, quizá era una locura, pero no para nosotros. Nos amábamos, nos lo habíamos demostrado sin descanso en Nueva York, me había hecho sentir especial y único, me trató como jamás nadie me había tratado. Su mirada al quedar de pie junto a la cama, antes de abrir la puerta, había demostrado el terror que le provocaba que alguien nos pillara y se descubriera lo que nos traíamos entre manos.


  Mi madre y mi padrastro acababan de morir en un accidente de tráfico y yo lo necesitaba a mi lado, con todas las de la ley, sin sentir miedo por lo que estábamos haciendo. Estaba claro que jamás le daría un beso delante de nuestros conocidos y mucho menos delante de mi padre, pero, en la intimidad de nuestro cuarto, tenía derecho a quererle como le quería, a demostrárselo y a recibir a cambio lo mismo.


  Se levantó de la cama y se metió en el baño. En un primer instante tuve el impulso de imitarle y escuchar tras la puerta qué estaba haciendo, pero, al cabo de un par de minutos, escuché el agua de la bañera correr y cómo se cerraba la cortina. Iba a ducharse.


  Volví a darme la vuelta y, mirando hacia la pared, me quedé dormido sin saber cómo ni cuándo volvió Scott a la cama. 


  



 Capítulo 2
 
Tyler.


Me encontraba lejos de la realidad, a pesar de estar apoyado en la repisa de la chimenea de mi casa, reviviendo un recuerdo del pasado. Scott y yo debíamos tener alrededor de ocho años y estábamos celebrando la comida de Navidad, rodeados de toda la familia. Mis padres todavía estaban casados, aunque fue la última Navidad que pasaron como marido y mujer, pues a los pocos meses decidieron separarse.
Mi hermano, que disfrutaba metiéndose con la repipi de nuestra prima Roderica, que era un año mayor que nosotros, estaba tirándole de las trenzas sin que los mayores se dieran cuenta. Ella corrió por el pasillo y Scott y yo la perseguimos. Yo siempre iba tras él a la hora de hacer trastadas. Cuando nos la encontramos, ella estaba frente a nosotros mirándonos con una sonrisa mezquina en la boca. Se levantó el vestido y nos enseñó las bragas. Mi hermano fue a acercarse, pero ella le dio un empujón tirándolo al suelo y dejándolo con la boca abierta. Acto seguido fue Roderica la que caminó hacia mí, me plantó un beso en la boca y me tocó el culo.
—Tú y yo seremos novios de mayores —me dijo con su voz de pito. Luego miró a Scott tirado en el suelo, quien nos observaba con el ceño fruncido, y le sacó la lengua—. Tyler es más guapo que tú.
Y volvió a salir corriendo hasta sentarse junto a sus padres como si no hubiera pasado nada.
Puesto que era familia de mi padre, casi no la volvimos a ver más. Cuando mis padres se divorciaron, perdimos el contacto con su madre, la tía Adelaida, hermana de mi padre, aunque ella tampoco tuvo gran interés por venir a vernos a nosotros.
Roderica había crecido, se había ido a vivir a Francia y allí había conocido a un chico con el que se había casado y con el que había tenido una niña tan repipi como había sido ella en nuestra infancia.
Los tenía frente a mí, a unos metros, sentados en el sofá de mi casa hablando en francés y no me estaba enterando de nada de lo que decían. La niña, muy rubia y con los ojos azules, parecía estar enfadada por algo. El padre no decía nada, tan solo observaba a su mujer y a su hija sin interceder; y mi prima estaba riñendo a la pequeña con gesto serio.
—Tyler —giré la cabeza y miré a mi hermano con el ceño fruncido—, toma.
Me dio una taza y, tras mantener la mirada varios segundos, la cogí de sus manos.
—Gracias —asintió y estiró la mano para entregarme también una pequeña pastilla—, no es necesario —me quejé.
—Tómatela, por favor —me suplicó.
Por la mañana, cuando había abierto los ojos, él ya no estaba en la cama. No había rastro de él en la habitación, pero se había encargado de dejarme preparado un traje negro y una camisa blanca colgados de la puerta del armario. Estaba seguro de que no había pegado ojo en toda la noche, ya fuera porque habíamos discutido o porque estaba preocupado por si me despertaba con un ataque de pánico por la situación que estábamos viviendo. Continuaba teniendo esas oscuras bolsas bajo los ojos y, aunque intentaba mostrarse sereno y entero, yo sabía que estaba destrozado y que hubiera preferido encerrarse en la habitación y no salir de ella durante una semana.
—Vale.
Al tomarla, le acaricié la palma de la mano con sutileza. Él cerró los ojos durante un segundo y suspiró. Al abrirlos, sonrió y se marchó de vuelta a la cocina.
Era consciente de por qué el médico me había mandado aquellas pastillas que no eran otra cosa más que ansiolíticos suaves. Hacía muy pocas semanas que había salido de un bache psicológico que me había dejado tocado y podía recaer con suma facilidad.
Me metí la pastilla en la boca y di un trago al humeante café. Estaba calentito y Scott le había dado ese toque especial que tanto me gustaba a mí: canela y un chorrito de leche condensada. Con la taza entre mis manos sonreí por ese detalle.
Estábamos en casa, pero no me sentía cómodo del todo. Entre mi hermano y mi padre, decidieron que el velatorio, en vez de hacerse en el cementerio como se acostumbraba a hacer, se hiciera en casa por mí. ¡Por mí! Por si me daba algún bajón o algo por el estilo.
Junto a mis piernas, unos rizos rubios captaron mi atención. La niña me miraba con interés sin decirme nada, con sus intensos y preciosos ojos azules clavados en los míos. Dejé la taza sobre la repisa y me acuclillé para quedar a su nivel.
—Hola —dije tocándole la puntita de la nariz con la yema de mi dedo índice. Se mordió el labio inferior y se encogió de hombros.
Empezó a hablar en francés muy rápido y me la quedé mirando como un lelo, incapaz de pronunciar una sola palabra coherente.
—Dafnée, no molestes.
Tanto la niña como yo alzamos la cabeza y observamos a la mujer que había venido a reñirla, que no era otra más que su madre, mi prima Roderica.
—Lo siento, es una niña muy curiosa y tiene la necesidad de pasarse el día preguntando cosas a todo el mundo. Me he despistado un segundo y ha desaparecido de mi lado —se disculpó con tono amable. Por su modo de hablarme, no se había percatado de quién era yo.
Volví a darle un ligero toquecito en la nariz a la cría, que sonrió ante el contacto, y me puse derecho, tomando la taza entre mis manos de nuevo.
—No te preocupes.
—No te habrá molestado mucho, ¿verdad?
—Para nada. —Miré a la pequeña y esta salió corriendo hasta el sofá donde estaba su padre.
—Es una pena lo de Anne y Jörg —dijo sin más, visiblemente afligida. Yo asentí, dándole otro sorbo a mi café— ella era mi tía, aunque ya no manteníamos el contacto desde que se separó del hermano de mi madre —me informó. Estaba claro que no tenía ni idea de quién era yo.
A lo lejos, sobre un mueble donde mi madre siempre había tenido mil fotos en marcos, divisé una en la que salíamos Scott, ella, Danny y yo. Sí, yo había cambiado muchísimo desde aquel entonces, era normal que no me hubiera reconocido. La última vez que nos vimos yo llevaba el pelo muy corto, mechas rojas y vestía muy a mi aire. En ese momento, además de ir ataviado con un traje, llevaba el pelo por los hombros, no me había pintado ni la raya de los ojos y medía cerca del metro noventa.
—Tyler, ven, papá está con un primo de Jörg que ha venido desde Finlandia —dijo Scott mirando hacia atrás, saludando a alguien que acababa de entrar en casa, sin haberse dado cuenta de que yo no estaba solo.
—¿¡Eres Tyler!? —exclamó Roderica abriendo los ojos con exageración. En ese instante, mi hermano giró la cabeza y nos observó.
—Lo soy —respondí con una sonrisa.
—Ay, lo siento, no te había reconocido —dijo apurada, poniéndose muy colorada.
—No te preocupes.
—Hola prima —Scott fue tan directo como siempre había sido y se acercó para darle un beso en la mejilla.
—Estáis muy cambiados los dos. A ti te había visto antes, pero estabas ocupado y no quise molestarte, Scott. Te había reconocido, pero es que tú estás tan diferente —sus mejillas continuaban sonrojadas.
—Los años pasan —le dijo mi hermano alzando las cejas varias veces —tienes una niña, ¿no?
—Sí —Roderica se giró y señaló el sillón. Su marido tenía a la pequeña sentada sobre las rodillas y le estaba haciendo una trenza—. Tiene seis años y es un trasto.
—Pues como lo eras tú cuando eras pequeña —le dijo mi hermano riéndose. Ella lo miró y le dio un empujón en el hombro.
—Tyler, Scott —mi padre se acercó a nosotros y nos tocó la espalda—, ¿podéis venir? 
Ambos asentimos.
—Roderica, te los robo un rato.
—Claro, tío Roger, no hay problema.
Scott fue el primero en echar a caminar tras mi padre. Yo me demoré unos segundos mirando a Dafnée.
—Cuando hayas acabado, ¿podremos hablar un rato después? —me preguntó mi prima.
—Claro. Luego te busco —respondí con una sonrisa y me marché hacia la entrada de la casa, donde vi a mi padre y a mi hermano hablando con un chico rubio, algo más alto que Scott, y con los ojos de un color verde muy claro.
—Hola —me anuncié, llamando la atención de los tres.
—Mira, él es Tyler, mi otro hijo, el gemelo de Scott —asentí y estiré el brazo para estrecharle la mano cuando él hizo lo mismo—. Es Kalevi, el primo de Jörg.
—Encantado.
—Igualmente —respondió sonriendo de lado.
—Jörg nunca me había dicho que tuviera familia en Finlandia —le comenté dubitativo.
—Hacía muchos años que no hablaba con mi primo. Su madre y mi madre eran hermanas. Jörg hablaba bastante con mi madre y como hacía algunos días que no la llamaba, llamó aquí y alguien le comunicó la noticia. Ella está delicada de salud y no ha podido venir a pesar de que vive en Berlín. Le cuesta muchísimo trasladarse. Así que he venido yo en su nombre.
—No te preocupes, de todos modos, aquí lo único que habría hecho la pobre mujer es ponerse peor y no le vale la pena —le dijo mi padre con pesar.
—¿Y tú vives en Finlandia? —pregunté yo intrigado. De reojo, vi cómo Scott me miraba con el ceño fruncido. En cuanto me di cuenta me arrepentí, pero ya no podía echarme atrás.
—Sí, me trasladé hace cinco años allí por tema laboral, pero en unas semanas tengo previsto volver de nuevo a Alemania.
—Chicos voy a saludar a más gente —dijo mi padre alejándose de nosotros.
—¿Vas a volver a Alemania sin trabajo? —le preguntó Scott en tono amenazante, ignorando a mi padre.
—Por supuesto que no —respondió él sin entrar en su juego— mi empresa se ha expandido y dejaré allí a gente encargada. De ese modo yo podré trasladarme de nuevo a mi tierra para poder estar más cerca de mi madre.
—Eso está bien —dije intentando calmar los humos que le habían entrado de repente a mi novio, el celoso compulsivo. Se había puesto así tan solo porque me había interesado por el motivo de su estancia en un país tan alejado de Alemania.
—A todo esto, siento mucho la muerte de vuestra madre. Se lo había dicho a Roger, pero a vosotros aún no había tenido oportunidad de daros el pésame.
—Gracias —respondí en tono amable. Algo que volvió a molestar a mi hermano—. ¿Quieres tomar algo? ¿Café, un refresco?
Yo lo único que quería era desaparecer de allí para escabullirme de las miradas recriminatorias de Scott porque al final me veía teniéndolo que separar de Kalevi.
—La verdad es que sí, me gustaría. Acabo de llegar y no he bebido nada en todo el trayecto.
—Pues en la cocina tienes de todo. Te puedes servir tú solo —le respondió mi hermano de malas maneras. No se molestó ni un ápice en ocultar lo mal que le había caído el chico.
—Scott, ya está bien —dije con los dientes apretados, mirándolo enfadado. 
Él me devolvió la mirada, apretó los puños y se marchó sin decir una sola palabra más.
—Lo siento —me disculpé apenado.
—Tranquilo, no pasa nada. Yo en vuestra situación seguro que estaría tan crispado o más.
—Es jodido —suspiré, y comenzamos a caminar hacia la cocina—. Nosotros estábamos de viaje en Estados Unidos y tuvimos que venirnos deprisa y corriendo. Ha sido un terrible para todos.
—No me extraña —asintió comprensivo. Sin esperármelo, me acarició la espalda. Me tensé por completo y él rompió el contacto ipso facto—. Perdón.
—No pasa nada.
En ese preciso instante, por cómo me miró al disculparse, por el ligero sonrojo de sus mejillas, me di cuenta de que a Kalevi le gustaba.
—No era mi intención incomodarte.
—No te preocupes, de verdad —dije en la puerta de la cocina—. Tengo que ir a saludar a más familiares y eso. Sírvete lo que quieras, como si estuvieras en tu casa.
—Muchas gracias.
Antes de alejarme, me atreví a mirarle a la cara y vi cómo sus ojos destellaron al encontrarse con los míos.
No podía negarlo, pues habría sido muy hipócrita por mi parte hacerlo; realmente, el chico era guapísimo. Tenía un cuerpo musculado que se dejaba adivinar bajo una ropa algo ajustada. Una barba muy cuidada de varios días que le daba un toque muy sexy. Y qué decir del color de sus ojos verdes, era lo que más había llamado mi atención. Tenía el pelo largo, algo más que yo, bastante ondulado.
—¿Quieres que le haga una foto y te la tatúas? —la voz de Scott me llegó desde detrás, susurrada en mi oído. Me giré y lo miré con una ceja alzada—. ¿Qué? ¿Serás tan falso que me dirás que no te ha gustado?
—Me parece que tu ataque de celos está totalmente fuera de lugar en todos los aspectos. ¿Tengo que recordarte por qué está la casa llena de gente? —le recriminé.
—Por la noche hablaremos —gruñó. Se dio la vuelta y desapareció de mi vista como si no hubiera pasado nada. Agaché la cabeza y negué con resignación.
Me abrí paso entre todas las personas que se aglomeraban en la casa sin detenerme, aun cuando la gente intentaba hablar conmigo para darme sus condolencias. Necesitaba salir a la calle para que me diera un poco el aire y de paso fumarme una caja de tabaco entera.
Me sentía agobiado, mi casa se había abarrotado sin apenas darme cuenta y la actitud de mi hermano no ayudaba para nada a que me sintiera mínimamente mejor.
Fui directo a la acera y me senté en el bordillo. Encendí un cigarro y me lo fumé de tres caladas, estaba al borde de que me diera un ataque de ansiedad, lo sentía. Lo apagué y acto seguido me encendí otro.
—Menuda marcha —al escucharla, me giré y miré a Roderica de arriba abajo—, ¿puedo? —dijo refiriéndose a si podía sentarse a mi lado. Solo asentí y ella me acompañó.
—¿Fumas? —le ofrecí mi cajetilla. Se mordió el labio mirando los cigarros con ansia, cerró los ojos y declinó mi oferta con la palma de la mano.
—Si Philippe me ve con uno de esos en la boca, me pide el divorcio —se rio.
—Pues si yo ahora mismo no me estuviera fumando uno, te aseguro que tendríais que llamar a una ambulancia.
—¿No te encuentras bien?
Negué con la cabeza, dando una profunda y larga calada, conteniendo el humo todo lo que pude dentro de mis pulmones. Agaché la cabeza y di una patada a una piedrecita que había al lado de mi zapato.
—Me he agobiado ahí dentro. Demasiada gente, demasiadas personas que no conozco y demasiados recuerdos entre cuatro paredes. No sé por qué mi padre y mi hermano se han empeñado en hacer esto en casa.
—Quizá para estar más cómodos.
—No me hace sentir cómodo ver mi casa llena de gente a la que ni conozco, diciéndome lo mucho que siente que mi madre y mi padrastro hayan fallecido.
—Es para volverse loco.
—Es para volverse loco —repetí, no pudiendo estar más de acuerdo—. Estoy deseando que todo esto acabe y retomar mi vida. La situación empieza a superarme.
—Es muy duro. Yo enterré a mi madre hace tres años y lo pasé fatal. Desde entonces vivimos en Alemania, en casa de mi padre para que no esté solo.
—¿La tía Adelaida murió? —ella asintió sin mirarme— mi padre no nos había dicho nada. Lo siento mucho —susurré, poniéndole la mano sobre el brazo.
—No te preocupes. En realidad, tu padre y mi madre no se hablaban cuando ella falleció. Yo llamé al tío Roger para que viniera.
—¿En serio? —Mi padre era todo un misterio. Ella asintió de nuevo—. Joder, este hombre es mucho más introvertido de lo que jamás me había imaginado.
—Vino él solo al funeral, nadie lo acompañó. Desde entonces hemos hablado una vez a la semana. Creo que no se perdona el haber estado peleado con su hermana durante años y que ella se fuera sin haber hecho las paces.
—¿De qué murió la tía?
—Cáncer —al escucharla, se me encogió el corazón—. Por suerte para ella, no sufrió. Se lo detectaron un martes y el domingo la sedaron para que no tuviera dolores. El siguiente martes ya la habíamos enterrado.
—Madre mía, lo siento muchísimo.
—Gracias —su boca dibujó una ligera sonrisa a la vez que asentía con tristeza.
—¿Cómo lo superaste?
—Dafnée fue mi vía de escape. Ella fue la clave para que no me hundiera. En momentos así, debes aferrarte a lo bueno que tienes en tu vida para no acabar sepultado en un agujero negro sin salida, Tyler. Mi madre no era tan mayor, apenas tenía setenta y ocho años y se conservaba muy bien. Al menos me queda el consuelo de que se marchó habiendo visto crecer a mi hija varios años. Era su mayor sueño, tener en sus brazos un nieto.
—La vida es una mierda.
—Totalmente de acuerdo contigo, primo. Hay que aprovechar lo que tenemos cuando lo tenemos porque no sabemos qué puede pasar mañana, ni si te vas a despertar cuando salga el Sol.
—Situaciones como la nuestra te marcan para siempre.
—Sí, te hacen ver la vida de otro modo. Hay que vivir intensamente, como si cada día fuera el último —ante tal obviedad no pude más que asentir—. Y ¿qué ha sido de tu vida? La última vez que nos vimos éramos dos enanos.
—Pues mi vida no es que sea muy interesante.
—¿Tienes novia? —Al escucharla, la miré y me topé con unos ojos que se mostraban deseosos por saber la respuesta a esa pregunta.
—No —dije contundente.
—¿No has encontrado a la chica que te llene?
—No es eso, es que has hecho la pregunta de un modo erróneo.
No intentaba fastidiarla, pero había notado que su pregunta iba más allá del simple interés de una prima por saber cómo le había ido la vida a su primo. En cuanto la vi a mi lado, cuando Dafnée se había acercado a mí, vi que yo le llamaba la atención como chico, por eso se puso tan sumamente nerviosa y colorada al enterarse que yo era Tyler, su primo.
—¿Cómo? —preguntó con cara de no entender a qué me refería.
—Roderica, soy gay —me encendí otro cigarro y le di una calada antes de continuar—. Y sí, tengo novio.
Mazazo total. Su cara fue un poema y, en el mismo instante en que me escuchó supe que, de haber podido, habría salido huyendo despavorida como una loca por haberse enterado de que su primo, ese niño al que un día siendo enanos le juró que serían novios, era de la otra acera. Me daba a mí que buscaba algo más que saber si tenía novia o no.
—¿Te estás riendo de mí? —susurró.
—Para nada. Pensé que ya te habías dado cuenta.
—¿Yo? Tyler, hace apenas una hora que hemos vuelto a encontrarnos tras más de veinte años. ¿Cómo querías que me diera cuenta?
—Pues no sé, creía que era evidente.
—Jamás hubiera dicho que eres gay.
—¿Decepcionada? —En cuanto se lo pregunté, se puso colorada como un tomate.
—Hombre, no sé cómo debo tomármelo. Quizá me frustra un poquito que mi amor platónico de cría sea gay —dijo sin mirarme.
Me quedé con la boca abierta mirándola sin podérmelo creer. ¿Su amor platónico? ¿Yo? Pensaba que le gustaba pero que la cosa se había quedado ahí, éramos primos.
«Le dijo la sartén al cazo. ¿Cómo puedo asombrarme porque una prima mía estuviera enamorada de mí, cuando yo me estoy acostando con mi propio hermano gemelo? Ironías de la vida» pensé para mis adentros, negando ligeramente con la cabeza.
—Apenas nos veíamos —dije cohibido.
—Eras un niño muy guapo que me llamó la atención siempre. Fue algo que no pude evitar —respondió sin mirarme. Yo sonreí.
Ella sí que era una niña guapa, fallaba que fuera tan repipi y mandona. A Scott y a mí nos tenía fritos cada vez que la veíamos. Sin embargo, yo de pequeño no me consideraba un chico guapo, más bien del montón tirando a feo. Que llamaba la atención, estaba claro, porque con esa edad mi madre ya me dejaba teñirme el pelo, me pintaba las uñas de las manos y vestía como me venía en gana, pero no me consideraba guapo.
—Era estrafalario.
—Eras muy guapo —me corrigió— bueno, lo sigues siendo, pero estás muy cambiado.
—¿Así que no soy tan guapo como entonces según tú? —dije riéndome. Ella me acompañó sin que sus mejillas abandonaran el color rosado.
—Ahora estás distinto. Has crecido, tu estilo es muy diferente al de entonces y estás más guapo todavía —respondió sin mirarme, jugueteando con el dobladillo de su jersey.
—Gracias. Creo que ahora ya te mereces ese cigarro que sé que ansías fumarte, al menos una calada —dije ofreciéndole el que tenía entre mis dedos. Roderica lo miró y se mordió el labio inferior sin ser capaz de cogerlo—. Venga, una calada no hará daño a nadie. A veces romper un poco las reglas está bien —chasqueó la lengua y me quitó el cigarro de la mano llevándoselo a los labios.
—Romperé solo esta regla porque ahora mismo podría romper otras que me acarrearían más problemas que el que mi marido me increpe que vuelva a fumar, te lo aseguro.
Giré la cabeza y la miré de frente con las cejas alzadas. ¿Me lo parecía a mí o eso había sido una gran indirecta?
—¿Cuáles? —quise saber.
—Nada, olvídalo —dio dos caladas más al cigarro y se lo acabó, apagándolo contra el asfalto junto a su zapato—. Hacía años que no fumaba y no recordaba lo relajante que me resultaba.
—Lo es, pero también es veneno puro —ella asintió con la cabeza—. ¿Eres feliz con tu marido?
Mi prima no me conocía, no sabía hasta dónde podía llegar para hacerla hablar y que me dijera por qué me había dicho aquellas palabras.
Sorprendida por mi pregunta, me miró con los ojos muy abiertos, después giró la cabeza y la apoyó en sus rodillas.
—Digamos que desde que Dafnée existe, yo he pasado a un muy segundo plano.
—¿En todo? —ella solo asintió— ¿y en el tema sexual? 
Repitió el gesto y acto seguido ocultó su rostro entre sus manos.
—¿Has hablado con él de cómo te sientes?
—No. Ahí donde lo ves es un hombre muy conservador. Muy de vez en cuando tenemos sexo, y con eso quiero decir que a veces no llega ni a una vez por mes —confesó con tremendo pesar—. Yo creo que ha dejado de quererme o que tiene una amante.
—¿Crees que tiene una amante y sigues durmiendo en la misma cama que él? Si yo creyera eso de mi pareja, te aseguro que no estaríamos juntos —sin cambiar de postura, se encogió de hombros—. ¿Temes no encontrar a otro hombre?
—Llevo demasiados años con él, no sé si podría volver a empezar de cero con otro.
—Y prefieres ser la esposa cornuda. Claro, es lógico —respondí un poco enfadado—. Deberías hacerte valer como mujer, y si no lo haces por ti, hazlo por tu hija. ¿Qué crees que pensaría si lo supiera? Ya que estamos en confianza y me lo has contado, creo que deberías poner remedio. De todos modos, solo es una sospecha, no sabes si realmente él te está engañando.
—He pensado en hacerlo muchas veces, pero no he sido capaz.
—Saca fuerzas de donde sea. Todos merecemos ser felices, aunque no siempre el camino es fácil. Créeme, te lo digo por experiencia. Tú no tienes que enfrentarte a una sociedad cargada de prejuicios que te dicen con quién y con quién no puedes acostarte. Si yo me he enfrentado a eso, ¿tú no serás capaz de enfrentarte a tu marido? 
—Tienes razón. 



 Capítulo 3
 
Scott.


Mientras conducía, miré a mi hermano por el retrovisor y me di cuenta de que su estado de ánimo había ido cambiando según nos acercábamos al cementerio. En casa había estado bastante bien, habló con la gente, sobre todo con nuestra prima Roderica, y parecía llevarlo bien, pero en cuanto se metió en el coche, fue en declive.
Mi padre había invitado a Kalevi para que viniera en el coche con nosotros. Eso me cabreó soberanamente, ese tío no me caía bien. Tenía muy claro que desde que vio a Tyler le había echado el ojo encima e iba a por él. Ese era otro de los motivos por los que no dejaba de mirar por el retrovisor, iban los dos solos en el asiento trasero y eso me ponía nervioso.
—¿Cómo te encuentras, Ty? —le pregunté intentando acallar mis paranoias mentales.
—Bien —susurró con una voz apenas audible.
—¿Necesitas algo? —Cuando escuché a Kalevi preguntarle y le vi tan cerca de su cara, estuve a punto de pegar un frenazo y sacarlo del coche para partirle la cara.
—No —gimió mi hermano—, solo quiero que todo esto acabe.
—Cuando hemos salido de casa estabas bien, ¿qué te pasa?
Lo mío era pura fachada, pues lo que de verdad me apetecía decirle era: «tranquilo cariño, todo va a ir bien, yo voy a estar a tu lado». Era una mierda no poder abrazarle y besarle a cada instante; deseaba no haberme separado de su lado en todo el día y tenerle cogido de la mano.
—No lo sé, me ha dado el bajón.
—¿Te has tomado la pastilla antes de salir? —al ver que no me contestaba, entrecerré los ojos y lo fulminé a través del espejo cuando nuestras miradas se encontraron—. En serio Tyler, o pones de tu parte o esto no va a funcionar.
—Joder, me la iba a tomar en la cocina cuando me has llamado y la he dejado encima de la mesa. Después se me ha olvidado volver para tomármela.
—¡Yo no puedo estar por todo! —grité exasperado, a lo que Tyler agachó la cabeza y vi cómo se le caían las lágrimas.
—Bueno chicos ya está bien. Scott, no pasa nada. Has cogido más pastillas, ahora al llegar, que se la tome y ya está.
Nadie dijo nada más en lo que quedaba de camino, pero vi cómo Kalevi no dejaba de hablarle a Tyler en voz baja, habiéndole pasado un brazo por encima de los hombros. La sangre me hervía en las venas.
En cuanto paré el motor, me bajé y fui hacia mi hermano, dándole un empujón a Kalevi para que se apartara de él. Le puse la mano en la espalda y lo pegué a mí hasta llegar al edificio del cementerio donde se congregaba la gente esperándonos.
Si yo pensaba que las visitas que habíamos tenido en casa habían sido muchas, lo que había en el cementerio era impresionante. A la gran mayoría no les conocía pues eran compañeros de profesión de mi madre y de Jörg, así como a algunos amigos de mi padre, camioneros como él en su totalidad. Aunque también asistieron muchos compañeros de la universidad, tanto de la mía como de la de Tyler.
Tenían una habitación donde estaban mi madre y Jörg dentro de sus respectivos ataúdes. Mi hermano, como era de esperar, no fue capaz de poner un pie dentro y fue el momento de medicarlo. Le dio tal ataque de ansiedad que tuve que sacarlo a la calle. La gente nos miraba a lo lejos mientras Tyler se apoyaba en un coche y se tapaba la cara llorando desconsolado.
—¡Cálmate! —dije alzando la voz.
—¡No puedo! —gritó— ¿Qué vamos a hacer sin mamá?
—Nos tenemos el uno al otro —dije calmado.
Sabía que en el estado en el que se encontraba, ponerme histérico no iba a servir de nada. Aunque me encantaba discutir con él, en aquel instante era lo que menos necesitábamos los dos.
—Yo no puedo hacerme a la idea, Scott. ¿Cómo voy a hacerme a la idea de no poder hablar más con ella?
—Poco a poco, Ty. Va a ser muy difícil, pero juntos lo conseguiremos, ya lo verás.
Ni pude ni quise evitarlo, me acerqué a él y lo abracé con fuerza. Él apoyó su frente en mi hombro y metió las manos por dentro de mi chaqueta, apretándome la espalda.
—Tranquilo, estoy aquí, a tu lado —le susurré al oído—. Venga, Ty, que tú puedes con esto y más.
—No lo sé, Scott. Desde que hemos salido de casa no hago más que pensar en qué voy a hacer sin mamá. Ya sé que te tengo a ti, pero la idea de no volver a verla me puede. Hace que me quede sin aire en el pecho —gimió. Yo apreté mi agarre, acercándolo más a mi cuerpo.
—Chicos, ¿estáis bien?
Al escuchar la voz de mi padre tras nosotros, tuve la intención de separarme de mi hermano, pero algo dentro de mí me lo impidió y supe que era lo correcto.
Me separé apenas unos milímetros de mi hermano, lo miré a los ojos y sonreí a medias. Sin dejarle responder, le di un beso en la mejilla y me giré hacia mi padre.
—Sí, papá. Tyler estaba agobiado y lo he sacado para que le dé el aire.
—¿Al final se ha tomado la pastilla?
—No me ha dado tiempo —le respondió a media voz, frotándose los ojos.
—Toma —mi padre le tendió una botella de agua.
—Volveremos a entrar en unos minutos —le dije al tiempo que sacaba del bolsillo de mi pantalón la pastilla para que se la tomara.
—No es necesario si no se siente con fuerzas, Scott.
—Sí, sí voy a estar. No pienso perder la última oportunidad de despedirme de mi madre cuando la entierren —la voz de mi hermano temblaba casi tanto o más que sus manos, pero fue firme a la hora de tomar su decisión.
—Ahora van a sacar los ataúdes de la sala.
—Bien, vayamos entonces —dijo Tyler comenzando a caminar, pegado a mi cuerpo.
 
El cielo estaba completamente nublado, amenazaba con llover desde que habíamos vuelto a Alemania, y, además, se había levantado un aire bastante molesto. Toda la gente se iba poniendo alrededor y tras nosotros en absoluto silencio mientras los trabajadores del cementerio colocaban los ataúdes.
A lo lejos y contra todo pronóstico, vi acercarse a una persona que creí que no volvería a ver tras haberse marchado de mi casa: Danniel. Caminaba cabizbajo, con la capucha puesta y las manos en los bolsillos de la sudadera negra.
Miré de reojo a mi hermano, pero no se había dado cuenta, tenía la mirada fija en la caja de madera que había frente a él.
Como si hubiera sentido que le observaba, Danniel alzó la cabeza y se topó con mis ojos. Apreté la mandíbula y él frenó el seco, haciendo que la capucha se le cayera hacia atrás y dejara al descubierto su cara. Pude ver cómo tragaba lentamente, pude leer en su mirada el deseo de darse la vuelta y salir corriendo de allí para no tener que enfrentarse a mí.
Escuché a Tyler gemir a mi lado y dejé de prestarle atención para concentrarme en mi hermano. Le obligué a sentarse en la silla porque al final acabaría cayéndose al suelo.
El cura comenzó con una retahíla de palabras mientras mi mente rememoraba tiempos pasados con mi madre. Todo lo que estaba diciendo aquél hombre, para mí no tenía ningún sentido, pero mi madre y Jörg eran religiosos, les gustaba ir a la iglesia de vez en cuando y eso había que respetarlo.
La charla duró casi media hora, y el primero en acercarse a los féretros fue mi padre junto con Kalevi. Ambos agacharon la cabeza y pusieron una rosa sobre cada uno. Ayudé a Tyler a levantarse y le medio obligué a que se acercara conmigo. Fue un drama total porque se tiró sobre el ataúd y empezó a llorar desconsolado gritándole a mi madre que no lo dejara solo.
Al final tuve que llevármelo al coche con un berrinche impresionante y se acabó el funeral para ambos.
 



 Capítulo 4
 
Tyler.


Habían pasado diez días desde el entierro de mamá y Jörg, y yo ya empezaba a levantar cabeza. La primera semana tuve que ir al psicólogo a diario e incluso volver a medicarme como cuando Scott se fue de casa. La semana siguiente, mi doctor tomó la determinación tajante de querer ingresarme si no empezaba a reaccionar. Y esa fue mi mejor medicina, la amenaza de mantenerme alejado de Scott durante mi estancia en el hospital hizo que abriera por fin los ojos.
Mi padre, preocupado como nunca lo había visto, se había negado a volver a su casa a causa de mi estado. No quería dejar a Scott solo con el marrón de tener que lidiar conmigo y con mi depresión.
—¿Tyler? —La voz de mi hermano se coló en la casa desde la entrada.
Yo, en mi posición de egoísta, no me había preocupado por nada, y él se había tenido que hacer cargo de la empresa de mamá desde un par de días después de su muerte. Ella nos la había dejado como legado, al igual que el resto de sus pertenencias.
—Ty, ¿dónde estás?
—En la cocina —respondí gritando con la cabeza medio metida en el horno. Me estaba peleando con la bandeja que no quería salir.
—¿Se puede saber qué haces? ¿Te ha dado la vena de maruja y estás de limpieza? —dijo con sorna.
Al levantarme lo vi con los brazos cruzados en el pecho, media sonrisa en su boca, con la cabeza ladeada y apoyado en el umbral de la puerta. Mi dios griego, con cara de cansado, pero tan guapo y perfecto como siempre.
—He intentado hacer una de las recetas de mamá. 
Inflé los mofletes intentando aguantarme la risa.
—¿Te has acordado de matar al pollo o lo que sea? Porque quizá ese haya sido tu problema. —Soltó una carcajada cerrando los ojos y yo le tiré un trapo de cocina a la cabeza.
—Eres idiota. —Me reí con él y me acerqué para besarle —Te he echado de menos —susurré al separarme de su boca.
—Yo a ti también —gruñó apretándome contra su cuerpo—. No tienes que esforzarte en hacer nada.
Y ahí estaba de nuevo esa conexión que nos unía. Solo le había hecho falta verme enfrascado en la cocina para saber que lo estaba haciendo para recompensarle por lo que él hacía por mí. Por haberse encargado de ir cada día a trabajar sin reprocharme en ningún momento que yo tuviera que quedarme en la cama, ya que, con la medicación que tomaba, no era capaz ni de poner un pie en el suelo hasta pasado el medio día.
Recorrí cada milímetro de su cara con los ojos, demorándome con gusto en cada uno de sus rasgos que tanto me gustaban. Sin dejar de mirarle, me acerqué a su boca y le lamí los labios. Su pecho se hinchó, topándose con el mío, y ese simple contacto nos activó de inmediato.
Me agarró por el cuello y hundió su lengua en mi boca, mojando cada rincón con su saliva. Me subí a su cintura y él me sostuvo con ambas manos, girando en redondo para dirigirse al salón.
Caímos sobre el sofá sin dejar de besarnos con frenesí. Sentí el peso de su cuerpo sobre el mío, su entrepierna apretó la mía robándome un gemido de puro placer.
Apenas habíamos tenido encuentros sexuales desde que yo estaba medicado. Algunos besos a escondidas de nuestro padre cuando nos cruzábamos por el pasillo por las tardes, que era cuando yo me encontraba más lúcido. 
Media hora antes de irme a dormir debía tomar la medicación y su efecto duraba alrededor de doce horas, así que, por las noches, cuando Scott venía a dormir, yo ya no era ni ser humano sino que era más bien un trozo de carne en coma sobre la cama.
Fui el primero en empezar a deshacerse de la ropa. Le quité la sudadera a Scott sin ningún tipo de cuidado y no me sentí para nada culpable cuando varias de sus rastas se engancharon en la cremallera y él gritó de dolor. Sin detenerme, le desabroché el cinturón y de un tirón, ayudándome de las piernas, le quité los pantalones y los calzoncillos. Llevé mis manos a su trasero y lo apreté con ansias, arqueándome, cerrando los ojos al sentir el calor de su piel contra mis palmas.
Scott metió sus manos bajo mi camiseta e irguió mi cuerpo para quitármela con cuidado. Cuando volví a tumbarme quise besarle de nuevo, pero él me lo impidió yendo directo a lamer mi pecho desnudo. Atrapó uno de mis pezones con los dientes, el que tenía el piercing, y jugueteó con él dejándolo empapado. Mientras, me desató el nudo del pantalón de chándal y me lo quitó también junto con los calzoncillos.
Apreté los dientes tanto como pude al sentir su dura erección frotarse con la mía. Hacía tanto tiempo que no teníamos nada, que sabía que no iba a aguantar demasiado tiempo sin correrme. Le clavé las uñas en la espalda cuando sus dientes me mordieron en el cuello con una rudeza impropia en él. Me dolió, pero lejos de quejarme, gemí con fuerza. Volvió a repetirlo, succionando a la vez, arrancándome un nuevo gemido.
Movió su cadera de arriba abajo, frotándose con fuerza contra mi erección y yo alcé las piernas para enroscarlas en su cintura, apretándolo más contra mí. Ese contacto de piel con piel, caliente como nunca, me estaba llevando a otra dimensión totalmente desconocida para mí.
Una extraña sensación me recorrió el cuerpo y abrí los ojos ipso facto. Me quedé en shock nada más hacerlo al ver a mi padre frente al sofá, mirándonos con los ojos y la boca abiertos como platos. Scott abrió también los ojos, se separó ligeramente de mí y me miró confuso. Al ver mi estado se giró y, al ver lo que yo veía, cayó de espaldas al suelo, dándose un fuerte golpe en la cabeza con la esquina de la mesita de cristal.
—¡Joder! —exclamó llevándose la mano a la cabeza— me la he abierto —gruñó con los dientes apretados. Al escucharlo, lo miré horrorizado; tenía la mano llena de sangre.
—¿Se puede saber qué coño estabais haciendo? —La dura voz de mi padre captó nuestra atención de nuevo, recordándonos que estábamos desnudos y que nos había pillado en plena faena sobre el sofá.
Divisé mis calzoncillos y mis pantalones a los pies del sofá, estiré un brazo y, una vez alcanzados, me los puse a la velocidad de la luz. No era capaz de alzar la cabeza para mirar a mi padre a la cara, me sentía avergonzado. Él me hacía sentir así por el modo en el que nos observaba.
De reojo, vi cómo Scott se levantaba y se ponía tan solo los calzoncillos con una mano, mientras con la otra se apretaba la cabeza con su sudadera, con una parsimonia fuera de lugar. A mi hermano no le importaba lo más mínimo que él nos hubiera visto.
—Siento que te hayas tenido que enterar así —pero no le dio tiempo a decir nada más, pues mi padre le propinó un tremendo puñetazo en la boca que lo hizo caer de espaldas al suelo de nuevo.
—¡Qué haces! —le grité, agachándome a ayudar a mi hermano.
—¡Estáis enfermos! —nos recriminó él.
—¿Estás bien? —le susurré a Scott, pero él ni siquiera me miró, se levantó hecho una fiera, se tiró hacia mi padre y ambos se enzarzaron en una pelea a puñetazo limpio—. ¿Qué hacéis? ¡Parad! ¡Os vais a matar!
Haberme metido solamente habría servido para salir muy mal parado, pero no sabía qué hacer para separarlos. Mi hermano estaba bajo el cuerpo de mi padre y este le estaba destrozando la cara hasta que al fin Scott pudo quitárselo de encima y se puso de pie para enfrentarlo de nuevo. Ambos sangraban por la nariz y por la boca, aunque no parecían sentir el dolor de los golpes que se estaban dando.
Entonces, intentando poner remedio, porque evidentemente no quería llamar a ningún vecino para que se metiera en el asunto, tiré del jersey de mi padre atrayéndolo hacia mí.
—¡Suéltame! —exclamó. Se giró y me dio tal empujón que caí sobre la mesita de cristal, la cual se hizo añicos bajo mi cuerpo.
Juro que sentí todos y cada uno de los cristales que se me clavaron en la piel, puesto que solo llevaba puestos los pantalones. Me quedé paralizado, mirando cómo mi padre volvía a atizarle en la cara a mi hermano mientras este me observaba con los ojos abiertos como platos. Esquivó el siguiente golpe y se puso a la espalda de mi padre, aprisionándolo, bloqueándolo.
—¡Se acabó! —gruñó mi hermano con rabia—. Te largas de esta casa ahora mismo.
Lo escuché ir hasta la puerta de la calle, echarlo, y cerrar con llave. Luego corrió y volvió hasta colocarse de rodillas junto a mí.
—No te muevas, yo voy a levantarte.
Sin poderlo remediar, empezaron a caérseme las lágrimas al ver el estado en el que había quedado su cara debido a la pelea. La tenía desfigurada, un ojo casi no se le veía de lo hinchado y morado que estaba, el otro tenía un derrame, dejando toda la esclerótica de color granate, la nariz y la boca sangrando también.
—Tenemos que ir al médico —gemí.
—Yo voy a curarte —susurró, poniendo mucha atención y cuidado a mi cuerpo, haciendo que me sentara en el brazo del sofá—. Voy a buscar el botiquín, no te muevas, Ty.
Antes de marcharse, me dio varios besos en los hombros.
Una hora más tarde, Scott ya me había quitado uno a uno todos los cristales de mi espalda. Yo no había podido dejar de llorar de lo que me dolía. Con cuidado, curó los pequeños cortes y los tapó con apósitos. 
Después fue su turno. A pesar de que me dolía la espalda, me esmeré en curarle a él sus heridas. Tenía la cara hecha un cuadro, por lo que tocarle sin pensar que iba a hacerle daño era una tarea bastante complicada. Él no se quejaba, solo me miraba a los ojos y respiraba con parsimonia.
—¿No te duele? —le pregunté incrédulo.
—Me duele más saber que tú estás herido.
—Casi ni lo noto —mentí—, con toda la mierda de medicación que tengo en el cuerpo, parece que estoy anestesiado.
—Claro, por eso sigues estando blanco como la pared.
—Bueno, tú tienes la cara mucho peor. ¡Mira qué ojo! La gente pensará que nos hemos peleado.
—Sí, y se darán cuenta de que quien se ha llevado lo peor he sido yo. Van a tenerte miedo Tyler —bromeó. Los dos nos reímos y yo no pude evitar acercarme a besarlo.
—Siento que haya pasado todo esto. Jamás habría querido que tú y papá acabarais así.
—Nene, las cosas no podían darse de otro modo. De haberse enterado de otra forma, hubiéramos acabado igual.
—Yo no quería que lo supiera. —Scott se encogió de hombros—. ¿Te da igual?
—En cierto modo, sí. Es un peso que nos hemos quitado de encima.
—Ya nunca podremos contar con él para nada.
—¿Y antes sí? Ty, desde que él y mamá se separaron, se olvidó de que tenía dos hijos. ¿Cuántas veces nos llamó para felicitarnos un cumpleaños? ¿Unas Navidades? ¿Un Año Nuevo? Nunca.
—Bueno, pero ahora ha estado aquí, ayudándonos.
—No te engañes, es un convenido. Su estancia en casa no ha sido por nada más que por interés, por si le caía algo de la herencia. Hazme caso.
—¿Tú crees?
—No solo lo creo, estoy seguro. Viví con él cuando me fui de casa, ¿lo recuerdas? —Yo asentí a la vez que pasaba un algodón empapado en yodo por la herida de su ceja con los dientes apretados por todo lo que viví en aquel tiempo que se fue a vivir con nuestro padre.
¿Cómo iba a olvidarlo? Fue la peor época de mi vida. Nuestra gran primera separación. Agaché la cabeza sin que él se diera cuenta y mantuve a raya mis lágrimas, que se amontonaban en las cuencas de mis ojos, deseosas por salir.
 —Cuando no estaba trabajando, estaba en el bar bebiendo cervezas con sus compañeros. Se quejaba continuamente de lo mal que iba de dinero, y cuando llegaba a casa borracho, se le soltaba la lengua que no veas.
Iba a contestarle cuando alguien picó a la puerta con bastante insistencia.
—No te muevas de aquí —le advertí con el dedo índice. Él sonrió y me dio un manotazo en el culo cuando me levanté—. Si es papá, avísame. No quiero que vuelva a poner un pie en esta casa.
—Tendrá que venir a buscar sus cosas al menos, ¿no?
—Le dices que se las prepararé en bolsas de basura y las dejaré en la puerta —respondió arrugando el ceño.
—Bueno, tranquilo, que ya te pones como un toro otra vez. Voy a ver quién es y ya veremos.
Cuando Scott me curó los cortes, pude ponerme una camiseta de tirantes. Iba recolocándomela con cuidado de camino a abrir la puerta. Al otro lado me encontré a dos policías que me miraron de arriba abajo sin cortarse lo más mínimo.
—Buenas tardes. ¿Es usted Scott Kaltz?
—No, Scott es mi hermano, ¿qué ha pasado?
—Tenemos una denuncia contra él por agresión.
—¿¡Qué!? —exclamé cogiendo el papel con el ceño fruncido.
Al leerlo, estuve a punto de desmayarme al ver el nombre de mi padre como denunciante. Se había atrevido a denunciarlo cuando el primero en levantar la mano había sido él.
—Su padre está ingresado en el hospital con graves traumatismos. ¿Está su hermano en casa?
—¿Necesitan que les firme la denuncia?
—No, tiene que venir con nosotros. Está detenido.
—¡¿Que qué?!
—¿Qué pasa, Tyler? —Cuando escuché la voz de Scott detrás de mí, me tembló todo. Cuando los dos hombres lo vieron, retrocedieron de la impresión. Y es que no era para menos, tenía la cara que parecía un mapa indescifrable.
—¿Señor Scott Kaltz? 
Mi hermano asintió con gesto serio, mirado a los policías y luego a mí.
—Tiene que acompañarnos a comisaría —dijo uno de ellos desenganchándose las esposas del cinturón.
—¿Por qué?
—Papá te ha denunciado por pegarle —le susurré.
—¿En serio? —ironizó mi hermano, y soltó una carcajada seguida de una mueca de dolor.
—Como le hemos comentado a su hermano, su padre se encuentra ingresado en el hospital con graves traumatismos.
—Ah, genial —Scott volvió a soltar una carcajada—. ¿Ven mi cara? Pues esto me lo ha hecho todo mi padre y, para no meterlo en problemas, no he querido ir al hospital.
Se giró y, sin previo aviso, me tomó por los hombros y me subió la camiseta, dejando al aire mis heridas.
—¿Ven todos estos cortes y las tiritas? Pues mi querido padre, no contento con darme a mí una paliza, ha tirado a mi hermano contra una mesa de cristal que se ha hecho añicos contra su espalda.
Los dos hombres se miraron entre sí y después nos volvieron a mirar a nosotros. Scott me colocó la camiseta y me pasó la palma de la mano por el pelo, instándome a tranquilizarme.
—Cuando estemos en comisaría, puede poner usted otra denuncia contra padre, pero me temo que tendrá que acompañarnos de todos modos. Hay que hacer efectiva la orden de arresto, aunque no llegue a ingresar en prisión.
—¿Prisión? —dije asustado, sintiendo cómo el corazón me latía con fuerza, retumbándome por todo el cuerpo.
—Tranquilo, volveré antes de que te des cuenta.
—Scott, yo no pienso quedarme aquí mientras tú vas a comisaría. Además, él también me ha pegado a mí, yo también pienso denunciarlo.
—Ty, déjame arreglarlo a mí, por favor —me dijo mi hermano en tono muy sereno—. Te prometo que estaré de vuelta antes de la cena.
 
La casa se quedó en completo silencio cuando se marcharon y a mí me dio por ponerme a pensar en cómo se había ido sucediendo mi vida desde hacía casi un año. Cuando Scott se marchó de casa la primera vez, cuando me pilló con mi ligue en aquel mismo sofá donde nos había pillado papá a nosotros dos, jamás pensé que al final acabaría acostándome con él. Por aquel entonces yo pensaba que mi hermano me odiaba por ser gay y que nunca volveríamos a hablarnos.
La reconciliación, y con ella, el gran viaje a Estados Unidos. La primera parte, a Los Angeles, que fue nefasta, en la que casi volví a perderle por ser un imbécil inseguro que creyó que, porque no me hubiera cogido el teléfono, estaba poniéndome los cuernos con la recepcionista del hotel. La pelea con J. T. Williams y nuestra posterior disputa en la que quiso cortar conmigo. Por suerte, me perdonó y volvió a confiar en mí, regalándome unos días inolvidables en Nueva York.
La vuelta a casa obligada por el accidente de mamá y Jörg. El peor momento de mi vida después de la sensación de pérdida que tuve con Scott.
En aquel preciso instante, un terror absoluto al abandono me embargó. ¿Qué haría si Scott volvía a marcharse? ¿Y si se cansaba de mí, de los problemas que yo le acarreaba, y se iba de casa para nunca volver? Me dieron ganas de tirarme en el sofá y ponerme a llorar hasta que él volviera y pudiera abrazarle durante horas. En vez de eso, quise ser fuerte y hacer algo para olvidarme de cómo estaba mi vida al menos por un momento. 
En realidad, hasta que mi padre llegó a casa y nos pilló desnudos, me había encontrado genial. Me había pasado la mañana cocinando y arreglando la casa para que cuando mi hermano llegara se llevara una buena impresión y supiera que yo iba por el buen camino, que iba a recuperarme y que podríamos ser felices.
«El pollo» pensé en aquel instante. Me levanté del sofá y fui directo a la cocina, abrí el horno y lo vi allí dentro medio reseco y algo chamuscado. No pude evitar sonreír. ¡Qué mal se me daba la cocina! Ni siquiera siguiendo al pie de la letra la receta de mi madre había conseguido hacer algo comestible. Estaba claro que deberíamos redistribuir las tareas de casa si queríamos alimentarnos al menos dos veces al día de manera correcta y sana. 
Rasqué la bandeja durante más de veinte minutos con un estropajo de hierro para poder quitarle todo el líquido que se había quedado pegado, quemado y seco. Me rompí tres uñas y acabé con las manos enrojecidas por culpa del desengrasante.
Subí a darme una ducha, y cuando salí vestido con un chándal, pasé por delante del cuarto de Scott. Abrí la puerta y vi las cosas que mi padre tenía allí. «¿En serio ha sido capaz de denunciar a Scott, sabiendo que has sido tú el que ha empezado la pelea?» me dije mentalmente, siendo consciente de la realidad.
—Si mamá estuviera viva, mataría a mi padre. Está claro que contenta no iba a estar al enterarse de que Scott y yo estamos juntos, pero que mi padre nos haya pegado de ese modo iba a cabrearla muchísimo. Ojalá estuviera aquí, ella habría sabido solucionarlo.
Bajé a la cocina y, decidido, volví a subir cargado con un paquete de bolsas de basura. Abrí una y la fui llenando de todas las cosas de mi padre hasta que tuve cuatro hasta arriba. Las cerré y las fui bajando para dejarlas en el porche. Iba a girarme para entrar en casa cuando vi un coche que conocía a la perfección aparcando justo delante de nuestra parcela. Danniel se bajó de él, cerró los seguros y caminó hacia mí.
—Hola —saludó medio cohibido.
—Hola.
—¿Molesto?
—No, solo sacaba la basura —respondí con cierto desprecio mirando las bolsas amontonadas.
—Joder tío, ¿no la habéis sacado durante meses o qué?
—Más o menos —me aparté de la puerta y le invité a entrar.
—¿Estás solo?
—Sí, y si te cuento lo que ha pasado no te lo vas a creer.
—Inténtalo.
Sí, volvíamos a hablarnos después de lo ocurrido. Vino al entierro de nuestra madre y, cuando todo acabó, quiso hablar con nosotros. Me pidió perdón por el modo en que me había tratado y por cómo se había puesto. Scott no dudó ni un segundo en confesarle que él y yo estábamos juntos y que si tenía algo grosero que decir en cuanto a nuestra relación, ni se le ocurriera si no quería que le partiera la boca. Lo habría hecho, los tres lo sabíamos, por eso Dan acabó por no decir nada.
A medida que le iba contando lo que había pasado con mi padre, evitando ser gráfico en cuanto a lo que estábamos haciendo en el sofá, su cara iba gesticulando sus pensamientos, demostrándome sin palabras lo que de verdad estaba pensando.
—Y ¿me dirás que no os podíais haber esperado a que llegara la noche para poneros a darle al tema? Sabíais que vuestro padre vivía aquí, era cuestión de tiempo que os pillara —lo fulminé con la mirada y él alzó una ceja.
—Mi padre trabaja de camionero, ya lo sabes. Desde que vive con nosotros, tan solo ha estado viniendo a cenar y dormir. Como comprenderás, de haber sabido que él llegaría tan exageradamente temprano, no habríamos estado dándole que te pego —dije de mala gana.
—¿Y qué pensáis hacer ahora?
—Pues no tengo ni idea, pero aquí ya no vuelve a poner un pie. Scott no me ha dejado ir con él a la comisaría, así que hasta que no venga, no sabré qué decisión ha tomado.
—Me quedaré aquí contigo hasta que llegue.
—Espero que no lo hayan encerrado porque si no, voy a ir al hospital y voy a matar a mi padre.
—Tu hermano tiene mucha labia y es muy inteligente. Se las habrá ingeniado para poder volver pronto, sobre todo sabiendo que estás aquí solo.
Por suerte para todos, Scott volvió al cabo de un par de horas. Había conseguido que la denuncia de nuestro padre quedara anulada. Por su parte, había decidido no denunciarle para no tener que entrar en más polémicas con él, a fin de cuentas, era nuestro padre y el que había actuado mal había sido él. Al principio me enfadé con mi hermano, no entendía por qué no se lo quería hacer pagar con la misma moneda. Acabé comprendiendo la postura de Scott, aquel hombre nunca dejaría de ser quien era y no quería tener que cargar con algo así a sus espaldas. Pues de haber querido, con la agresión que ambos recibimos por su parte, hubiera podido pasar un tiempo en la cárcel. Scott tomó la decisión correcta.
Solo esperaba no volver a tener noticias suyas en todo lo que me quedaba de vida. Estaba claro que no debía ser plato de buen gusto para un padre ver algo así, aunque tampoco como para llegar al extremo de tal brutalidad contra sus hijos. En el fondo, aunque nunca hablara del tema, jamás podría perdonarle aquel episodio tan desagradable por el que nos había hecho pasar.



 Capítulo 5
 
Tyler.


Era nuestro cumpleaños y yo no podía estar más contento con mi disfraz. Llevaba todo el día ultimando detalles en la casa: la decoración de la fiesta, que todo estuviera ordenado, la nevera llena de bebida, y la comida ya en la mesa del salón lista para cuando empezaran a llegar los invitados.
De Scott no había tenido noticias desde que se marchara a primera hora hecho una fiera. Habíamos tenido una discusión exagerada cuando le dije que había invitado a Kalevi al cumpleaños. Sabía que no le caía demasiado bien, pero ese chico apenas tenía amigos y me daba pena. Aunque la discusión cogió un tono demasiado caliente en el momento en que le confesé que también le había invitado a quedarse a dormir. ¿Qué quería que hiciera? Él vivía en Berlín, no podía permitir que estuviera hasta las tantas en casa y que se marchara de vuelta de madrugada. El caso es que tras nuestra gran y acalorada discusión, se marchó y me dejó solo con todos los preparativos.
«Como la puta idea de la fiesta fue tuya, aquí te quedas» fue lo último que me gritó antes de irse dando un fuerte portazo.
Le llamé varias veces a lo largo del día, pero no me lo cogió. Había perdido las esperanzas de que viniera. Cuando yo me estaba pintando para meterme en el papel de un veneciano sexy, escuché la puerta de la calle abrirse.
Me asomé a la escalera y lo vi entrar con el ceño fruncido y las manos en los bolsillos de la sudadera. Comenzó a subir la escalera con la cabeza agachada, sumergido en sus pensamientos. Al llegar a mi altura, me miró de arriba abajo y sus ojos brillaron deteniéndose en mi abdomen desnudo.
—¿Dónde has estado?
—Por ahí.
—¿Dónde? —desvió la mirada de mi cuerpo para llevarla hasta mis ojos, cambiando de la lujuria al enfado de nuevo.
—Por ahí —repitió con los dientes apretados—, voy a cambiarme de ropa.
Sin decir nada más, pasó por mi lado y entró en la habitación. Yo, como buen cabezota e impertinente que solía ser, fui tras él para insistir en el tema.
—¿No puedes decirme dónde has estado?
—¿Tú quieres que la fiesta se celebre? —preguntó en tono seco, dándome la espalda con la cabeza metida en el armario.
—¡Claro!
—Pues o te callas de una vez o te juro que cierro la puerta con llave y aquí no entra nadie —me amenazó con la mandíbula apretada.
—Pero ¿qué…? —En cuestión de un segundo se irguió y me fulminó con la mirada. Eso me bastó para cerrar la boca y guardarme toda la batería de preguntas que me rondaban la mente.
Con un suspiro de desilusión, me metí en el baño y continué maquillándome. Lo escuché salir de la habitación cargado con el disfraz y meterse en su habitación cerrando la puerta con un fuerte golpe. Me iba a dar la noche, de eso no tenía duda alguna, aunque en realidad no tenía ni idea de hasta qué punto.
Torcí el labio y me hice un puchero en el espejo. Se suponía que esa noche iba a ser inolvidable, era nuestro cumpleaños y llevábamos todo el día enfadados.
Suspiré con resignación y decidí ocuparme de mi disfraz. Iba a llevar una careta veneciana dorada y negra que me tapaba gran parte del rostro. Además, tenía varios adornos que sobresalían por la parte superior y de los que colgaban unos cascabeles también dorados. Como complementos, llevaba una capa negra larga hasta los pies con capucha y en la parte de los brazos tenía unas mangas abombadas que acababan en guantes. Todo negro, por supuesto. Unos leggins también negros con algunas líneas doradas. Y unos collares muy brillantes, grandes y variados. Todos dorados.
Cuando estuve arreglado, bajé al salón, no sin antes echar un ligero vistazo a la puerta de mi hermano que continuaba cerrada a cal y canto.
Fui a la cocina y, apoyado en el umbral de la puerta de la terraza, me encendí un cigarro. Quizá Scott tenía razón y no había sido tan buena idea invitar a Kalevi después de todo. Yo sabía que el chico estaba interesado en mí, pero mi invitación no era malintencionada si no movida por el sentimiento que siempre nos unió a Jörg y a sabiendas de que el pobre no tenía amigos en Alemania. Igual pecaba de inocente y el destino me lo iba a hacer pagar con creces.
Sonó el timbre justo cuando restregaba la colilla contra el cenicero. Me estiracé un poco, tomé aire varias veces y repetí un pequeño mantra en voz alta.
—Es mi cumpleaños y lo voy a disfrutar. Hay mucha gente invitada y Scott no me va a fastidiar la noche.
La última vez que lo repetí ya tenía el pomo de la puerta en la mano. Tiré de él y los primeros invitados fueron revelados ante mí.
—¡Buenas noches! —exclamé con mi mejor sonrisa.
—¡Felicidades! —gritaron alzando los brazos.
—Gracias. Pasad, por favor.
Scott y yo no teníamos una lista de amigos demasiado extensa que dijéramos, pero recurrimos a algunos vecinos de nuestra edad del barrio, algunos compañeros de la universidad que se dignaron a venir al entierro de mamá y Jörg, mi prima Roderica con su marido Philippe y nuestro recuperado amigo Danniel.
Los primeros en llegar fueron los vecinos, todos traían regalos que fueron dejando sobre una mesa de la entrada.
Encendí la minicadena y puse una de las canciones preferidas de Scott, esperando así que se decidiera a bajar para unirse a la fiesta. Aunque no fue hasta pasada media hora de la llegada de los primeros invitados que no se dignó a aparecer.
Estaba guapísimo, Jack Sparrow no me había parecido jamás tan sexy hasta que lo vi a él. Se me secó la boca en cuanto lo vi bajar el último escalón y dirigirse a la puerta para abrirla. Dio un abrazo muy afectuoso a Roderica y a Philippe, invitándoles a entrar con una gran sonrisa. Cuando lo tuve de frente, vi que había evitado ponerse la camisa blanca bajo la casaca negra, por lo que se le veía gran parte del pecho. Mi pulso se aceleró y tuve que hacer un gran esfuerzo para no ir directo a él y montar un espectáculo delante de la gente.
Una hora más tarde, el único que faltaba por llegar era Kalevi. Miré mi teléfono varias veces y no tenía ningún mensaje suyo por lo que supuse que no vendría. Algo que, en cierto modo, me aliviaba, así Scott acabaría relajándose, disfrutando de la fiesta y haciéndome el caso que me merecía.
Habíamos abierto varias botellas de champán y yo ya me había bebido como cinco o seis copas de ese burbujeante y dorado líquido. Estaba eufórico y solo tenía ganas de pasármelo bien, bailar y reírme. Scott no se había acercado a mí en toda la noche, aunque le había visto observarme desde la distancia y eso me había provocado, en mi incipiente estado de embriaguez, varias erecciones. Ni siquiera se había atrevido a acercárseme cuando Roderica, movida también por sus varias copas de más, se restregaba contra mí sin ningún tipo de pudor bajo la atenta mirada de su marido.
Algo enfadado, al ver que mi querido hermano no cedía ante mis provocaciones, decidí irme al baño sintiendo que la vejiga me iba a estallar. Estuve casi media hora allí dentro metido, entre esperar que la erección desapareciera y poder evacuar. Además, aproveché para retocarme el maquillaje y echarme más perfume.
Al comenzar a bajar las escaleras, agarrándome a la barandilla con fuerza para no bajarlas rodando, vi que Scott estaba apoyado al final de ellas, contra la pared. Se estaba recolocando el sombrero y la banda de tela que le cruzaba sobre el pecho. Al sentir mi presencia, giró la cabeza y clavó su negra mirada sobre mí. Había algo distinto en él que mi borrachera no me dejó vislumbrar con claridad, solo sé que cuando llegué a su altura, se acercó raudo a mí y me apresó contra la pared. Paseó su nariz por mi clavícula, subiendo hasta la base de mi oído donde le escuché gruñir con deseo.
—Aquí no —gemí. 
Lo último que nos faltaba era que la gente nos pillara allí en medio dándonos el lote y con las ganas que le tenía desde la discusión, no me habría bastado con un simple morreo.
Le cogí de la mano y volví a subir los escalones, solo que esa vez con unas prisas que no había llevado antes para ir al baño.
Cerré la puerta tras nosotros y comenzamos a besarnos. Sus manos fueron directas a mi trasero, apretándolo con ganas, acercándome más a su cuerpo para que sintiera la dura erección que habitaba ya en el interior de sus finos pantalones.
Solté un gemido que me salió de lo más profundo de mi pecho al notar su muslo colarse entre mis piernas, apretándome los testículos a través de los leggins. Eché la cabeza hacia atrás y él aprovechó para lamerme el cuello y morderlo.
De pronto, la puerta se abrió tras mi espalda, enviándonos a ambos a medio metro de ella.
—¿Se puede saber qué coño está pasando aquí? —gritó.
La voz de Scott captó mi atención dejándome con la boca totalmente desencajada. El corazón comenzó a latirme con tal desenfreno que tuve que sentarme en la cama al sentir cómo me mareaba. Si Scott era el que acababa de abrir la puerta, ¿con quién había estado a punto de acostarme?
—¡Qué! ¿Ninguno de los dos piensa darme una explicación razonable? —gritó mi hermano empezando a perder los papeles.
—No sé qué hay de malo en que tu hermano y yo nos enrollemos —dijo el pirata con el que hacía escasos segundos había estado besándome. 
Ipso facto supe de quién se trataba, su acento lo delató en la primera palabra. Kalevi. Me llevé las manos al pecho y sentí que me quedaba sin aire, iba a darme un ataque de ansiedad.
—¿Tú no piensas decir nada? —Me hablaba a mí, Scott me estaba hablando a mí, pero yo era incapaz de abrir la boca para responderle, pues ya había empezado a hiperventilar y sentía cómo el pecho se me encogía por dentro.
Otra vez la misma sensación, otra vez yo metiendo la pata, otra vez mi hermano enfadado al ser testigo de cómo le ponía los cuernos en su propia cara. Las lágrimas aparecieron solas e incontrolables y se desbordaron por encima de la máscara que llevaba.
—No, claro que no. ¿Qué me vas a decir si ni siquiera te ha importado que hayamos discutido esta mañana por su maldita culpa? Tú ya sabías a lo que venía.
—Espera Scott, no es lo que tú te crees —intercedió Kalevi.
—¡Cállate la boca! —le gritó furioso— ¡Contéstame Tyler!
—Para —supliqué gimiendo.
—Eres un puto niñato y lo seguirás siendo toda la vida. Te quiero fuera de casa ya.
—¿Qué? 
Alcé la cabeza y lo miré con la boca abierta.
—Lo que has escuchado. Te largas. Tú eres el que ha vuelto a fallarme, no pienso perdonarte y ser el gilipollas que se come los cuernos como en Los Angeles. Se acabó, Tyler, lo nuestro se acabó para siempre. Y esta vez te aseguro que no hay vuelta atrás.
—No. —Me levanté, sintiendo cómo las piernas me temblaban—. Espera. 
Intenté tocarle, pero se apartó y me caí al suelo de rodillas.
—Ni se te ocurra tocarme.
—Déjame que te lo explique —supliqué de nuevo, haciendo un sobre esfuerzo, luchando en contra de mi respiración.
—¿Qué me vas a explicar? ¿La misma mierda que con J. T.? No Tyler, esto se acabó. Te quiero fuera de casa en menos de una hora —dijo con rabia, dándose la vuelta y desapareciendo del cuarto.
Todo se quedó en silencio y lo único que se podía escuchar era mi respiración entrecortada debido a mi llanto.
—Tyler —la mano de Kalevi me tocó el hombro varios minutos después—, lo siento mucho. Yo no tenía ni idea.
La música se detuvo de golpe y pude escuchar el murmullo de la gente en el piso inferior. Se estaban marchando todos sin hacer alboroto. Posiblemente Scott les habría dicho que me había puesto enfermo y me había metido en la cama, evitándome de ese modo pasar delante de todos con la vergüenza instalada en mi cara.
Llorando como un crío, me quité la capa y la máscara, saqué una maleta que tenía bajo la cama y la llené con toda la ropa que pude. Kalevi me observaba en silencio, apoyado en el escritorio con gesto de preocupación.
Como esa maleta no era suficiente, fui a la habitación de mi madre a buscar las que ella guardaba siempre en su armario, entrando allí por primera vez desde que había fallecido.
Su olor se coló en mi nariz nada más abrir la puerta y sentí como si el corazón me dejara de latir. Cerré la puerta a mi espalda y me apoyé en ella observándolo todo con detenimiento. Las cosas seguían estando en su sitio, la cama con ese toque que ella siempre le daba al hacerla, los cojines colocados de una forma estratégica que te hacían diferenciar claramente que había sido ella y nadie más quien aquella mañana había hecho la cama. En el pequeño banquito de su tocador, todavía estaba la ropa doblada que habría llevado el día anterior a su accidente.
Me atreví a dar algunos pasos hasta llegar al armario para abrirlo. De nuevo su olor me rodeó, recordándome lo maravillosa que había sido siempre, buena madre y comprensiva. Pasé la mano por sus prendas con cuidado, sintiendo el tacto de esta en las yemas de mis dedos, reviviendo en mi mente diferentes momentos en los que la había visto con toda esa ropa puesta a lo largo de mi vida. El sonido de su risa llegó a mí de golpe, arrancándome un sollozo.
Como pude, saqué las dos maletas del fondo del armario y las dejé en medio del cuarto. Me acerqué a un pequeño mueble que había al otro extremo, donde mi madre tenía una pila de fotos en diferentes marcos. Scott y yo de pequeños, riéndonos, jugando en el jardín, con ella y con Jörg. Mamá y yo en unas, Scott y ella en otras. De nuevo miles de recuerdos se amontonaron en mi lóbulo frontal, haciéndome revivir aquellos bonitos momentos de mi infancia, donde éramos una familia feliz y muy bien avenida. Cogí algunas de aquellas fotos y las metí dentro de una de las maletas.
Abrí de nuevo la puerta y, antes de marcharme, eché un último vistazo a la que había sido la habitación de la mujer a la que más había amado en toda mi vida.
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Capítulo 6

 
Tyler.
 
Acababa de llegar a casa tras una noche muy larga de trabajo y lo único que me apetecía era lo que estaba haciendo, darme una ducha bien caliente para borrar todas las huellas de mi cuerpo, meterme bajo las sábanas de mi cama y dormir hasta que me doliera el cuerpo.
—¿Ty?
—¿Qué? —respondí hastiado. Odiaba que me llamara así y él lo sabía más que de sobra.
Las manos de Kalevi se colaron bajo el agua, acariciándome el vientre desde atrás.
—Dame. 
Me quitó la esponja de las manos y se encargó de pasármela por la espalda.
—Estoy cansado —me quejé en voz baja.
—Pues a mí me apetece acabar lo que empezamos en casa de Shannon —jadeó mordiéndome el cuello.
—Kal —dije en tono cansado, sabía que revelándome no conseguiría nada bueno—, necesito descansar.
—Tienes todo el día para eso. Además, sabes que si necesitas un poco de ayuda, puedes tenerla.
—Y tú sabes que yo no voy de esas mierdas. Vamos, dame una tregua. Hace días que no duermo como toca y mi cuerpo me está avisando de que o paro o voy a sufrir las consecuencias.
—¡Está bien! —exclamó enfadado, tirando la esponja contra la pared y saliendo de la ducha. 
Agaché la cabeza y apoyé la frente en los baldosines blancos, dejando correr el agua sobre mi cuerpo, odiándome por haberme convertido en un pelele estúpido en la vida.
Me sequé con la toalla y, desnudo, me fui directo a la cama sin molestarme en ponerme ni unos calzoncillos ni el pijama.
No sé cuántas horas pasaron desde que me acosté hasta que abrí un ojo y decidí que era hora de levantarme. Me puse un chándal y al salir al salón, todo estaba en silencio. No había nadie más en casa, Kalevi se había marchado al gimnasio a trabajar. Me asomé a la terraza y el sol empezaba a bajar por el horizonte, era media tarde.
Me preparé un sándwich, cogí una copa de vino blanco y me senté en el sofá a ver alguna película del canal de pago.
Mi vida había dado un giro brutal. Ya no quedaba nada de aquel chico aniñado con melena larga y negra, maquillaje en los ojos, sonrisa tímida y caprichoso. Ahora llevaba el pelo corto, rubio y me había vuelto un tanto antisocial en mi vida privada.
Cuando me marché de casa obligado por Scott, Kalevi me acogió en la suya sin ningún tipo de reparo. Ula, su madre, y tía de mi padrastro Jörg, se alegró muchísimo al enterarse que viviría con ellos. Era una mujer encantadora que me trataba con cariño y ternura, recordándome a veces a mi querida madre. Se notaba que adoraba a su hijo y viceversa.
Un año y medio después, Ula falleció de un paro cardíaco. Fue un duro golpe para Kalevi, que pasó varios días casi sin hablar y sin salir de casa.
Durante el tiempo de convivencia con la anciana mujer, las cosas entre Kalevi y yo fueron geniales. Me trataba muy bien, ocupándose de mis carencias como solo un novio sabe hacer y nada me hizo presagiar que al morir su madre cambiaría su actitud conmigo. Verdad era que yo jamás podría enamorarme de él al cien por cien porque Scott siempre sería la persona a la que más amaría. Kalevi se comportó bien, nunca me obligó a nada y poco a poco me fui acostumbrando a estar con él.
Días después del entierro, ya fue dándome muestras de lo que sería nuestra vida en común a partir de aquel momento. Sus gustos sexuales cambiaron, proponiéndome algo que jamás había entrado en mis planes…
—Esta noche he invitado a una amiga a cenar con nosotros —me comentó una noche, alrededor de tres semanas después de que su madre muriera, mientras nos poníamos a preparar la cena.
—Ah, no me habías dicho nada —respondí incrédulo.
—Te lo estoy diciendo ahora.
Suspiré sin decir nada más y cogí otro cubierto para ponerlo sobre la mesa.
—Hay algo más que quiero que sepas.
Vino detrás de mí y se pegó a mi cuerpo, pasando sus manos por mis costados.
—¿El qué?
—Shannon viene a algo más que a cenar —jadeó en mi oído. Yo me giré y lo miré confundido con el ceño fruncido—. Esta noche vamos a hacer un trío.
—¡Una mierda! —exclamé enfadado.
Sin previo aviso y por primera vez, me dio un bofetón en la cara, haciendo que girara mi cuerpo de manera brusca. Me agarré a la orilla de la mesa y sentí cómo me escocían las cuencas de los ojos, los cerré con fuerza y apreté la mandíbula. Lo encaré y me acerqué más a él.
—No se te ocurra volver a tocarme —le amenacé.
—Y a ti no se te ocurra volver a hablarme así.
—Te hablaré así cada vez que me dé la real gana. Si metes a una tía en nuestra cama, me largaré de aquí y jamás volverás a verme.
—Ya estás tardando —respondió con una sonrisa cínica—. Venga, vete. Me muero de ganas por ver a dónde piensas dormir esta noche.
Se separó algunos metros de mí y se cruzó de brazos.
—¿Volverás a casita con tu hermanito Scott? Ah, no, que no puedes porque te echó por liarte conmigo a sus espaldas —dijo riéndose de mí a carcajadas.
A pesar de que lo odié con todas mis fuerzas y quise partirle la cara de un puñetazo, no me quedó más remedio que agachar la cabeza y callarme. Cogí mi cubierto, mi copa y mi servilleta y me fui a la cocina para guardarlo todo. Al salir, cogí mi chaqueta, mi teléfono y las llaves y abrí la puerta dispuesto a marcharme a la calle, porque no podía permitir que me humillara de aquella manera tan gratuita sin hacer nada.
—¿A dónde vas? 
Me agarró del codo y tiró de mí hacia él.
—A donde no te vea.
Me desasí de su agarre de un movimiento brusco, pero volvió a cogerme, apretando los dedos y haciéndome daño.
—Suéltame —exigí con rabia.
—Ty —susurró acariciándome la mejilla—, no te vayas.
—Kalevi, suéltame. Necesito salir a la calle y pensar.
—Perdóname, lo siento. No quería hacer eso. No debería haber hecho estos planes sin contar antes contigo —dijo cambiando repentinamente de humor.
—Te he dicho que me sueltes de una vez —giré la cabeza y clavé mis ojos en los suyos, trasmitiéndole el odio que sentía en ese preciso instante.
—Yo te quiero más que a mi vida —jadeó, y aunque muy en el fondo algo en mí me decía que me estaba mintiendo, me derritió, o más bien me dejé derretir como un imbécil, cayendo de nuevo en sus redes. Relajé mi cuerpo y él cerró la puerta. Me quitó la chaqueta con lentitud pasmosa, mirándome con gran deseo sexual, y yo me perdí en su varonil cuerpo.
—No quiero que venga nadie —jadeé con él tumbado sobre mi cuerpo en el sofá.
—En otro momento —respondió el lamiéndome el cuello con fogosidad. Yo le di un leve empujón y lo separé de mí.
—Te he dicho que no quiero que venga nadie.
—Tyler, no vamos a discutir eso ahora. Vamos a follar, ya pensaremos en eso más tarde.
Fui a replicar, pero me metió la lengua en la boca de un modo tan morboso y caliente que se me olvidó todo en un segundo.
Kalevi no se parecía en nada a Scott. Él era brusco y oscuro en todo lo concerniente al sexo. Lo había sido desde nuestro primer encuentro sexual cuando me fui a vivir a su casa, pero desde que su madre se había muerto y vivíamos solos, su poca delicadeza había desaparecido por completo. No había preliminares, no era cuidadoso a la hora de penetrarme, solo él se saciaba y si yo no había conseguido correrme, le daba igual.
Pero me había acostumbrado, de todos modos, no me quedaba nada más en la vida que su compañía, o eso pensaba yo, así que había acabado por ceder tanto en su manera de tratarme como en nuestro estilo de vida.
Al principio, cuando se quedaba dormido, yo me pasaba horas y horas llorando, martirizándome por lo solo e incomprendido que me sentía. Con él ya no había miradas especiales y cómplices, no había caricias de amor, no había palabras bonitas ni despertares de esos que a Scott tanto le gustaba prepararme, llevándome un café a la cama con una flor recién cogida del jardín que tanto había cuidado mamá. No había nada bonito en nuestra relación, solo sexo puro y duro cuando caía la noche. Durante el día él se iba a trabajar y yo me quedaba solo en aquella gran casa, torturándome, recordando a mamá, Jörg y, sobre todo, a Scott.
Estuve tentado de llamarle muchas veces para escuchar su voz. Quería saber cómo le iba la vida, si había encontrado a alguien con quien ser feliz y si de verdad lo era. Necesitaba contarle por lo que yo estaba pasando, pedirle ayuda para poder salir de aquel bucle de auto destrucción en el que me había metido sin darme cuenta.
Pero luego recordaba que él ya no quería saber nada de mí, que yo había vuelto a fallarle y que aquella vez ya no había habido perdón que valiera como cuando me había besado con J. T. Williams en la discoteca de Los Angeles. Aunque había una gigantesca diferencia que Scott no me había dejado explicarle: la noche de la discoteca yo había sido consciente de que a quien besaba era a J. T. y la noche de nuestro cumpleaños, cuando entró en mi habitación y me pilló dándome el lote con Jack Sparrow, yo estaba cien por cien seguro de que era a él a quien besaba y no a Kalevi. Si me hubiera dejado explicarle lo que había pasado, posiblemente las cosas habrían acabado de otro modo.
Mi nuevo novio tenía un cuerpo que superaba en volumen al de Scott y bien podría haberme sentido protegido por él con su simple presencia, pero sentía una soledad tan cruel que podía conmigo, me destrozaba por dentro, el dolor me tenía completamente atrapada el alma.
Por las noches, a veces podía sentir a Scott a mi lado, como si esa conexión que siempre habíamos tenido nunca nos hubiera abandonado y nos mantuviera conectados de algún modo. Incluso continuaba sintiendo sus labios sobre mi boca, sus besos en mi cuello, mi clavícula, el ardor que provocaban en mi cuerpo. Cuando abría los ojos y era consciente de que no estaba a mi lado, me ahogaba en mis propias lágrimas. Lo soñaba e incluso algunas noches me despertaba llorando, desesperado por el anhelo que sentía.
Una vez más, Kalevi eyaculó en mi interior y salió de mí al mismo tiempo, dejándome desamparado sobre el sofá, yendo directo al baño para ducharse.
Me levanté, recogí mi ropa del suelo y me metí en la habitación, sentándome en la cama. Abrí el pequeño cajoncito de mi mesita de noche y saqué una foto de mi madre. Suspiré profundamente y la acaricié con melancolía.
—Cómo te echo de menos, mamá. Mi vida se ha convertido en un absoluto caos y no sé cómo arreglarla. Ojalá estuvieras viva.
Kalevi no cesó en su empeño por añadir a alguien más en nuestras noches de sexo hasta que un día, harto de discusiones y bofetones, cedí y me perdí. Jamás debí haberlo aceptado, jamás debí haberle permitido decidir sobre con quién debía o no acostarme, o a quién debíamos meter en nuestra cama. Lo peor de todo no fue que quisiera experimentar con alguna chica, chicas, chico o chicos más, lo peor vino cuando esas prácticas subieron de nivel, obligándome a acostarme con otras personas en otros lugares mientras él se dedicaba a mirarnos, a meterse rayas y beber alcohol con otra gente que también nos observaba tener sexo.
Así pues, me había vuelto alguien mezquino, solitario y antisocial. No me gustaba hablar con la gente, caminaba por la calle evitando mantener contacto visual con quien me cruzaba, si iba a comprar ni siquiera contestaba a los tenderos cuando me preguntaban algo.
Kalevi trabajaba en su propio gimnasio durante gran parte del día. Por las noches, solía ir a un pub que había adquirido al volver de Finlandia con otro hombre más. Y ahí era donde me llevaba a mí para practicar sexo con otra gente. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero no era capaz de ponerle remedio, a fin de cuentas, él me proporcionaba un techo que no tendría si me iba de su casa.
Había mujeres muy interesadas en mí y en mis servicios en la cama, a todas les gustaba montárselo conmigo a la vez. Algunas veces eran tres, cuatro y hasta cinco. En ocasiones, además también participaban otros chicos en esas pequeñas orgías que yo detestaba. A mí las mujeres no me gustaban, yo era homosexual, pero aun habiéndoselo manifestado a Kalevi, me vi en la tesitura de aceptar lo que él me pedía.
Sí, había vuelto a pegarme en repetidas ocasiones cuando me había negado a hacer algo, y en varias de ellas había sido agredido ante su socio y el resto de hombres que nos miraban durante las orgías. Sabía que actuaba bajo los efectos del alcohol y las drogas y que seguía estando igual de mal, pero yo no hice nada por cambiarlo.
 
Sumergido en mis pensamientos, sin hacer caso a la película que había dejado puesta, oí a lo lejos cómo la cerradura de la puerta de casa giraba abriéndose. Dejé escapar una pequeña bocanada de aire al oír los pasos de Kalevi acercarse al salón. No se había marchado definitivamente, quizá habría estado en el club, teniendo sexo con alguna de las chicas que trabajaban allí.
En otra época de mi vida, en la que realmente estaba enamorado de la persona que tenía a mi lado, Scott, eso habría sido motivo de una fuerte discusión y ruptura por mi parte. Odiaba que Scott mirara a cualquiera que no fuera yo tanto como él odiaba que yo mirara a otro que no fuera él. Le echaba tanto de menos. Aunque me veía obligado a no pensar en él o, al menos, a hacerlo lo menos posible, pues cometer con Kalevi el error que cometí con Danniel aquella última noche que nos acostamos y le llamé Scott, me habría costado algunos golpes por parte de mi nuevo amante.
—¿Tyler?
—Estoy en el salón.
—¿Qué haces?
—Mirar la tele —respondí haciendo un gesto con la cabeza.
—Podrías hacerme algo de cenar, estoy cansado —dijo sentándose a mi lado sin mirarme.
—¿Qué te apetece?
—Cualquier cosa.
Me acerqué para darle un beso y un fuerte olor a perfume, que para nada era el suyo, me llegó a la nariz. Se me hizo un nudo en la garganta y me aparté de él, levantándome y yéndome a la cocina sin mediar palabra. Había estado con alguien, mujer o hombre, mientras yo estaba en casa solo. Claro que me dolía, en mi estado mental, me dolía que hiciera esas cosas. Continuaba teniendo un ligero atisbo de orgullo dentro de mí.
Abrí la nevera con los ojos acuosos y saqué algunos fiambres y el pan de molde que él solía comer. Mientras lo preparaba, no pude evitar derramar unas lágrimas.
—¡Uhm, sándwich! —susurró abrazándome por la cintura desde detrás. Me sobresaltó y tiré el cuchillo de la mantequilla al suelo—. ¿Te he asustado, nene?
Cuando lo escuché llamarme así, quise ponerme a llorar con todas mis fuerzas. Solo había habido una persona en toda mi vida que me había llamado así: Scott.
—No, se me ha resbalado —mentí—, no me gusta que me llames así.
—¿Cómo? ¿Nene? 
Asentí. 
—Pero si te pega mogollón. Además, eres mi nene.
—Kal, deja de hacerlo. Ya te he dicho que no me gusta —supliqué.
—¿Y si me gusta a mí?
—Por favor —insistí.
—Muñeco.
—¿Qué? 
Me giré y lo miré como si de pronto le hubiera salido un cuerno en mitad de la frente y se hubiera convertido en el pony arcoíris.
—Muñeco te pega.
—Ya, por eso de que me manejas como te sale de las narices —volví a darle la espalda y continué con el sándwich.
—No, porque pareces un muñeco.
—Deja de decir chorradas. Soy Tyler, y ya está.
—Te has levantado chulito hoy, ¿eh? —jadeó mordisqueándome el cuello. Yo cerré los ojos y suspiré con resignación.
—Estoy cansado —apoyé las palmas de las manos sobre la encimera y nos empujé a ambos hacia atrás—. Ahí tienes tu cena, me voy a la cama.
—¿Qué pasa? ¿Ya no quieres follar conmigo o qué?
—Ya te lo he dicho, estoy cansado.
—Sí, y esta mañana, y ayer, y antes de ayer.
—Tú eres el único culpable. Me obligas a follar con gente que ni conozco ni me apetece. ¿Cómo crees que me puede apetecer hacer nada contigo? Además, para eso ya te vas a buscarlo por ahí —estaba enfadado y así se lo dejé ver con mis palabras. Él, sin mostrar el menor atisbo de compasión, me dio un bofetón en la cara y después me miró con ironía.
—Ganamos mucho dinero, ¿sabes? —y se frotó las manos como si mi cuerpo hubiera cobrado forma del símbolo del euro.
—¿A costa de ser yo la puta de tu club? —respondí furioso—. ¿Por qué no pruebas a ponerte tú a tirarte a todas esas tías y tíos y yo me quedaré con los viciosos de tus amigos mirándoos mientras me drogo y bebo como un puto descosido?
En ocasiones solía perder los estribos, aun sabiendo lo que eso conllevaría después. Era como si mi yo verdadero luchara por salir a flote cuando veía una brecha por la que asomarse.
—Tyler, te estás pasando —gruñó alzando la voz, y en cuestión de un segundo, me cruzó las dos mejillas de un guantazo sin inmutarse.
—Me voy a la cama —dije intentando no ponerme a llorar, poniéndome las manos sobre las mejillas golpeadas.
Me giré, dando por zanjada la discusión, y me encerré en mi habitación. Fui al lavabo y me lavé la cara con agua fría. Al erguirme, comprobé las marcas rojas. Varias lágrimas resbalaron por mis mejillas hasta detenerse en mi clavícula.
Caminé hasta mi cama y me senté en ella dispuesto a tumbarme para ver un rato más la televisión antes de quedarme dormido.
La puerta se abrió despacio y Kalevi asomó la cabeza.
—¿Puedo pasar?
—No tengo ganas de discutir, así que si vienes para eso, no, no puedes pasar —respondí sin mirarle, cambiando los canales de la tele. Él, haciendo caso omiso a mis palabras, entró y se sentó a mi lado.
—Me he tomado unos días libres para que nos vayamos de viaje —dijo con una sonrisa, entregándome un sobre blanco. Lo miré confundido y arrugué el ceño.
En momentos como aquel, que eran muchos, era cuando veía con claridad que Kalevi tenía un trastorno de personalidad muy pronunciado. Acababa de pegarme, no habían pasado ni cinco minutos, y venía a mi cuarto a hablarme como si no hubiera pasado nada.
—Hace tiempo te escuché decir que te gustaba viajar. Como dentro de dos semanas es tu cumpleaños, he querido hacerte un pequeño regalo.
Mi cumpleaños. Yo ya no celebraba ese día, no desde que no tenía a mi hermano gemelo a mi lado para compartirlo con él.
Abrí la solapa del sobre sin ningún tipo de emoción. Saqué unos billetes de su interior y leí el destino, Sevilla, España. El gesto de mi rostro no cambió ni un ápice y él lo notó enseguida.
—¿No te gusta? —preguntó intrigado. Yo solo me encogí de hombros. Me hubiera gustado decirle que se metiera el billete por el culo y se fuera él solo a donde le diera la gana, pero lo único que hice fue fruncir de nuevo el ceño y volver a meter los pasajes en el interior del sobre—. No te ha gustado.
—Ya que has pagado esto con el dinero que yo te hago ganar, podrías haberme consultado a dónde me gustaría ir, pero supongo que España no estará mal —dije con cierto desdén. Dejé el sobre en la mesita y me metí bajo las sábanas.
—Nos marcharemos pasado mañana. He organizado un pequeño tour por el sur. Me han dicho que es muy bonito y que en esta época del año todavía hace calor.
—Como tú quieras, Kalevi.
Le di la espalda y sentí su mano agarrarme del pelo, tirando de él con fuerza.
—¿Te estás dando cuenta de lo mucho que me estoy controlando para que no se me vuelva a ir la mano? —gruñó contra mi oído, dándome otro fuerte tirón de pelo. Apreté los dientes y cerré los ojos—. Tú eres el único culpable de que te trate así y créeme que me duele a mí más que a ti, pero me obligas a ponerte límites con esa manera tuya al hablarme.
Alcé una mano y la puse sobre la suya, me estaba haciendo un daño horrible, pero yo no me quejé, solo habría servido para que se ensañara más. La mano que le quedaba libre la metió bajo las sábanas, yendo directo al interior de mis bóxers. Agarró mi flácido pene y lo apretó con saña, obligándome a abrir los ojos de par en par. Ya no sabía dónde sentía más dolor si en la cabeza o en mi entrepierna.
—Me pones muy cachondo cuando te pones así —jadeó metiéndose en mi cama—, ya sé que te gusta que lo hagamos fuerte, y así es como te voy a follar ahora mismo.
Ni siquiera me había dado cuenta de que se había bajado los pantalones, pero lo supe en el momento en que la punta de su pene se abrió paso entre mis nalgas y me penetró de una embestida seca. Se me saltaron las lágrimas y me agarré a la almohada con fuerza, mordiéndola para sofocar mi rabia.
—Adoro toda tu estrechez. Nunca me canso de ella —jadeó mientras salía y volvía a entrar abruptamente en mí—. Sé que nadie te ha hecho sentir como yo en la cama y que te encanta lo que te hago. En el fondo te gusta la manera en que te trato, por eso sigues conmigo. Vamos, gime para mí, gime como la putita que eres.
Intenté revolverme para que saliera de mí, pero fue inútil, pues él lo tomó como espasmos de placer y me apretó con más violencia, arremetiendo contra mí una y otra vez, corriéndose escandalosamente al cabo de pocos segundos, soltando un jadeo ronco que fue de todo menos morboso.
—Me vuelves loco, Tyler —susurró en mi oído antes de salir de mí—. Me encanta cómo hueles, cómo te mueves. Me encanta tu cuerpecito, me encanta todo de ti.
Se dio la vuelta, se levantó de la cama y salió de la habitación como si nunca hubiera estado allí, dejándome con una sensación de vacío y soledad enorme.
A duras penas, me levanté de la cama y fui al baño. Al ir a sentarme en la taza del váter, sentí algo que me resbalaba por el interior de los muslos. Era sangre. El muy bestia me había desgarrado al penetrarme de aquel modo. No era de extrañar que sintiera como si tuviera un millón de cristales clavados por todo mi recto. Con cuidado, me metí en la ducha, abrí el grifo y, dejándome caer al suelo, me puse a llorar desconsolado.
Estar con él era como colocarse en el filo de un precipicio y tambalearse, constantemente.
Al salir de la ducha, me metí en la cama e hice lo que solía reconfortarme, me abracé a mis rodillas y continué llorando durante horas hasta que me perdí entre mis sueños.
Por suerte, dormíamos en habitaciones separadas desde hacía bastante tiempo, cuando me dijo que prefería dormir solo, y eso me daba libertad para hacer lo que me diera la gana entre aquellas cuatro paredes. Siempre y cuando no le dieran arrebatos como el de aquella noche, que entraba y tomaba lo que le daba la gana de cualquier modo. Según él, yo era de su propiedad y podía hacer conmigo lo que quisiera cuando quisiera, para eso me mantenía.
Dos días después, nos encontrábamos aterrizando en el aeropuerto de Sevilla. En cuanto me bajé del avión, sentí el calor abrazar mi cuerpo y el olor especial del aire. El cielo estaba despejado y el sol brillaba con fuerza, calentándome. En Alemania, aunque estuviéramos a principios de septiembre, ya hacía bastante frío. No pude evitar sonreír, me gustaba el buen tiempo, el sol y el calor. Odiaba el invierno desde hacía algunos años, no me gustaba para nada la sensación del frío colándose por cada rincón de mi cuerpo, la nieve me ponía de mal humor y la lluvia sacaba a relucir mi lado más vulnerable.
Algo en mi interior me decía que aquel viaje iba a cambiarme la vida. Aunque yo más bien creía que mi interior se había vuelto más loco que yo y lo único que quería era que disfrutara de mi estancia en España todo lo que pudiera, para volver a la rutina tortuosa en Berlín con las pilas recargadas.
—Al final no te conté el recorrido que haríamos, ¿verdad? —me comentó dentro del autobús. Yo negué con la cabeza—. Como ves, es un viaje programado junto con más gente.
Asentí ante la obviedad de la situación.
—Dentro de dos días, iremos en autobús hasta Córdoba donde estaremos dos días más —me comentaba, mirando los papeles del planning—. De allí iremos a Granada, donde dormiremos una noche y al día siguiente saldremos hacia Cádiz. Y volveremos a Sevilla para acabar el viaje. ¿Qué te parece?
—Supongo que bien. Nunca he estado en España.
—Es un viaje de reconciliación, Ty —susurró cogiéndome de la barbilla, apretándome con los dedos, para besarme en la boca—. Para que veas que te quiero de verdad a pesar de que a veces tenga que castigarte porque te lo mereces.
Alcé una ceja y arrugué los labios. ¿Me lo merecía?
—Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar —respondió colocándose en su asiento, como si no hubiera pasado nada, como si no hubiera visto mi mirada de incredulidad.
El viaje desde el aeropuerto hasta el hotel se me hizo muy corto. Apenas duró veinte minutos y lo único que pude ver por la ventanilla fue asfalto y algunos campos.
El guía nos dio tiempo para instalarnos y dejar las cosas, citándonos una hora después de nuevo en el hall del hotel.
Kalevi decidió sacar su ropa y ordenarla en el armario. Yo hice todo lo contrario, solo íbamos a estar allí dos días, ¿para qué deshacer la maleta si tendría que hacerla de nuevo antes de que me diera cuenta?
La habitación no era gran cosa. Una cama de matrimonio con el cobertor más feo que había visto en mi vida, dos mesitas de noche, un armario empotrado de dos puertas y un pequeño escritorio con una televisión sobre él. Aunque el baño era lo peor, anticuado y diminuto. Un plato de ducha con una cortina de tela que tenía el color más gastado que las suelas de mis deportivas preferidas, el lavamanos y el baño debían de tener los mismos años y ya no se sabía si alguna vez en su vida habían sido blancos o si siempre fueron grises. Solo había una cosa de todo aquello que sí valía la pena, el gran ventanal que había junto a la cama. Al estar en un cuarto piso, había la suficiente altura para poder tener una vista preciosa de las afueras de la ciudad.
Corrí las cortinas, del mismo color grisáceo que la colcha de la cama, y ante mí descubrí lo que más tarde conocería como el Puente de Isabel II, que cruzaba el canal de Alfonso XIII, y la Torre del Oro.
Confieso que, cuando salimos a la calle, seguía sintiéndome reacio a ir a ningún sitio. No estaba de ánimo, pero cedí sin rechistar.
Al final, acabó gustándome todo lo que vimos. Paseamos por el puente que se veía desde la habitación de nuestro hotel. Era muy bonito y cruzaba hasta el barrio de Triana. Vimos desde fuera la torre del Oro.
Uno de los lugares que más me gustó fue el interior de la catedral de Santa María y su gran torre, la Giralda. Todas las figuras que había dentro, lo bien cuidado que estaba y la paz que se respiraba.
Después de comer, empleamos el resto de la tarde visitando la plaza de España y el alcázar. Este último me dejó con la boca abierta, allí dentro se mezclaban diferentes estilos de construcción desde el islámico al gótico. Me perdí varias veces del grupo por quedarme atontado haciendo fotos, admirando la belleza que conservaban aquellas paredes.
Llegué tan cansado al hotel, que ni siquiera fui capaz de bajar a cenar. Me tumbé en la cama y así me quedé hasta el día siguiente.
Kalevi ni se molestó en despertarme ni para ducharme ni para bajar a cenar, algo que él sí que hizo.
Por la mañana, tras desayunar, caminamos por el centro de Sevilla hasta llegar al parque de María Luisa. Allí, además de pasear por los inmensos jardines que parecían no tener fin, visitamos tanto el museo arqueológico como el acuario, que estaban situados dentro del recinto. Después de comer, nos dieron la tarde libre por si queríamos comprar algún recuerdo.
Al día siguiente, pusimos rumbo hacia Córdoba. Tardamos dos horas en llegar. A diferencia de Sevilla, solo pudimos dejar las maletas e ir al baño. Ese día teníamos que ver varios lugares y si nos retrasábamos, no tendríamos tiempo.
 Durante la mañana vimos todos los lugares emblemáticos de la bonita ciudad y comimos en un acogedor restaurante, donde degustamos varios platos típicos de la zona.
Por la tarde, cansado de ver cómo Kalevi prestaba más atención a una pareja del grupo que a mí, decidí volverme al hotel y pasarme las horas tumbado en la cama durmiendo. Él ni siquiera se molestó en insistirme una sola vez para que me quedara, todo lo contrario, cuando le dije que no me encontraba demasiado bien y que me quería ir, se encargó de buscarme un taxi al instante.
Volvió entrada la madrugada oliendo a sexo, alcohol y visiblemente bajo los efectos de las drogas. Como era de esperar, quiso acostarse conmigo y me obligó a masturbarle hasta que se quedó dormido.
Al día siguiente, le ignoré toda la mañana. Me coloqué junto al guía y él se quedó al final del grupo junto con la pareja con la que se había divertido la noche anterior. El hombre, de mediana edad y bastante simpático, se encargó de hacerme muy amenas las horas. Me explicó de primera mano parte de la historia que guardaban las paredes amuralladas de la mezquita, catedral de Córdoba, y yo me quedé tan extasiado que por un momento me olvidé de que estaba en España, que estaba con Kalevi y que era una de las personas más infelices de la faz de la Tierra.
Por la noche, al volver al hotel después de una cena en un restaurante situado frente al río Guadalquivir, Kalevi quiso que participara con él y aquellos dos chicos en una sesión de las suyas. Me negué en rotundo, aun cuando me llevó al baño del hall y me dio un manotazo en la cara, haciéndome un pequeño corte en el labio. Salí de allí como alma que lleva el diablo y me encerré en la habitación.
Cuando llegó por la noche, no tuve la misma suerte que la anterior. Aunque había bebido, apareció con la suficiente lucidez como para mantener sexo hasta que se hubo saciado. No me dejó dormir en casi toda la noche, gracias al subidón que le había proporcionado una raya de cocaína que había esnifado.
Llegamos a Granada y para mí fue la peor parte del viaje. Tras casi tres horas de autobús, ni siquiera pasamos por el hotel, fuimos directos a visitar uno de los lugares más emblemáticos, bonitos y famosos de España. La Alhambra, declarada patrimonio de la humanidad. Decir «precioso» sería quedarme muy corto. 
A pesar del cansancio que llevaba en mi cuerpo, lo disfruté, aunque me quedaba medio dormido en cada lugar en el que parábamos a descansar por más de cinco minutos.
Resta decir que fue otra noche que falté a la cena, a pesar de que era de gala, pero me dio igual. No pude soportarlo y me quedé dormido de una manera tan profunda que ni siquiera Kalevi fue capaz de despertarme al volver a la habitación a las tantas de la madrugada.
Estaba amaneciendo cuando nos subíamos al autobús para ir hacia Cádiz. La única de las ciudades que visitamos que tenía playa. Era algo que siempre me llamó la atención, pues donde yo vivía no había, y me parecía un lugar único donde poder ir, además de a bañarse y tomar el sol, a pensar y estar en calma. Como cuando estuvimos en Los Angeles. Estuve en una de sus inmensas playas pensando en lo mucho que amaba a Scott y lo felices que seríamos a partir de aquel momento.
Casi cuatro horas de viaje después llegamos a nuestro último destino del viaje. El primer día, lo usamos para visitar la catedral de Santa Cruz, el castillo de San Marcos, el teatro romano y el museo.
Aunque este último no tuviera mucho que mostrar, lo que más me gustó fue poder quedarme solo allí dentro paseando cuando el guía nos dio algunas horas libres. Todos decidieron irse a pasear a la calle.
No es que yo acostumbrara a visitar museos, pero tenía la necesidad de pasar un rato a solas, disfrutar del silencio, y el lugar parecía perfecto para ello. Aunque mentiría si no dijera que me quedé prendado con algunas figuras egipcias muy bien conservadas de la zona de arqueología.
Al salir de allí, me sorprendió ver a Kalevi sentado en las escaleras mirando su teléfono.
—¿Qué haces aquí? —pregunté confundido—. Pensaba que te habías ido con el resto.
—Te estaba esperando —respondió guardándose el teléfono en el bolsillo del pantalón. Se levantó, se acercó a mí y me dio un beso en la boca.
—¿Y si me hubiera ido? —pregunté extrañado.
—He entrado hace cosa de media hora y te he visto.
—¿Por qué no me has dicho nada?
—Estabas absorto y no he querido molestarte.
Ese era otro de sus comportamientos que demostraban su trastorno de personalidad. Tan pronto le daba por darme un bofetón como por tener esos pocos detalles bonitos conmigo.
Bajamos los escalones y comenzamos a caminar hacia el hotel.
—¿Te apetece que vayamos a cenar esta noche?
—No demasiado —dije chasqueando la lengua.
—Los dos solos —matizó.
Yo alcé la cabeza y lo miré asombrado. Hacía demasiado tiempo que no hacíamos planes los dos solos, ni siquiera para ir al cine. Él sonrió y me pasó la mano por la cintura, acercándome a su cuerpo.
—¿Tus amigos ya se han aburrido?
—No, pero mañana es tu cumpleaños y quiero que pasemos juntos estos dos días que nos quedan. Además —alzó una bolsa de papel y me la entregó— te he comprado esto para que lo estrenes esta noche.
—¿Qué es? —pregunté un tanto excitado, ladeando la cabeza.
—Míralo.
Dentro había dos paquetes envueltos en papel de colores. Saqué uno más grande, aunque ligero para su tamaño, y lo desenvolví.
—¡Un sombrero! ¡Qué bonito! 
Era de color negro y, a pesar de ser muy simple, me encantó.
—Hay más cosas.
—¡Sí! 
Cogí otro paquete y le entregué a él la bolsa con el sombrero. Al abrirlo vi un pantalón tejano negro y una camisa también negra. 
—¡Ay, cómo me gusta! —exclamé dando un saltito.
—Son Gucci y Dior, las dos marcas que más te gustan.
Me giré y lo abracé con fuerza. El detalle me había gustado muchísimo, él sabía cómo comprarme con facilidad. La ropa y los complementos siempre fueron mi punto débil y en aquellos momentos aún más.
Llegamos al hotel y me metí directo a la ducha. Pensé que Kalevi intentaría meterse conmigo, pero me sorprendió de nuevo dándome mi espacio para relajarme solo. Al acabar, me sequé y cuando iba a salir del baño entró él, me dedicó una mirada ardiente paseando sus ojos por todo mi cuerpo, pero lo único que hizo fue acercarse con cuidado, pasarme la mano tras el cuello y acercarme a su boca.
—Esta noche voy a ser la envidia de todo el mundo que nos vea —jadeó separándose un segundo de mí. Volvió a besarme, apoyándome contra la pared, y me acarició los costados, pasando la yema de los dedos por el tatuaje lateral que me cubría desde las costillas hasta la cadera.
—Ve a ponerte guapo —susurró, mirándome a los ojos. Yo asentí y salí del cuarto de baño.
Se estaba comportando de un modo extraño, algo que no entendía, como si le pasara algo, aunque no le di mayor importancia. Me estaba tratando muy bien y yo solo quería disfrutarlo. Necesitaba algunos momentos como esos, de paz y tranquilidad.
Me sequé un poco el pelo con la toalla y lo dejé despeinado. Me puse los calzoncillos y los pantalones, entonces me di cuenta de que tenían un corte en horizontal en cada rodilla. Sonreí, adoraba ese tipo de detalles en los pantalones. Después me puse la camisa, que me llegaba por la mitad de los muslos, dejándole algunos botones superiores abiertos para que se viera mi tatuaje del pecho.
Me coloqué ante el espejo y me observé. Había cambiado de un modo radical desde que había empezado a salir con Kalevi. Como pasaba tanto tiempo solo durante el día, había empleado las horas en ir de compras y hacerme tatuajes y piercings.
Cuando mi madre vivía, me costó una eternidad que me dejara hacer dos tatuajes. El del costado «Volvemos a nuestros orígenes» en forma de «S», por mi hermano, y «Libertad» en el antebrazo interno izquierdo. Poco después me hice otro a escondidas de mi madre, al que Scott me acompañó porque era un dibujo que él mismo había hecho. Una estrella rellena de otras estrellas, en la ingle.
Como a Kalevi le daba igual todo eso, no le importaba lo más mínimo si me hacía uno o cien, al igual que con los pendientes, fui haciéndome varios cada cierto tiempo. Había varios tatuajes que eran mis favoritos. El del dorso de mi mano izquierda, que recreaba todos los huesos de la mano y una golondrina. Tenía un pequeño guiño a mi hermano: su hora de nacimiento en números en los nudillos. Un corazón en el pecho sobre mi corazón, pero no uno simbólico, no, uno real en blanco y negro. Y el más importante de todos, y el que más significado tenía para mí, era el que llevaba en la cara interna del antebrazo derecho y era otra frase «Eres todo lo que soy y todo lo que corre por mis venas».
Cuando Scott y yo éramos pequeños siempre nos decíamos que nunca viviríamos el uno sin el otro y que cuando uno de los dos muriera el otro lo haría un segundo después. Y yo, en uno de esos momentos sensibles que me daban a veces, escribí lo que parecía que podía ser la letra de una canción referida a lo que sentíamos el uno por el otro. Y esa frase era una de las más bonitas que había escrito jamás, por lo que me la tatué para llevar a mi hermano grabado a fuego en mi piel, aunque él no quisiera saber nada de mí.
Estaba guapo, muy guapo, y no pude evitar sonreír. Seguramente si Scott me viera, no me reconocería. Hacía mucho tiempo que no me pintaba y mi pelo negro había desaparecido, siendo muy rubio y bastante más corto de lo habitual en mí.
—¡Joder! —exclamó Kalevi, saliendo del baño. Me giré y lo vi plantado ante la puerta, mirándome de arriba abajo, con solo una toalla alrededor de su cintura—. Sabía que esa ropa te iba a quedar bien pero ahora que te veo, me he quedado sin palabras.
—Gracias —dije a media voz, sintiendo cómo me ardían las mejillas bajo los ojos.



 Capítulo 7
 
Tyler.
 
Fue una noche increíble, una de las mejores que pasé con él. No me había tratado tan bien desde que se murió su madre. Me hizo sentir especial y querido, recordándome al Kalevi que había conocido al principio.
El día siguiente lo teníamos libre al ser el último de las vacaciones y entre los dos decidimos dedicarlo a descansar e ir al spa por la mañana. Dos horas de circuito termal y un masaje a cada uno, nos dejaron como nuevos.
Al acabar de comer decidimos caminar hasta la playa, no quería irme sin visitar ese lugar tan bonito y mágico. Preguntamos al guía qué playas nos recomendaba visitar. Una en Cádiz, muy cerca del hotel en el que estábamos, y otra en San Fernando.
Fuimos hasta la Caleta dando un paseo. Paseamos cogidos de la mano por la avenida empedrada desde la que ya se veía la bonita playa, inmensa hacia el horizonte, a mar abierto.
—¿Vamos a mojarnos los pies? —le pregunté mimoso, dándole un beso en el hombro.
—¿A ti te apetece? 
Asentí mirando hacia la orilla.
—Pues no hay nada más que hablar, vamos.
Nos dirigimos hacia una escalerilla que nos llevó directos hasta la arena. En el último escalón nos quitamos los zapatos y nos sumergimos en la templada arena.
Mientras íbamos al agua, iba pensando en el cambio tan brusco y asombroso de Kalevi en cuestión de horas. Por la mañana, cuando llegamos a Cádiz, se había mantenido en su línea, haciéndome caso a ratos muy cortos. Pero al salir del museo, me había sorprendido con el regalo de la ropa y su actitud cariñosa. Sabía que había algo tras ese comportamiento, sabía que traería consecuencias, pero preferí disfrutar del momento y ser feliz por algunas horas, pues hacía mucho tiempo que no me sentía de aquel modo.
—¡Ah, qué caliente está! —grité al tocar el agua con los pies. A mi espalda, Kal, que se había quedado en la orilla lejos del agua, soltó una carcajada.
—¿En serio? 
Yo solo asentí caminando de nuevo hacia él.
—Ay, qué frío me ha entrado de repente —gimoteé. Él me recibió con los brazos abiertos, estrechándome contra su cuerpo.
—Yo te hago entrar en calor, nene —susurró en mi oído. Quise recriminarle, como en otras ocasiones, que no me llamara así, pero el aroma de su perfume y el calor que desprendía su cuerpo hicieron que se me olvidara. Metí los brazos por debajo de su chaqueta para abrazarle por la espalda y hundí mi rostro en su cuello.
—Quedan horas para que sea tu cumpleaños —dijo con voz melosa, acariciándome el pelo con cariño.
—No me apetece cumplir años.
—¿Por qué? 
Me encogí de hombros sin cambiar de postura.
No dijo nada al respecto, aunque yo sabía que él tenía la certeza de que mi malhumor cada año por esa fecha era porque no podía estar al lado de Scott para celebrarlo.
—Bueno, pues haremos como si fuera una noche cualquiera y mañana un día cualquiera, ¿vale? 
Asentí.
—Bien, ¿vamos a ver la otra playa que nos ha dicho el guía?
—Sí. Hay que buscar un taxi porque dijo que estaba a unos cuantos kilómetros.
—Vale. Vamos.
Me cogió de la mano y caminamos hacia el paseo empedrado de nuevo.
—Ponte los zapatos mientras yo voy a buscar uno —dijo, dejándome sentado en un banco de piedra.
 
Qué bonito fue el camino hasta llegar al otro pueblo, San Fernando. Una carretera estrecha, por la que se podía ver la playa a ambos lados. Había gente corriendo por un paseo, otros caminaban, había madres con los carritos de sus bebés paseando, etc.
Quince minutos más tarde, el coche se alejó después de habernos dejado en el parking desde el que íbamos a acceder a la playa.
Caminamos un rato en silencio por una pasarela de madera blanquecina hasta pararnos junto a un montículo de arbustos bajos.
A lo lejos, había una pareja sentada casi en la orilla, estaban muy juntos y uno de los dos tenía su brazo por la espalda del otro. Parecían enamorados por la proximidad y postura de sus cuerpos. Me los quedé mirando justo en el instante en que sus cabezas se movieron y se quedaron frente a frente, se fueron acercando poco a poco hasta que sus bocas se juntaron.
—Me gusta estar así contigo —dijo Kalevi con un tono muy suave, haciendo que desviara la vista de la pareja hasta sus ojos.
—Así, ¿cómo?
—Bien. Ya sabes, sin discutir.
—Hasta que volvamos a Alemania y vuelvas a comportarte como siempre.
—Te lo hago pasar mal, ¿verdad? 
Volví a girar la cabeza encogiéndome de hombros y miré hacia la playa. Las olas rompían con suavidad contra la orilla, formando un pequeño remolino de espuma blanca. Se colocó a mi espalda y me abrazó, apoyando su barbilla en mi hombro.
—Ya me he acostumbrado —confesé con un hilo de voz. La pareja se mantenía acurrucada, mirando hacia el horizonte.
—Lo siento mucho —ladeé la cabeza y le miré de soslayo. Nuestras bocas se juntaron y nos besamos con pasmosa lentitud. Poco a poco fui girando mi cuerpo hasta que mi pecho tocó el suyo. Alcé los brazos y los enrosqué en su cuello, él me apretó más contra su cuerpo con una mano en la base de la espalda, y la otra entre los omoplatos. Su boca se abrió para mí y su lengua salió a mi encuentro, dándome una calurosa bienvenida. No me costó nada sentir cómo su cuerpo se calentaba hasta endurecerse contra mi entrepierna. 
—Tyler, me gustas mucho y, aunque no te lo creas por el modo en que te he tratado, te quiero —susurró separándose algunos milímetros de mi boca.
Subió ambas manos hasta mi cabeza y comenzó a acariciarme el pelo.
—No quiero perderte y prometo hacer las cosas bien a partir de ahora.
—Yo también quiero estar bien contigo —dije, sintiendo cómo los ojos se me llenaban de lágrimas. No iba a negar que me había acostumbrado a estar con él por muy mal que me lo hiciera pasar, me sentía atado a Kalevi.
—Buenas tardes.
Dos voces en español de chicos llegaron hasta mi desde detrás. Al girarme vi que era la pareja que había visto a lo lejos besándose. Pasaron por nuestro lado sonriendo, cogidos de la mano muy acaramelados.
—Buenas tardes —respondimos Kal y yo al unísono, en un español bastante mediocre.
Me los quedé mirando un tanto descarado. Eran muy guapos.Morenos de pelo con la piel algo bronceada. Uno era alto y delgaducho, con una sonrisa muy bonita; el otro, casi de la misma estatura, con unos músculos muy definidos que se dejaban ver con claridad a través de la camiseta de tirantes que llevaba. Me recordaban a Kal y a mí porque sus perfiles eran parecidos a los nuestros y deseé que ninguno de los dos estuviera ni hubiera estado en la postura en que yo me encontraba con mi novio; que ninguno de esos dos muchachos sufriera o hubiera sufrido como yo.
—¿En qué piensas? ¿Te han gustado esos dos? 
Asentí.
—Eran muy guapos. Estaba pensando que se les ve una pareja feliz…
—Lo que no somos nosotros —añadió terminando la frase por mí.
—Hombre, un poco sí. Supongo que tendrán sus problemas, todo el mundo los tiene —dije en voz baja.
«Yo también los tenía con Scott» pensé automáticamente. Apreté los dientes y cerré los ojos, intentando quitarme la imagen de mi hermano de la cabeza.
—Volvamos al hotel. Se está haciendo tarde. Iremos a cenar a algún sitio bonito como anoche.
 
Me dio pena abandonar la ciudad, la verdad. Cádiz había sido el lugar que más me había gustado, tanto por los lugares bonitos que habíamos visitado como por las playas. Además estaba que había sido el sitio donde Kalevi había cambiado de actitud conmigo.
Ya en Sevilla, el guía nos comunicó que teníamos que hacer escala en Madrid durante unas horas, pues por Alemania estaba pasando una tormenta bastante fuerte y habían cerrado algunos aeropuertos, entre ellos el de Berlín.
Una vez hubimos aterrizado, la gente empezó a ponerse nerviosa cuando las compañías dijeron que deberíamos hacer noche allí. La tormenta había aumentado y estaba entrando en España con bastante fuerza. Yo observé a la gente discutir sentado en una de las muchas sillas del aeropuerto, no entendía qué problema tenían todos cuando les estaban diciendo que no se podía volar debido al tiempo. ¿Qué ganaban poniéndose de aquel modo? Kalevi era uno de los que discutía acaloradamente con un trabajador de la compañía con la que debíamos volar. Antes de eso, se había pasado casi una hora al teléfono hablando con su socio en Berlín. Intenté hacer que se calmara, pero no sirvió de nada, estaba muy irritado y comenzó a hablarme mal, pagando su enfado conmigo. Es más, estaba seguro de que, de haber estado solos, me habría vuelto a pegar. Lo vi en su mirada cuando se giró para gritarme que no le tocara más los huevos.
Así pues, cansado de escuchar estupideces tanto por parte de mi novio como del resto de la gente, me levanté y me marché a caminar por las tiendas de la terminal. Era temprano y estaban abiertas así que fui entrando en todas y cada una de ellas.
Estaba comprando un perfume cuando sentí que algo impactaba contra mi pie con suavidad. Miré hacia abajo y vi que era una pequeña pelota de plástico de colores. Alcé la cabeza y vi a un niño de unos cinco años rubito con el pelo corto y con unos enormes ojos grises parado a un par de metros de mí, mirándome con curiosidad.
—¿Es tuya? —le pregunté agachándome a cogerla. Él asintió sin emitir ningún sonido y yo sonreí—. Tómala.
El crío se acercó a mí tímidamente y la cogió para salir corriendo como un rayo. Solté una carcajada divertida y pagué a la dependienta. El hecho de que me gustaran los niños, que se me cayera la baba cuando veía a uno, no había cambiado para nada. Scott siempre dijo que tenía un imán para ellos y además solía hacer miga enseguida.
Como no podía ser de otro modo, al pasar ante una tienda de ropa me vi obligado a entrar. Cuando las chicas que trabajaban allí me vieron, se me acercaron raudas para ofrecerme su ayuda.
—Gracias —les dije con una gran sonrisa al salir cargado con varias bolsas, como era de esperar viniendo de mí. El detalle de que una de ellas hablara alemán me hizo sentir como en casa.
Iba sonriendo cuando, sin saber por qué, alcé la cabeza movido por una extraña sensación y mis ojos fueron a parar a la espalda de un chico de más o menos la misma estatura que yo, bastante delgado y con el pelo recogido en una coleta.
El corazón me dio un vuelto y comenzó a latirme tan fuerte que creí que se me saldría del pecho al ver de quién se trataba. Jamás, ni en mis sueños más retorcidos, habría imaginado que podría reencontrarme con él en aquel lugar tan alejado de Alemania.
Abrí los labios ligeramente y dejé escapar el aire de mis pulmones. Empezó a costarme respirar y la boca se me secó. Tragué saliva y aproveché la ventaja que me daba tanto la distancia como el tenerlo de espaldas a mí para empaparme de su imagen. Paseé los ojos por todo su contorno, deteniéndome segundos infinitos en cada parte de su cuerpo. Ese cuerpo que tantísimo había echado de menos todos aquellos años. Pantalones tejanos color arena, algo estrechos, de los que colgaba una gorra del bolsillo trasero. Jersey de punto blanco de manga larga con el cuello muy abierto. Y ya no había rastas, no había pelo rubio, todo eso había dejado paso a una mata de pelo moreno recogido en una coleta baja. No había vuelto a verle con su pelo natural desde que éramos unos críos y decidió llenarse la cabeza de rastas.
Por supuesto, no me había hecho falta verle de frente para saber de quién se trataba, si le reconocí por su olor en aquel antro donde tuvimos nuestra primera experiencia sexual juntos cómo no iba a conocerlo viéndolo de espaldas. Por mucho que hubiera cambiado su físico o su modo de vestir, esa postura era únicamente suya, nadie se movía como él. 
Una herida que pensaba que ya no me dolía y que estaba cerrada, se ensanchó de golpe. En aquel instante supe que, en realidad, siempre había estado ahí. Se había mantenido en el tiempo camuflada por otro dolor provocado por la persona que estaba a mi lado en aquel momento. Sentí cómo mi corazón se desgarraba, haciéndose pedazos, rompiéndome sin contemplación.
Miles de momentos pasaron por mi lóbulo frontal a modo de diapositivas muy reales. Scott sonriéndome, acercándose a mí en la cama para darme un beso, abrazándome a escondidas, cogiéndome la mano para besarla. Scott sobre mí, desnudo, tocándome, llevándome al cielo, haciéndome sentir parte de su propio cuerpo.
Sentí todos y cada uno de los músculos de su cuerpo sobre el mío como si de verdad estuviera junto a mí. ¿Cómo podían los recuerdos ser tan reales? ¿Por qué mi mente me estaba haciendo recordar aquellos momentos con Scott? Ni siquiera cuando me lo había propuesto, en la soledad de mi habitación, o cuando sabía que Kalevi no vendría durante el día a casa, había podido sentir su presencia tan arraigada a mí recordándolo.
Una fuerza sobre natural tiraba de mí en dirección contraria a él, pero mi corazón, que era quien estaba ganando la batalla, daba órdenes a mis piernas para que se movieran hacia donde se encontraba.
De pronto, mis músculos dejaron de funcionar y me dejaron petrificado en el sitio, a escasos cinco metros de él. Había aparecido en escena una chica muy guapa, se le había acercado y le había besado en la boca sin que opusiera resistencia, todo lo contrario. Scott le pasó la mano por la cintura y la atrajo hacia él con una sonrisa que me paralizó el corazón.
Se me cayeron todas las bolsas que llevaba en las manos. El contenido de mi bolso, que estaba abierto, quedó desparramado por el suelo, llamando la atención de las personas que se encontraban a mi alrededor.
Él se giró y sus ojos volaron directos a los míos. Mientras, la chica que acababa de besarle se agachaba a recoger mis trastos. No nos hicieron falta las palabras, Scott y yo nos lo dijimos todo con la mirada. Y puedo asegurar que las chispas saltaron allí mismo. La atracción sexual que tuvimos cuando estábamos juntos, se vio palpable desde el primer segundo en que tomamos contacto visual.
—Tyler —susurró.



 Capítulo 8
 
Scott.


Si dijera que no me costó estaría mintiendo como un maldito bellaco. Del mismo modo que si dijera que no me acordaba a diario de él, sería engañarme a mí mismo.
Para qué negarlo, haberlo sacado de mi vida había sido posiblemente el mayor error que había cometido después de haberle dejado tirado la primera vez, pero el dolor que sentí al verle abrazado y besándose con el primo de Jörg me hizo actuar de manera precipitada. Ni siquiera le dejé explicarse, le eché de casa a patadas, le insulté sin contemplación y, aunque vi cómo lloraba desconsolado, no fui capaz de dar un paso atrás y recapacitar.
No volví a saber nada más de él.
Algunos días después, tentado por mi gran tormento, le llamé por teléfono, había reflexionado y quería hablar con él, pero su teléfono ya no existía. Probé mandándole algunos emails, pero todos me fueron devueltos, dándome error su dirección de correo. Mi hermano había desaparecido definitivamente de mi vida y no podía culparle, pues había sido yo quien lo había empujado a hacerlo.
Los meses que pasé después no se los deseo a nadie, fueron una amargura total. Me sentía desesperado y perdido, en mi cabeza, una vez tuve las ideas ordenadas, no cabía la posibilidad de vivir sin Tyler y me martirizaba pensando qué clase de vida le habría obligado a tener al haberle expulsado de la mía.
Un par de semanas después, hastiado de escuchar el teléfono sonar todo el día y ver que siempre era el mismo número, descolgué. Era una de las secretarias de la empresa de mi madre, de la que en teoría me había estado haciendo cargo yo hasta el día de la fiesta de cumpleaños. Tuve que reaccionar y ponerme las pilas, había perdido a mi madre, a mi padrastro, a mi hermano y no estaba dispuesto a perder también esa empresa en la que mi madre había puesto toda su ilusión y energía para que funcionara.
Me metí de lleno en Anne & Co, estudié todos los proyectos pasados que habían acabado para no perder el modo en que mi madre y Jörg habían estado trabajando.
Decidí que, ya que la empresa había sido herencia para Tyler y para mí, lo más justo sería que fuéramos a ganancias iguales. Todo el dinero que iba para mí, iba en igual medida para mi hermano. Construí en el sótano de la casa una pequeña caja fuerte empotrada en el suelo con aislante para la humedad, sobre el que puse parqué para que nadie pudiera nunca saber de su existencia. Cada dos meses, sacaba el dinero e inspeccionaba que no hubiera ningún poro por el que se filtrara agua y lo estropeara.
Guardaba la esperanza de que algún día Tyler volviera a mi vida. No había día en que no me acordara de él, le hablara a su foto o acabara enredado entre mis sábanas masturbándome con su recuerdo.
Pero el tiempo fue pasando y el dolor se fue mitigando hasta quedar oculto tras un muro interno.
Casi dos años después, me había convertido en un empresario conocido en el mundo del diseño. Aunque parte de ese mérito lo tenían mis predecesores, que habían levantado la empresa haciéndose un hueco muy importante. Los clientes que mi madre tenía, continuaron confiando en Anne & Co y me dieron su apoyo, trayendo nuevos clientes con los que pude ir demostrando mi capacidad de creación.
Además, contaba con alguien de mi entera confianza. Danniel. Habíamos limado asperezas tiempo atrás y, aunque él no compartió para nada la decisión que tomé aquella noche de la fiesta, me respetaba y se mantenía a mi lado. A donde yo iba, él venía conmigo.
Mi vida había dado un giro brutal, tanto a nivel personal y en apariencia, como en el ámbito amoroso.
No es que me hubiera cansado de esperar, sino que decidí que ya estaba bien de autocompadecerme y pensar que un día Tyler tocaría a la puerta de mi casa suplicándome perdón. Él sabía dónde vivía y nunca se presentó. De haber querido volver, lo habría hecho, nuestra casa había sido siempre nuestra, así que llegué a pensar que, para él, el que yo le hubiera puesto de patitas en la calle, había sido lo mejor que le podía haber pasado.
Un día, en una reunión con diseñadores de otras empresas a los que convoqué en mi edificio, conocí a Aelan. Era una chica preciosa que trabajaba como secretaria para James, un tío déspota y prepotente del gremio. Ya estábamos todos sentados en la mesa y solo faltaban ella y su jefe que, para no variar, llegaba tarde. No la había visto nunca y se le notaba que era nueva. Las ayudantes de James no duraban ni un año a su lado. Ella llamó mi atención nada más entrar en la sala de juntas, llevaba el café de su jefe y varias carpetas. Él, en un gesto de clara superioridad, queriéndose hacer el macho, le tiró el abrigo para que se lo guardara, pero la chica no tenía manos para cogerlo y acabaron ella, las carpetas, el abrigo y el café en el suelo.
Fui el primero en levantarme y ayudarla.
—¿Estás bien? —pregunté mirándola con una sonrisa.
—Sí —susurró sin mirarme a la cara, estaba muy nerviosa mientras recogía el estropicio. Se había manchado la falda y la camisa con el café y empezaba a transparentársele la ropa interior a través de la fina tela blanca.
—Vamos —la tomé por la muñeca con cuidado y la hice ponerse en pie, dejando las cosas en el suelo—, te daré algo para que te limpies.
—Kaltz, ¿qué estás haciendo con mi secretaria? ¿No te basta con la tuya? 
Oí la socarrona voz de James a mis espaldas, pero no le hice ni el más mínimo caso, como solía suceder cuando nos encontrábamos en eventos o en reuniones.
—No es necesario —susurró avergonzada mientras caminábamos por el pasillo de camino a mi despacho.
—No puedes quedarte así en la reunión. Tu jefe y esos viejos verdes estarán prestándote más atención a ti que a mí —dije riéndome, y ella, todavía colorada como un tomate, dejó asomar una ligera sonrisa.
—He empezado con mal pie.
—¿Es tu primer día? 
Asintió apesadumbrada.
—Los comienzos siempre son duros, no te preocupes. Aunque vas a tener que armarte de paciencia con James, es un tipo bastante difícil de aguantar.
—Algo me han contado.
Volvió a ponerse colorada cuando le cedí el paso para que entrara la primera en mi oficina.
Caminó delante de mí y no pude evitar observarla como mujer por primera vez. Hacía años que no me fijaba en una chica más allá que como una amiga. Ya no sabía si era por la cantidad de tiempo que llevaba sin pareja o por qué, pero ladeé ligeramente la cabeza y la miré de arriba abajo, sintiendo un pequeño pálpito en mi corazón.
La escuché toser con suavidad y alcé la cabeza para darme cuenta de que me había quedado extasiado mirándola y ella había sido testigo de ello, pues me observaba con las mejillas coloradas.
—Perdona —me excusé un tanto avergonzado. Me acerqué a mi mesa, abrí un cajón y saqué un bote—. Mira, échalo sobre la mancha y enseguida se secará y habrá desaparecido.
—¿Así de simple?
—A mí me funciona —respondí encogiéndome de hombros—. Te dejaré sola, cuando acabes, vuelve a la sala de reuniones.
Algunos días más tarde, ella contactó conmigo para darme las gracias por haber tenido aquel detalle. Yo, como respuesta y dejándome llevar por mi impulsividad, le pedí una cita.
Tardamos algunas semanas en darnos un beso y no porque ella no quisiera, sino porque yo no estaba seguro. Me gustaba, sí, pero algo en mi fuero interno me decía que, si iniciaba algo con Aelan, estaría traicionando a Tyler. Continuaba sintiendo algo muy fuerte por él y dudaba poder algún día corresponder a alguien al cien por cien. No era fácil sacarlo de mi mente, aunque el problema más grande radicaba en que yo mismo no quería que se fuera de mis pensamientos.
Tras la primera cita, vinieron muchas más y, finalmente, tres meses más tarde, se mudó a mi casa a vivir. Me lo había planteado muchas veces, pero yo siempre me salía por la tangente, negándome con delicadeza. Que yo estaba acostumbrado a vivir solo, que no sabía cómo nos podía ir, que llevábamos muy poco tiempo… pero ella se las ingenió para hacerme caer como un idiota y dándome pena acabó convenciéndome. Aunque diría mejor que me dejé convencer a pesar de saber que no estaba preparado para todo lo que esa convivencia conllevaba. Normas, explicaciones, celos, relaciones sexuales y un niño pequeño al que ella traía de la mano, su hermano Luka.
En el fondo, creo que lo que más me impulsó a aceptar todo aquello fue la historia que había detrás de los hermanos. Sentí un poco de lástima y me dejé llevar. No habían tenido una vida fácil y Aelan ni siquiera había tenido una infancia normal. Se había convertido en la madre de su hermano pequeño nada más nacer. Por suerte para Luka, tener a su hermana había sido lo mejor que le podía haber pasado. Ella le dio todo el amor que podía necesitar un niño pequeño, supliendo las carencias de su verdadera madre. Todo lo contrario, a Aelan, que desde muy pequeña había estado sola en casa. Los padres eran una pareja de alcohólicos drogadictos que se podían pasar días y días sin pisar su casa aun sabiendo que tenían una niña pequeña que cuidar. Al poco de nacer Luka, entraron a robar a una joyería y acabaron matando al dueño. Ambos fueron sentenciados a cadena perpetua sin posibilidad de un nuevo juicio.
Me había contado su historia pocas semanas después de conocernos y yo ya me había sentido conmovido. Y no era para menos, le habían robado la infancia y la adolescencia. Y eso había sido lo que más había pesado a la hora de dejarme convencer para que se vinieran a vivir conmigo. 
Mi madre pocas veces me había puesto normas; una vez maduré, fueron todas para mi hermano. Así que estaba más acostumbrado a vivir mi vida dando el mínimo de explicaciones sobre mis actos. Tener a Aelan todo el día a mi lado, encerrados entre las mismas cuatro paredes, me agobió tanto que estuve a punto de cortar por lo sano con ella. ¿Por qué no lo hice? Luka se había colado en mi corazón. Ese criajo de ojos grises me había ganado de tal forma que me era imposible separarme de él.
Armándome de una paciencia infinita, acabé por habituarme a la presencia de Aelan de tal modo que aprendí a disfrutar hasta del sexo con ella. Aunque cada vez que acabábamos y ella me decía cuánto me quería, yo solo podía pensar en Tyler, en cuánto le quería a él, en cuánto deseaba volver a verle. Y mientras la observaba dormir, me sentía como un patán asqueroso por no ser capaz de amarla como se merecía.
En mi afán de superación laboral tuve la suerte de probar a expandir la marca Anne & Co. Ya no hablábamos de diseños de interiores sino de una firma que saqué de muebles para el hogar. Cuando algunos de nuestros contactos se enteraron de mi pequeña invención, no dudaron en contar con ello para sus proyectos. De ese modo, Anne Tyler Style, como la llamé, acabó llegando a todos los rincones de Alemania, Francia e incluso España.
¿Por qué decidí poner el nombre de mi hermano aparte del de mi madre? Muy simple, la línea estaba inspirada en ambos. Todos y cada uno de los diseños que existían tenían algo o bien de Tyler o bien de mi madre.
Pensé que el comienzo sería difícil y duro hasta llegar a triunfar, pero me equivoqué de una manera brutal. El trabajo nos desbordó en menos de tres meses. Me vi obligado a ampliar tanto el personal como las instalaciones. Tuve una gran oportunidad cuando el terreno contiguo al nuestro se puso a la venta. Lo compré y lo dediqué exclusivamente a la firma de muebles. Construí una gran nave para hacerme con la exclusividad de fabricación, de ese modo no habría lugar a que nadie copiara mis modelos antes de que salieran a la venta. Sobre la nave, mandé construir otra de las mismas dimensiones, donde estaría la zona de venta y exposición.
Cuando Aelan se enteró de mis planes iniciales, puso el grito en el cielo. Le parecía una completa locura y se opuso de inmediato. Yo, sacando mi vena de cabezón, más me obcequé en ello y acabé hablando muy seriamente con ella cuando empezó a echarme en cara que no la tenía en cuenta para nada de la empresa. Tenía que tener claro que mi trabajo era mío y de nadie más. Ella tenía su trabajo y yo no me metía en lo que hiciera, pues le había ofrecido un puesto conmigo y lo rechazó diciendo que prefería no mezclar trabajo con placer.
Algunos proveedores españoles se interesaron en la nueva firma y me propusieron ir a Madrid para tener una reunión con ellos y abrir una tienda allí, en la capital. Me resultó un negocio tan suculento que no pude resistirme y accedí a verme con ellos en la misma llamada en la que me lo propusieron.
—¿Cómo se ha tomado Aelan que nos vayamos a Madrid este fin de semana? —me preguntó Danny en la oficina, mientras preparábamos los dosieres para llevarnos a España.
—Ni me hables, que ha acabado convenciéndome para venirse ella también.
Dan soltó una carcajada en mi cara y yo entrecerré los ojos.
—Te maneja como le da la gana.
—¿Y qué hago? ¿Le digo que no y la tengo de morros un mes? —respondí haciendo un mohín.
—¡Eres un calzonazos tío! 
Volvió a reírse y yo le tiré el bolígrafo que tenía en la mano.
—Ya me estás tocando los huevos.
—No me digas que no tengo razón, Scott. Si salimos de Stuttgart aunque sea un día, ella tiene que venir. Y por consiguiente, Luka también. No le importa que el crío pierda días de clase con tal de salirse con la suya y acompañarte.
—Tienes razón, pero ¿qué hago? —dejé los papeles que tenía en la mano, me recosté en la butaca y crucé los brazos sobre el pecho, soltando todo el aire del pecho.
—No sé, hablar con ella y ponerle las cosas claras. Que vamos por tema de trabajo y no a meternos en un prostíbulo.
—Eso imagino que lo tiene claro —me reí.
—Vamos —se puso una de las carpetas sobre las piernas y la ojeó—, si conociera tu pasado gay, te obligaba a despedirme.
—A mí me la pela que se entere —cuando me escuchó alzó la cabeza y arrugó el ceño—, ¿qué?
—¿Serías capaz de echarme?
—¡Claro que no! Pero me da igual que se entere de que estuve acostándome con un hombre antes de estar con ella. No le debo ninguna explicación sobre mi vida anterior.
Una sonrisa malévola se dibujó en su boca.
—No, eso no se lo diría así que ni me lo preguntes. Solo tú lo sabes y así seguirá siendo, ¿de acuerdo?
—¿Me ves con muchas ganas de contárselo a alguien?
—Venga, sigue con los dosieres y deja de marearme —respondí de mala gana.
Y como solía pasar cuando Tyler se me cruzaba en la mente, ya no podía mirar ningún papel sin imaginarme su nombre cada dos o tres líneas que leía.
—¿Dónde crees que estará? —me preguntó a media voz, varios minutos después de habernos quedado callados.
—Ni idea —dije con un gruñido.
—¿No se te ha ocurrido buscarlo?
—No. Yo sigo viviendo en el mismo sitio, si quisiera saber algo de mí, me habría llamado.
—Y, señoras y señores, aquí llega la vena borde de Scott Kaltz.
—Borde no, pero tienes el don de tocarme la moral.
—Pues yo creo que es necesario que de vez en cuando hables de él con alguien y, puesto que yo soy el único que conoce vuestra historia, soy el más indicado para que lo hagas.
—Yo no necesito hablar de Tyler con nadie. Forma parte de mi pasado. Lo eché, se fue y se acabó.
—Y un cuerno. Lo mismo eso te sirve para acallar tus paranoias interiores, pero sabes que conmigo no funciona. A mí esa faceta tuya de heterosexual machote no me engaña.
—Joder, Dan, eres más pesado que mi hermano, colega —él se echó a reír, soltando un dossier y cogiendo otro.
—¿Qué harías si te lo encontraras ahora?
—Salir corriendo.
—Como un cobarde —murmuró.
—Te he oído —levantó la cabeza y me miró riéndose—. No sé qué haría en realidad. Espero que no me pase nunca porque va a ser un momento tenso y muy violento.
—Y no digamos como a ese momento le añadas que Aelan esté a tu lado y se dé cuenta de la tensión sexual que tenéis.
—Oye, ¿por qué no dejas de trabajar para mí y te pones a escribir un libro? Deja de meterme paranoias en la cabeza que luego… —su carcajada hizo que me callara de golpe.
—Seguro que esta noche tienes sueños calentitos y no con tu novia precisamente —esa vez, lo que voló hacia su cabeza fue la calculadora—. ¡Joder! ¡Tío, me has hecho daño!
—A veces se te olvida que soy tu jefe —respondí mirándolo fijamente mientras se acercaba a devolverme la calculadora.
—Y a ti a veces se te olvida que soy el único amigo de verdad que tienes, que soy la única persona que te conoce realmente —se rascó la cabeza donde había recibido el golpe y arrugó el ceño—. Eres igual de bestia que tu hermano.
Yo, ante su comentario, no pude evitar sonreír. A pesar de haberse estado acostando con mi hermano y de que estuve a punto de partirle la cara cuando Tyler me contó las cosas horribles que le había dicho, éramos amigos y como bien había dicho él, era el único que me conocía de verdad. Todos teníamos derecho a equivocarnos y enmendar nuestros errores, como hizo él cuando vino a pedirnos perdón a nosotros cuando mamá y Jörg fallecieron.
—Le echo de menos —dije compungido, girando mi silla hacia la gran cristalera que tenía detrás, desde la que se veía parte de la ciudad—. En ocasiones siento que no voy a ser capaz de seguir adelante sin él a mi lado. Me arrepiento tanto de lo que hice.
—Seguro que estará bien, Scott.
—A veces, siento cosas extrañas y tengo la certeza de que son sensaciones que él está sintiendo. Me despierto muchas noches de madrugada con taquicardia, sudando y con dolores musculares.
—Siempre os habéis sentido mutuamente, a pesar de estar lejos el uno del otro.
—Yo creo que lo está pasando mal —dije preocupado, recordando alguna de esas sensaciones que a veces tenía.
—Si fuera así te habría buscado.
—Es un orgulloso, Dan —respondí triste, haciendo girar de nuevo mi silla para verle de frente.
—Sí, pero un orgulloso que está enamorado de ti.
—Ha pasado mucho tiempo ya. Quizá ni se acuerda de mí.
—¿Qué dices? Tyler jamás te borrará de su corazón. Te lo aseguro —respondió ladeando la cabeza dedicándome una mirada, como si lo que acababa de decir fuera lo más obvio del mundo.
—¿Cómo lo sabes?
—Scott, ¿no eras consciente del modo en que te miraba? Siempre fuiste su Dios, aun cuando no sabía que te amaba ya te adoraba —su sonrisa me animó ligeramente pero mi corazón seguía palpitando víctima del vacío que solo él podría volver a llenar.
Me sentía preso de mi propio silencio. Me dolía el alma al pensar en él, en todo lo que su presencia representaba para mí. Añoraba sus besos, el tacto de sus manos acariciándome el pecho por las noches. Sus labios recorriendo todo mi cuerpo, llevándome hasta un mundo paralelo. Su boca sobre la mía, demostrándome cada vez su ansiedad por sentirme. El sonido de su voz en mi oído, repitiéndome a cada instante lo mucho que me amaba, que solo conmigo se sentía completo. Mirar sus fotos a escondidas, derramar lágrimas infinitas, me dolía todo mi ser. Me arrepentía de no haberle dicho también todo lo que yo le quería, haberle respondido del mismo modo a sus confesiones. Sin él, me dolía hasta el respirar. Sabía que debía ser fuerte pero, en ocasiones, el dolor por su recuerdo era tan duro que me estrujaba las entrañas.
—Podrías contratar a alguien para que le busque —la voz de mi amigo me hizo regresar a la realidad y me vi obligado a abandonar los pensamientos que más me hundían en la miseria.
—¿A qué te refieres?
—Tienes una buena posición social ahora. Contrata un investigador para que dé con su paradero. Aunque no vayas a hablar con él, pero al menos sabrás que está bien.
—¿Te crees que si sé dónde está voy a ser capaz de quedarme de brazos cruzados y no atravesarme en su camino de una forma u otra?
—Bueno, una vez llegado el momento, haz lo que tengas que hacer. Si le quieres ¿qué tiene de malo? Él también cometió errores en el pasado y tú le perdonaste. Le has perdonado que estuviera dándose el lote con Kalevi ¿o no? 
Asentí.
—¿Entonces? Si ya te perdonó una vez que le abandonaras, ¿por qué no iba a hacerlo una segunda?
—Eso es una locura.
—Eres igual de cabezón y orgulloso que él. Yo te he dado una solución simple a todos tus problemas. Después no me andes con cara de perro porque le echas de menos —me recriminó caminando hacia la puerta.
—¿A dónde vas?
—A mi casa. Ya está todo listo para irnos mañana —añadió enfurruñado.
—¡Nos vemos a las nueve en el aeropuerto! ¡Se puntual! —exclamé justo antes de que cerrara la puerta. Tras el cristal vi cómo levantaba la mano y me saludaba con el dorso, dándome la espalda.
Cuando hubo desaparecido por completo, me acomodé en el butacón y cerré los ojos. Ese extraño malestar que me acompañaba desde hacía meses en momentos esporádicos, cada vez aparecía con más asiduidad, añadiéndosele alguna cosa más.
Todo empezó con algún que otro mareo, unas sensaciones de inestabilidad que me obligaban a sentarme un rato. Me pasaba un par de veces a la semana durante unos pocos segundos, después desaparecía y volvía a seguir con mi vida normal.
En aquel momento, sentí una opresión ligera en el pecho, dándome la sensación de quedarme sin respiración. Me agobié un poco y empezó a dolerme la cabeza.
Esa vez, la pequeña crisis, duró algo más de quince minutos. Cuando estuve seguro de que me había repuesto del todo, me fui a casa y me metí directamente en la cama sin cenar ni nada.




   Capítulo 9


   


  Scott.




  Por suerte, al final pude convencer a Aelan para que se quedara en casa los dos días que Danniel y yo estaríamos en Madrid. Le dije que solo podríamos estar juntos a la hora de irnos a dormir porque teníamos los dos días totalmente ocupados con esos posibles socios. 


  Fue un viaje más bien relámpago en el que quedaron algunas cosas pendientes. Una semana después, José y Pedro, viajaron a Stuttgart para hacer una visita de nuestra fábrica y ver cómo trabajábamos. Aún no teníamos nada decidido, ellos también se tenían que pensar nuestras condiciones.


  Así pues, por segunda vez en menos de un mes, viajamos a Madrid para cerrar el trato. Llevábamos el contrato definitivo en el que se especificaban mis demandas como dueño, lo que esperaba sobre la nueva sucursal y el tanto por ciento para cada parte. Y además, lo que a ellos dos como encargados les pertenecía por derecho.


  Entonces, en esa ocasión, ya no pude decirle que no a Aelan, pues íbamos a pasar allí casi una semana entera. De igual modo no nos libramos de una fuerte discusión cuando le dije que se tendría que ir ella sola con Luka a pasear si quería conocer la ciudad. Todavía no le entraba en la cabeza que yo me fuera de viaje para hacer negocios y que tuviera que atenderlos siendo el dueño de la empresa. Siempre me decía que delegara en Dan y que yo me fuera con ella. Seguía sin conocerme lo más mínimo.


  Fueron dos de las horas más largas de mi vida. Menudo viajecito nos dio Aelan. Luka se portó fenomenal, pero ella parecía una niña pequeña. Tenía un pánico horrible a volar, pero no se le había ocurrido mencionármelo hasta que el avión puso rumbo hacia la pista de despegue. Hubo un momento en que incluso una azafata vino a llamarnos la atención por las barbaridades que mi novia llegó a decir, como que qué pasaría si el avión cayera en picado, si nos daría tiempo a ponernos las mascarillas o si nos reventaríamos antes siquiera de que se abrieran. Los pasajeros que teníamos alrededor empezaron a agitarse por su culpa.


  Me sacó de mis casillas de muy mala manera y ya me crispó los nervios para todo el primer día en Madrid.


  —Oye, tío, tranquilízate, ¿quieres? Al final acabarás poniéndome histérico a mí —me reprochó Danny en el taxi camino a la reunión con José y Pedro, dándome un manotazo en la pierna.


  —Creo que como vamos con tiempo, podríamos ir al bar que hay enfrente a tomarnos una cerveza. Necesito relajarme —respondí con los puños apretados sobre las rodillas, mirando por la ventanilla.


  —Me parece genial.


  Hacía buen tiempo, a pesar de estar en invierno, el clima era bastante más templado que en Alemania. Al menos allí podías caminar por la calle sin que se te congelara alguna parte del cuerpo o te cayeras de cabeza por el hielo del suelo. El sol brillaba y apenas había alguna nube perdida por el cielo. Era una de las cosas que más me gustaban de aquel lugar.


  Había mucha gente caminando por la calle a pesar de ser muy temprano y ya se les notaba ese estrés típico de las grandes ciudades españolas del que todo el mundo hablaba. En Alemania todo era muy tranquilo, aunque hubiera un tumulto enorme de gente, todos iban caminando a un ritmo pausado. Nadie empujaba a nadie, nadie corría, solían saludarse cuando se encontraban de frente. Fue lo que menos me gustó la primera vez que pisé Madrid, no tardé ni media hora en contagiarme de aquel estrés. Tanto fue que Danniel tuvo que cogerme del brazo y hacer que me parara pues había empezado a caminar al mismo ritmo frenético de los que me rodeaban.


  —Me gustaría tener una casa aquí —dije sin más cuando nos bajamos del taxi. Mi amigo me miró de lado y me palmeó la espalda.


  Algo en mi interior me hizo recordar de nuevo a Tyler. Seguro que le gustaría estar allí. Le gustaban las grandes ciudades y estar rodeado de gente.


  Me senté en la silla frente a Dan como un autómata, con el cuerpo allí pero la mente volando lejos.


  Una vez habíamos soñado con tener un lugar que fuera solo nuestro en Nueva York. Una casita para ir cada vez que tuviéramos oportunidad, un rinconcito donde huir de todo el mundo y ser nosotros mismos, a solas, sin ningunos ojos que nos juzgaran. Solos él y yo, compartiendo nuestro amor y nuestra felicidad.


  Escuché de lejos a mi compañero pedir dos cervezas en un claro español y al cabo de un minuto el camarero nos las estaba poniendo sobre unos posavasos en la mesa. Agarré la mía y, todavía inmerso en mis pensamientos, di un gran trago, bebiéndome más de la mitad. Sentí el frío líquido colárseme por todo el cuerpo y volví a capturar una imagen de Tyler en mi lóbulo frontal. Habíamos estado en esa misma tesitura él y yo, en un bar de Nueva York. Habíamos pedido unas cervezas y él hablaba sin parar sobre todos los sitios que le quedaban por ver y toda la ropa que se podría comprar en las tiendas que siempre quiso visitar.


  De pronto, empezó a subirme un calor que ya reconocía por el estómago. Me levanté sin mediar palabra y busqué con la mirada el servicio. Salí disparado hacia allí y me encerré en uno de los cubículos. Me senté sobre la taza del váter y empecé a hiperventilar al sentir cómo me mareaba. Todo lo que tenía alrededor empezó a girar con una lentitud pasmosa. Sentía los brazos y las piernas flojos, débiles, como si pudiera caerme a pesar de estar sentado. Cuando empecé a recuperarme, noté cómo algo se me escurría por la nariz. Me toqué con la yema de los dedos y vi que era sangre. Cogí papel y me la taponé, cerrando los ojos concentrándome en pensar en otras cosas para que ese olor a óxido tan característico no me llegara a la boca y me dieran ganas de vomitar.


  Ya hacía varios meses que estaba teniendo esos altibajos. Era consciente, pero siempre lo achaqué al estrés laboral que llevaba acumulado con todo lo de Anne Tyler Style.


  Salí del lavabo algunos minutos más tarde y me encontré con Dan mirándome con el entrecejo fruncido.


  —Me estaba meando —mentí con voz seria.


  —¿Veinte minutos?


  —¿Qué pasa? ¿Que ahora no me basta con darle explicaciones a Aelan que también tengo que dártelas a ti? Estaba en el baño. Creo que saber eso te es suficiente —añadí enfadado.


  No quería ser maleducado ni discutir con él, pero lo que menos quería era que se enterara de que no me encontraba bien. Continuaba sintiendo la debilidad en mis extremidades y a eso debía añadirle que notaba cómo mi temperatura corporal había ascendido algunas décimas. Esa vez, a diferencia del resto, los signos perduraron, uno en concreto, la debilidad corporal.


  Me pasé la reunión sentado, sin moverme, con el gesto serio. Nadie se dio cuenta de nada, Dan sabía que cuando estaba enfrascado en algo importante para mi empresa me transformaba en una persona muy formal y seria.


  Tras haber firmado el contrato, nos pusimos en camino para visitar los tres locales que habían mirado para Anne Tyler Style.


  Hubo algo que me mantuvo bastante entretenido de las horas que pasamos con José y Pedro. Las miradas que este último y Dan se echaban cuando se pensaban que ni José ni yo les estábamos mirando. El modo que tenía mi amigo para ligar era muy sutil, sonrisas, algún que otro roce ocasional, miradas a hurtadillas. 


  Tras ver los locales, quedamos para vernos al día siguiente por la tarde pues ellos tenían asuntos personales que atender y no podían quedarse con nosotros ni a comer.


  No me apetecía volver al hotel con Aelan, no me sentía del todo bien y si iba me metería en la cama y tendría que aguantar sus preguntas, algo que me pondría de muy mal humor. Así que le propuse a Danniel irnos a comer los dos solos y después pasear por la ciudad.


  Cuando volvimos al hotel, llevaba algunas cervezas de más y tuve la gran suerte de que mi querida novia no estuviera en la habitación. Le mandé un mensaje para avisarla de que ya había llegado y me metí directo a la cama. Confieso que me hice el dormido cuando la escuché llegar. Era lo que solía hacer para no rechazarla en la cama.


  Había noches que intentaba despertarme metiéndome mano, incluso me masturbaba, pero acababa dejándolo por imposible cuando se daba cuenta de que ni se me ponía dura.


  Lo sé, actuaba mal porque en el fondo yo sabía que no estaba enamorado de ella. ¿Que lo hacía para no sentirme solo? Pues muy posiblemente. ¿Que con mi comportamiento le hacía daño? Muy cierto. Pero llegó un momento en el que no pude controlarlo y todo se me fue de las manos. Nunca debí permitir que la cosa fuera a más, que nuestras vidas se unieran hasta el punto de vivir juntos como si fuéramos una familia.


  La escuché quejarse en el baño mientras se desmaquillaba, me estaba poniendo verde, pero hice lo que hacía siempre, oídos sordos y continuar con esa vida que me había inventado.


  Danniel, en sus momentos de mejor amigo y casi hermano mayor, me echaba unas broncas que ríete tú de las que me echaba mi madre. Era el único que sabía toda la verdad, toda. Ya no solo lo que pasó entre Tyler y yo, sino lo que ocurría entre Aelan y yo. Su solución era que la dejara, que rompiera la relación y dejara de hacerle daño a ella y a mí mismo. Y lo pensé, muchas veces, pero no era capaz. Me sentía como en la obligación de cuidar de ella y de Luka, que siempre habían estado desamparados, dejados de la mano de Dios, con unos padres que no se preocuparon lo más mínimo por ellos. Sí, era lástima, en mí no había amor hacia Aelan, había sentido de protección, como el que puede tener un hermano mayor por su hermano pequeño. Aun así, aun sabiéndolo, prefería continuar mintiendo a afrontar la realidad.


  Desperté de golpe al sentir a Luka saltando sobre la cama. Estaba feliz y se reía como el crío que era.


  —Buenos días, enano —le dije con cariño, dándole un beso en la frente.


  —¡Hoy vamos al parque! —gritó eufórico.


  Me reí y él me abrazó por el cuello, apretándome con ansias. Su hermana salió del cuarto de baño con el ceño fruncido. Entraba dentro de mis planes que, tras haberme ido a dormir sin esperarla la noche anterior, me esperara una bronca de las buenas.


  —Buenos días —le dije con una sonrisa.


  —Buenos días. Luka, vístete —le dijo con voz melosa. El niño obedeció ipso facto, como hacía siempre.


  —¿Dónde vamos a ir? —pregunté irguiéndome en la cama, apoyando los codos sobre el colchón.


  —Tú, no lo sé, nosotros nos vamos al parque Warner —dijo con tono seco, sentándose en la cama, dándome la espalda mientras se ponía unas medias.


  —¿No has contado conmigo hoy?


  —¿Contaste tú conmigo en todo el día de ayer? —dijo con ironía, demostrándome lo enfadada que estaba.


  —Aelan, estaba trabajando —respondí molesto.


  —Pues pensé que hoy también —dijo encogiéndose de hombros, dándome a entender que le daba igual—. Y ya tengo las entradas.


  —Bien, pues que disfrutéis —dije volviéndome a tumbar en la cama.


  —Yo quiero que Scott venga —se quejó el crío, haciendo un puchero.


  —Ven aquí campeón —palmeé en la cama y se subió a ella de un salto, sentándose a mi lado—. Mira, yo tengo que trabajar. Tú vas a ir allí con tu hermana y te lo vas a pasar genial. Ya lo verás.


  —¡Jolín! —se volvió a quejar, cruzándose de brazos—. Pero yo quiero ir contigo también.


  —Luka, tengo que trabajar, enano. Cuando volvamos a Alemania prometo que un día iremos a un parque mucho más grande y bonito que conozco. Y yo iré contigo y nos subiremos en todas las atracciones que tú quieras, ¿vale? —arrugó los labios y el ceño y yo tuve que contener una carcajada.


  En ese aspecto se parecía muchísimo a mi hermano. Cuando no se hacía lo que él quería, se enfurruñaba y ya podías decirle lo que quisieras que si algo se le antojaba, o hacías lo que él quería, o lo tenías de morros durante días. Luka también era así. Y ambos nos habíamos encariñado el uno del otro. Era un niño al que tenías que querer por obligación, porque con una sola mirada te ganaba.


  —Venga, Luka, acaba de vestirte, que si no, llegaremos tarde. El taxi ya nos debe estar esperando abajo —le recriminó Aelan. Él agachó la mirada y se bajó de la cama con el semblante triste.


  Cuando acabaron de vestirse, cogió una mochila que había preparado y empujó a su hermano hacia la puerta.


  —Luka, ¿no me das un besito? —al escucharme, se dio la vuelta y voló para tirarse sobre mí. Me asió por el cuello con fuerza y me dio un sonoro beso en la mejilla—. ¿Me traerás algún recuerdo del parque?


  —¡Sí! ¡Una gorra! —chilló.


  —Lo que más te guste —respondí con una carcajada.


  —¿A qué hora volveréis? —le pregunté a Aelan, que sostenía la puerta abierta, justo antes de que saliera.


  —No lo sé.


  —Bien, pues que disfrutéis —dije sin ningún tipo de cuidado, sonando grosero, dándome la vuelta en la cama sin darle opción a que me contestara. Segundos más tarde, escuché el clic de la puerta al cerrarse.


  Y es que ella también tenía días como ese. Cuando se ponía en modo insoportable era mejor irse de casa y volver pasadas algunas horas cuando ya se había calmado.


  Con un suspiro me erguí y me senté en la orilla de la cama dejando los pies colgando durante algunos segundos. Me levanté y fui directo al baño para meterme en la ducha. Necesitaba refrescarme las ideas, despejarme un poco.


  Estuve casi una hora bajo el chorro del agua. Me quedé hipnotizado, como si el agua se hubiera hecho con el control de mi cuerpo y mi mente. Y acabó sucediendo lo que sucedía muchas veces desde que había obligado a Tyler a irse de casa. Me masturbé dos veces seguidas pensando en él, teniéndolo como única imagen en mi mente.


  Al salir, algo más calmado, me arreglé de manera informal y fui a buscar a Danny para ir a comer. 


  Comimos en el hotel y después fuimos a un bar de la Plaza de España, donde habíamos quedado con José y Pedro.


  Le expliqué un poco por encima lo que había pasado con Aelan y le pedí que no hiciera comentarios al respecto. De todos modos, yo ya sabía su opinión, sabía cuál sería su solución a todos mis problemas.


  —Bueno, puesto que no vamos a hablar más de la loca de tu novia… —le dediqué una mirada de reproche y él alzó una ceja.


  —Piensa que, por mucho que pueda estar de acuerdo contigo sobre mi relación con Aelan, no te da derecho a insultarla, así que no te pases.


  —Como quieras —dijo moviendo la mano en el aire—. A lo que iba. Creo que de los tres locales que ayer visitamos, el que más me convence es el último. Es un poco más caro, sí, pero es el más amplio y el mejor situado.


  —Opino como tú. Al principio lo que me echó para atrás fue el precio del alquiler, pero, analizándolo en profundidad, es el mejor de todos. Estoy dispuesto a pagar dos mil euros de alquiler porque sé que en esa zona en la que está y con el estudio de mercado que nos presentaron Pedro y José, tendrá éxito.


  —Exacto. Entonces lo tienes decidido, ¿no?


  —Lo tenemos decidido —dije guiñándole un ojo.


  —Ya, como que mi opinión cuenta para algo.


  —Joder, Dan, es evidente que cuenta. ¿O te crees que estarías aquí y en todos los viajes que hago si no fuera porque tu opinión cuenta muchísimo?


  —Ya bueno —dijo por lo bajo.


  —De verdad que contigo no se puede tener nada guardado —saqué unos papeles grapados de la carpeta y se lo di.


  —¿Qué es? —preguntó arrugando el entrecejo.


  —Léelo —respondí dando un sorbo a mi cerveza.


  Con el ceño todavía más arrugado, se puso a revisarlo. A medida que iba bajando los párrafos, su semblante fue cambiando. Se relajó y las mejillas le cambiaron de color.


  —¿Me haces el encargado directo de esta filial? —me preguntó casi sin podérselo creer. Yo solo asentí, sonriendo—. Joder, Scott, no sé qué decir. No me lo esperaba, no me lo habría imaginado nunca.


   Me encogí de hombros y me eché hacia delante, apoyando los codos en la mesa.


  —Confío en ti, Danny. Eres mi mejor amigo, lo has sido siempre. Me das buenos consejos, siempre que te he hecho caso con algo de la empresa, ha salido genial. Es mi manera de darte las gracias por todo lo que haces por mí. Ya sabes.


  Asintió entendiendo por lo que iba la última parte de mi frase.


  —Vas a hacer que me emocione —dijo soltando una carcajada y dándome un manotazo en el brazo. Yo me reí con ganas.


  Volvió su vista al contrato y lo releyó con una gran sonrisa en la cara. Estaba contento, feliz. Hacía mucho tiempo que no le veía de ese modo y es que él, a pesar de no habérmelo dicho nunca, también había perdido mucho con la partida de Tyler. Jamás me echó en cara nada, nunca me dijo que yo tuviera la culpa de todo lo que pasó, él solo se limitó a mantenerse a mi lado, a apoyarme. Desde el primer momento fue esa persona que me puso la mano en el hombro y me hizo mantenerme cuerdo. Se lo debía.


  Aun así, yo sabía que él tenía su opinión, que guardaba en su interior un ligero resquemor por todo lo que pudo haber tenido y no tuvo con mi hermano porque él estaba enamorado de mí, aunque ni siquiera había sido consciente de ello. Me apreciaba, continuaba siendo mi mejor amigo, sabía que si necesitaba un riñón él me lo daría, pero en el fondo de su alma había un rincón que estaba deseando salir y decirme todo lo que llevaba acumulando durante años.


  De pronto, sacándome de mis pensamientos, se acercó más a mí y me habló en voz baja.


  —Hay una chica que no ha dejado de mirarte desde que nos hemos sentado. Ahora mismo, cuando ha visto nuestro acercamiento, creo que se ha pensado que somos gays y tendrías que ver el careto que ha puesto —al escucharlo, no pude evitar ponerme a reír.


  Con disimulo, me giré y la vi cómo se ponía nerviosa al instante. Era morena, con el pelo largo y la piel muy blanquita. Al instante, me recordó a mi hermano. La diferencia era que ella llevaba una minifalda tan corta que más que falda parecía un cinturón ancho. Un escote que no dejaba nada a la imaginación. Y unos taconazos de los que, si se caía, posiblemente podría matarse.


  No me corté un pelo y la miré de frente al tiempo que le cogía la mano a Dan y empezaba a acariciársela. Abrió la boca asombrada y comenzó a toser. Cogió su bolso, sacó la cartera, dejó unas monedas sobre la mesa y se marchó como si de pronto el local se hubiera prendido fuego.


  —Que mala leche tienes.


  —Ya no me gusta que las tías me miren así.


  —Y no se te ocurre nada mejor que usarme para asustarla.


  —Bueno, puestos a decir, es como si tú y yo ya nos hubiéramos acostado. Te estuviste tirando a Tyler.


  —Yo no me lo tiraba. Que no se te olvide que yo estaba enamorado de él. Para mí no solo era sexo como sí lo era para él.


  —Anda, y tú me das consejos de que deje a Aelan si no estoy enamorado de ella cuando tú sabías que Ty no te quería y seguías con él.


  —Yo estaba en el lugar de Aelan en la relación. Ella seguramente piensa como yo, que hacéis el amor mientras que para ti es simple sexo.


  —En realidad para mí ha dejado de ser hasta sexo. Lo hago por obligación y por tenerla contenta.


  —De verdad que en ocasiones me dan hasta ganas de darte un puñetazo en la boca. ¿Cómo puedes jugar así con ella y dormir por las noches?


  —A ver ¿no se supone que a ti Aelan te cae mal? Y ahora la defiendes.


  —La defiendo porque eso que haces con ella es un poco rastrero hasta para ti. Y todo con tal de no estar solo, tío. Scott, piénsalo. Eres un egoísta y un cobarde.


  —Venga, insúltame a gusto, hijo, no te guardes nada —respondí apoyándome en el respaldo de la silla, cruzando las manos sobre el vientre.


  —¿Estás seguro?


  —Tengo curiosidad por saber qué piensa de mí en realidad mi mejor amigo —le piqué.


  —Déjalo, Scott, estos dos están a punto de llegar y paso de que nos pongamos a discutir aquí.


  —Parecemos una parejita teniendo una crisis —le dije con retintín, riéndome de él. Su respuesta fue un gruñido, cruzarse de brazos y girarme la cara. Yo solté una carcajada y me levanté a pagar, pues a lo lejos vi cómo nuestros nuevos socios se acercaban con paso tranquilo, charlando entre ellos.


  En cuanto estuvieron ante nosotros, las chispas empezaron a saltar entre Dan y Pedro de nuevo. El inglés de Pedro era tan malo como el de Dan pero hacían todo lo posible por entenderse hasta con algunas palabras en alemán y en español. Yo iba tras ellos, trasteando el móvil y riéndome por las chorradas de las que estaban hablando con tal de entablar conversación entre los dos. José iba delante de todos, hablando por teléfono con el dueño del local que queríamos alquilar.


  Al llegar al coche, decidí ponerme delante y dejar a los tortolitos detrás.


  —El hombre ha dicho que en diez minutos estará allí. Nosotros tenemos veinte minutos hasta llegar, así que nos viene de lujo, así no tendremos que esperarle —me dijo José en un perfecto alemán.


  —Muy bien —respondí en español.


  Que Dan no supiera hablar nada más que alemán me preocupaba y ya tenía en mente adjudicarle algunos cursos tanto de inglés como de español. Iba a ser el encargado de tratar siempre con José y Pedro, por lo que no quería que tuviera dificultades de entendimiento con ninguno de los dos. Yo hacía tiempo que me había preparado, había estado estudiando inglés por las noches para perfeccionarlo y desde que me propusieron el proyecto en Madrid, me había preparado un poco con el español. Mantener una conversación muy extensa no podía, pero sí entendía la mayoría de cosas que escuchaba a mi alrededor.


  Estuvimos alrededor de una hora reunidos con el dueño del local, firmando papeles, explicándole cuáles serían los cambios que le haríamos al local para acondicionarlo a nuestras necesidades. Estuvo de acuerdo en todo y nos entregó los dos juegos de llaves que tenía.


  Me sentía emocionado, era un grandísimo proyecto. Sentía en mi estómago una sensación de satisfacción enorme. Sonreí, mirando el interior del local, pensando en mi madre. No me cabía duda de que, estuviera donde estuviera, se sentiría orgullosa de mi. Al menos lo estaría por cómo estaba llevando su empresa.


  —¿Tenéis planes para la cena? —preguntó de pronto José, sacándome de mis pensamientos. Sacudí la cabeza y miré a Dan.


  —Yo no tengo ningún plan —respondió mi amigo.


  —Ni yo —añadí, encogiéndome de hombros. Danniel me miró de lado con los ojos entre cerrados. Sabía qué intentaba decirme, pero puesto que mi querida novia no había sido capaz de decirme nada en todo el día, prefería estar de vuelta cuando ya estuviera dormida.


  —Genial. Iremos a tomar unas cervezas para hacer tiempo y luego os llevaré a un bar típico de aquí.


  Dejó el coche en un aparcamiento subterráneo y caminamos durante algo más de quince minutos hasta llegar a una zona de bares.


  Entramos en uno que estaba lleno de gente y nos colocamos al final de la barra, en un rincón que había libre. José pidió por nosotros unas cervezas importadas, y cuando las sirvieron, las acompañaron con las típicas tapas españolas.


  Cuando salimos de allí, lo hicimos más contentos de la cuenta. Tanto que Pedro y Dan no se cortaban un pelo con las miradas y los roces. A mí me seguía haciendo gracia y como iba un pelín pasado, me acerqué a ellos y les pasé una mano por el cuello a cada uno.


  —Hacéis buena pareja, ¿sabéis? —dije en inglés todo lo despacio que pude y después me eché a reír.


  Mi mejor amigo me miró y empezó a reírse conmigo, contagiándole a Pedro nuestras risas.


  —Estás muy borracho.


  —¡Qué va! Estoy contento —respondí palmeándole en la espalda.


  Durante la cena, que acompañamos con una buena botella de vino con denominación de origen, José nos estuvo contando algunas cosas sobre su vida y de cómo había acabado en el sector de los negocios. Antes de pedir los postres, Danniel y Pedro se disculparon con prisas y nos dejaron solos. Mi mejor amigo me dijo que nos reuniríamos en el hall del hotel al día siguiente para irnos hacia el aeropuerto.


  —Vaya dos —me dijo José viéndolos marchar.


  —Estaba claro que acabarían así.


  Los dos nos echamos a reír.


  —¿Vamos a tomar la última?


  —No tengo nada mejor que hacer.


  Pagamos la cuenta entre los dos y salimos a la calle. La plaza que había ante nosotros estaba repleta de gente caminando. Las terrazas de los restaurantes estaban a rebosar y los camareros corrían de un lado a otro para atenderlos. Me gustó aquél ambiente.


  —Me dijiste que te había acompañado tu chica y su hermano —asentí con la cabeza.


  —Se han ido a pasear por la mañana. Ahora ya supongo que deben de estar durmiendo.


  —Podrías haberles dicho que se vinieran.


  —Aelan es un poco antisocial —respondí con tono amargo.


  —Bueno, pues ella se lo ha perdido.


  Yo solo asentí justo en el momento en que entrábamos por la puerta de un pub.


  Nos sentamos en una mesa y en apenas unos minutos se nos acercó una camarera vestida con ropa de colores chillones y muy provocativa. José la saludó con confianza, dándole dos besos, y después me la presentó. Cuando se acercó para darme dos besos, yo me levanté y ella no se cortó un pelo en comerme con la mirada.


  —¿Qué os pongo, chicos? —nos preguntó en español.


  —¿Qué nos recomiendas?


  —El sex on the beach —respondió en lo que me pareció un ronroneo, mirándome directamente a los ojos. Yo alcé las cejas y abrí los ojos sorprendido—. Es lo que más me gusta.


  —Vale, pues ponnos dos de esos —José puso las dos cartas sobre su bandeja y la instó para que se marchara. 


  —Joder, vaya tela con tu amiga —dije, una vez que se alejó lo suficiente.


  —No es mala chica, pero le has gustado. Siento que haya sido tan evidente.


  —No es que me moleste, pero no estoy acostumbrado a que las chicas sean tan directas. En Alemania, al menos las que yo he conocido, son un poco más sutiles.


  Antes de que la chica volviera, decidí irme al baño para evitar otro encontronazo. No quería resultar maleducado ni brusco pues ese modo en que me miraba solo me hacía sentir incómodo.


  Al volver, las copas ya estaban en la mesa. Me senté y di varios sorbos a la mía. Enseguida me relajé, pero, de pronto, comencé a sentirme mareado y me recosté en la butaca.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó José preocupado.


  —No es nada —respondí con los ojos cerrados—, se me pasará enseguida.


  —Joder —antes de lo que hubiera esperado, algo hacía presión contra mi nariz —, estás sangrando Scott.


  Agaché la cabeza y, todavía con los ojos cerrados, me encargué de sostener las servilletas para detener la hemorragia. Otra de mis malditas crisis. Di un puñetazo en el brazo de la butaca, cabreado porque tuviera que estar rodeado de gente que empezaba a mirarme porque estaba sangrando.


  —Venga, iremos al hospital.


  José se puso de pie y empezó a ponerse la chaqueta. Abrí los ojos, lo miré de reojo y negué con la cabeza.


  —Ahora se me va a pasar —respondí volviendo a cerrar los ojos.


  —No es la primera vez que te ocurre —afirmó, sentándose de nuevo, acercando su butaca a la mía. Yo solo me encogí de hombros—. Deberías ir al médico, Scott. Podría ser algo grave.


  —No he tenido tiempo —mentí.


  Aunque más bien debí contestar que no había querido. En mi fuero interno algo me decía que lo que me estaba pasando, normal, lo que se decía normal, no era. Por ese mismo motivo no me atrevía a ir al médico y que me diera una mala noticia. No en aquél momento en el que el negocio funcionaba tan bien.


  —Mi hermano es médico y, aunque esté mal que yo lo diga, es de los mejores en Madrid.


  Noté cómo poco a poco el mareo se me pasaba, me quité los papeles de la nariz y vi que había dejado de sangrar también. Tomé aire profundamente y me incorporé.


  —Tienes mala cara.


  —Creo que es hora de volver al hotel.


  Sin decir más, se levantó y fue a pagar a la barra mientras yo me ponía la chaqueta y comenzaba a caminar hacia la salida.


  Fuimos en silencio hasta llegar al coche.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bastante cansado. Como si hubiera caminado varios kilómetros seguidos.


  —En serio, tienes que ir al médico.


  —Lo sé.


  —Puedo concertarte una cita con mi hermano. Tiene amigos en varios sectores de la medicina. Podrían hacerte pruebas para saber qué te pasa.


  Asentí apoyando la cabeza en el asiento y cerrando los ojos.


  —Hablaré con él y te diré cosas.


  Me costó una eternidad llegar hasta la planta donde estaba mi habitación. El cuerpo me pesaba una barbaridad, mis piernas estaban débiles y hasta me costaba respirar.


  Me tumbé sobre la cama sin cambiarme de ropa y cerré los ojos, a lo lejos escuché a Aelan hablarme, pero no fui capaz ni de contestarle. Seguramente pensó que estaba borracho, pero no me importó, solo quería dormir y descansar.


  



 Capítulo 10
 
Scott.


Huelga decir la cara de pocos amigos que llevaba Aelan desde que nos habíamos levantado. Efectivamente, lo primero que me echó en cara fue que llegué tan sumamente borracho a la habitación que no había sido capaz ni de articular palabra. No me apetecía discutir, continuaba sintiéndome algo cansado y lo que menos necesitaba era empezar una pelea con ella, así que, como de costumbre, la dejé discutir sola mientras ayudaba a Luka a vestirse.
Al salir a la calle vi que era muy posible que su humor se debiera al cambio de tiempo que había habido. El cielo estaba negro, tronaba y llovía.
Cuando llegamos al aeropuerto, Danniel nos estaba esperando en la puerta fumándose un cigarro.
—Feliz cumpleaños, Scotty —susurró con retintín nada más verme. Yo lo fulminé con la mirada y él soltó una carcajada.
Lo mismo de cada año. Él se reía un poco de mí y yo acababa cabreado hasta el día siguiente. Sabía de sobra que odiaba mi cumpleaños. Tanto, que ni siquiera Aelan sabía qué día era, pero él siempre me tocaba la moral con su felicitación.
—Eres muy buen amigo, te vas por ahí de fulanas y lo dejas a él emborrachándose como un idiota. Genial, Danniel —le dijo mi chica de sopetón sin tan siquiera saludarle.
Mi amigo me miró sin entender nada y yo me encogí de hombros, instándole a que no le contestara y la dejara discutir sola. Entre los dos bajamos las maletas y nos dirigimos a la zona de seguridad.
—¿Qué pasó anoche si se puede saber? —me preguntó cuando nos quedamos a solas. Aelan había entrado en una tienda.
—Ella y sus estupideces. Anoche llegué muy cansado al hotel y en cuanto toqué la cama me quedé dormido. Sé que me habló, pero como ya por la mañana se había marchado mosqueada pues pensé que querría retomar la discusión y la ignoré. Ella pensó que llevaba un ciego de campeonato.
—Pues como vuelva a hablarme así no pienso quedarme callado. Si tiene un mal día y está nerviosa que se tome una tila pero que no lo pague conmigo. Es tu novia, no la mía.
—Estás en todo tu derecho de contestarle —dije encogiéndome de hombros. Ambos nos callamos al verla salir de la tienda cargada con varias bolsas.
A medida que nos íbamos acercando a la puerta de embarque vimos que había formado un gran revuelo en la zona. Un grupo de gente discutía en voz alta.
—Quédate con Luka aquí, nosotros iremos a ver qué ha pasado —le dije a Aelan, soltando el carro a su lado.
Nos acercamos y escuchamos cómo un hombre vestido con ropa del aeropuerto pedía que le prestaran atención unos instantes. Le costó varios minutos hacer que todos se callaran.
—A ver, ya sé que están enfadados, pero no es ni culpa nuestra, ni del aeropuerto. Es la climatología y contra eso no podemos hacer nada y mucho menos poner en riesgo a todos los pasajeros. La compañía está encargándose de ubicarlos a todos en hoteles cercanos. Cuando tengamos las listas de todos, volveremos, mientras deben esperar por esta zona.
—¡Qué vergüenza! —gritó una mujer enfadada.
—¡Que nos devuelvan el dinero! ¡Ladrones! —gritó otro hombre.
—Pueden poner reclamaciones si quieren, he traído las hojas para que las tengan a su disposición. Sé que están disgustados y a nosotros nos sabe muy mal que tengan que pasar la noche en Madrid, pero contra las inclemencias del tiempo no podemos hacer nada —se disculpó el hombre.
La gente se agitó y alguno que otro se puso violento.
—No entiendo qué pasa —dije en voz alta—, voy a ver si puedo hablar con él.
—Te acompaño —respondió Dan.
Nos abrimos paso entre la muchedumbre justo a tiempo de ver al hombre marcharse.
—¡Eh, oiga! —grité. Se giró y me miró esperando otro reproche—. Perdone, es que acabamos de llegar y no sabemos lo que ha pasado. Tenemos un vuelo a Stuttgart dentro de cuatro horas.
—Pues me temo que hoy no volarán a Alemania.
—¿Y eso? —preguntó mi mejor amigo.
—Hay una gran tormenta sobre el país y nos han obligado a cancelar los vuelos. Además, ya empiezan a cancelar algunos entre Madrid y algunas ciudades españolas. El temporal está llegando a España y es bastante violento. Como he dicho antes, las compañías de vuelo están buscando hoteles para alojarlos, a cuenta nuestra por supuesto, y en cuanto tenga más información, volveré.
—Muchas gracias.
El hombre asintió con una sonrisa y se marchó con paso ligero.
—Pues nada, un día más por aquí.
—Qué remedio. Lo que no entiendo es tanta agresividad por parte de la gente. Si no se puede volar, no se puede y punto —me quejé viendo cómo todavía había algunos muy enfadados congregados en el lugar.
Volvimos con Aelan y Luka y les expliqué lo que había pasado.
—Pues vaya faena. Tengo que llamar al trabajo para explicárselo a mi jefe.
Se nos hizo la hora de comer y tras haber ido a un bar de comida rápida al que quiso ir Luka, fuimos a pasear por las tiendas.
Aelan entró en una a mirarse unos zapatos mientras nosotros nos quedamos con el niño que no paraba de jugar con la dichosa pelotita que le había tocado en el menú infantil de la comida.
—Coño, ¿dónde está Luka? —dijo Danny de repente.
Me giré y empecé a buscarlo con la mirada. No lo vi y el cuerpo entero empezó a sudarme. Me acojoné, literalmente.
Cuando iba a levantarme para ir a buscarlo, lo vi salir corriendo de una tienda de ropa con la pelota en la mano.
—Eh, ¿dónde estabas? Tú sabes que no te puedes marchar solo.
—Se me fue la pelota —dijo con un puchero—, lo siento.
—Me has asustado, Luka.
—Perdona —se acercó a mí y me dio un abrazo.
—Bueno, pero no lo vuelvas a hacer, ¿vale?
—¡Mira qué zapatos más bonitos me he comprado, cari! —exclamó Aelan interrumpiéndonos. Ya volvía a ser la novia cariñosa y melosa de siempre, solo le había hecho falta gastarse casi doscientos euros en chorradas para olvidarse de todo.
—Ah, muy bonitos.
Se acercó a mí y me dio un beso en la boca, apretándome con las manos en el cuello.
Tras nosotros se escuchó un ruido de cosas caerse y nos giramos.
—Joder —susurró Dan a mi lado.
—Hala, yo te ayudo —dijo Aelan acercándose al chico al cual pertenecían todas las cosas que había esparramadas por el suelo.
—Tyler —apenas fue un hilo de voz, pero sé que él lo escuchó a la perfección.
No me hicieron falta ni dos segundos para darme cuenta de quién se trataba. El chico de pelo rubio que se hallaba ante mí con la mirada clavada en la mía. Porque ahí estaba, donde siempre estuvo, nuestra conexión.
Se me secó la boca y en el estómago me explotó una sensación que se fue expandiendo por el resto de mi cuerpo. Mil imágenes se me agolparon en la mente. En todas ellas aparecíamos Tyler y yo de infinitas maneras. Recordé la noche que me llamó y acabé salvándolo de un malnacido que quiso violarle. Cómo cuando llegamos a casa, nuestra madre estuvo a punto de pillarnos dándonos el lote en la puerta. Cómo descubrió nuestro padre que estábamos juntos, la paliza que nos dimos mutuamente y cómo acabó Tyler sobre la mesita de cristal.
Alguien a mi lado me dio un fuerte codazo en el costado, devolviéndome a la realidad. Giré la cabeza y vi a mi mejor amigo con el gesto serio. Volví a mirar la escena siendo más consciente de lo que estaba ocurriendo. Aelan arrodillada en el suelo recogiendo todas las cosas del interior del bolso junto con Tyler. Ella sonreía feliz sin saber que a quien estaba ayudando no era nada más y nada menos que la persona que más había amado en mi vida. Él se había agachado a su lado y contribuía a recogerlo todo.
—Haz algo —me susurró Danniel, incapaz de decir una sola palabra en voz alta.
—¿El qué? —gruñí sin apartar la vista de Tyler.
Había cambiado tanto que no parecía ni él. Estaba bastante más delgado, aunque no se le veía enfermo como cuando estuvimos separados la vez anterior. Su pelo largo y moreno había desaparecido, habiendo en su lugar una corta melena teñida de rubio, repeinada hacia atrás con muchísima gomina. Llevaba varios piercings más por la cara que no tenía la última vez que le vi. No podía dejar de mirarle, sobre todo la boca, pues no paraba de sonreírle a Aelan, que solo repetía  lo mucho que le gustaba el reloj de marca que llevaba. Vestía unos pantalones negros muy ajustados, típico en él, una camisa de cuadros rojos y negros anudada a la cintura, una cazadora de cuero y una camiseta con dibujos abstractos de color azul y verde. No pasó inadvertido para mí el tatuaje en la mano. Fijé la mirada y vi que se trataba de los huesos de la mano. Mi hermano y sus rarezas, como siempre.
—Scott —la voz de mi amigo, volvió a devolverme a la realidad.
Tyler y Aelan se levantaron y continuaron hablando como si se conocieran de toda la vida hasta que ella lo invitó a acercarse a nosotros.
—¿Qué coño hacemos, tío? —me urgió Dan, pero yo estaba en shock. No sabía qué debía hacer, una parte de mí quería estrecharlo entre mis brazos y salir corriendo, escaparme con él para no volver jamás. La otra parte de mí, la racional y cuerda, me obligaba a pensar una solución a lo que se nos avecinaba si no me inventaba algo.
—Mira, Scott —me dijo Aelan llegando a mi altura—, este chico y su novio también tienen que hacer noche en Madrid. Su vuelo a Alemania se ha cancelado.
Nuestros ojos volvieron a encontrarse, esta vez a escasos centímetros. Su mirada me hacía sentir tan pequeño como una molécula, casi ridículo. Ninguno de los dos parpadeamos en lo que me pareció una eternidad.
De nuevo, Danniel fue el que me hizo reaccionar, carraspeando. Abrí la boca para decir algo cuando la persona a la que menos hubiera querido ver, apareció en mi campo de visión, acercándose a nosotros visiblemente enfadado.
—¡Tyler! —gritó.
Todos, incluido Luka, que se había mantenido de pie a mi lado en total silencio, se giraron a observar al extraño que se acercaba.
—¿Qué coño estás haciendo? —inquirió de muy malas maneras.
—Nada —se disculpó él como si fuera un gatito malherido.
—¡Vámonos! —lo agarró del codo y tiró de él como si fuera un trapo viejo. Tyler se dejó arrastrar y desapareció de nuestra vista demasiado rápido.
—Que tío más maleducado —se quejó Aelan, yo la miré y arrugué el ceño. Estaba muy enfadado, muchísimo, tanto como no recordaba haberlo estado en años.
—¿Y tú, se puede saber para qué te pones a hablar con extraños? Menudo ejemplo le das a tu hermano pequeño —gruñí como si fuera un perro rabioso, girándome, dándoles la espalda a todos—. Voy al baño a mear.
Caminé sin darles a ninguno la oportunidad siquiera de abrir la boca. Busqué con la mirada un servicio y me recluí en él, encerrándome en uno de los dos cubículos. Me senté en la tapa del váter, apoyé los codos sobre mis rodillas y las palmas de las manos en mi frente, agarrándome los pelos, tirando de ellos.
—No puede ser —susurré con un hilo de voz—, maldito sea el destino, me cago en mi vida. ¿Por qué, con lo grande que es el mundo, nos tiene que reunir aquí hoy?
Me levanté y di un puñetazo a la puerta, que crujió tras mis nudillos.
—¡Joder! —grité con frustración y rabia—. ¡Mierda!
Sentí cómo me escocían los ojos por las lágrimas que se amontonaban en ellos. No quería llorar, no quería sentirme débil, pero era inevitable que los sentimientos me abrumaran de aquella manera tan brutal. Hacía años que no le veía, estaba muy cambiado, pero su esencia seguía estando en él. Su mirada, esa bonita mirada, había vuelto a mí. La que me torturaba noche y día, la que acudía a mí en sueños, la que me salvaba de no volverme loco a diario. Esa misma que me hizo sentir único y especial.
—Scott.
Apoyé la frente en la puerta al escucharlo.
—Tío, sé que es jodido, pero tienes que salir antes de que Aelan empiece a desesperarse porque no vuelves.
—Mierda, Dan, ¿por qué? —gemí.
—No lo sé, yo estoy tan sorprendido como tú.
—Se te ha removido todo por dentro, ¿verdad?
—Quizá, pero si no llega a aparecer Kalevi en escena, a saber lo que habría pasado. Casi se lo agradezco.
—Ese cerdo tiene a Ty dominado, ¿¡has visto cómo le ha hablado!? —di otro puñetazo a la madera, cerrando los ojos, con la frente aun apoyada en ella—. Me dan ganas de ir y patearle las tripas por tan siquiera haberse atrevido a seguir con él cuando por su culpa lo nuestro se jodió.
—Ya —susurró Dan—, pero quizá ha sido la única persona que le ofreció ayuda cuando se marchó de tu casa.
—Cuando lo saqué, cuando lo eché a la calle. Puedes decirlo tranquilamente. Soy consciente de que todo esto está pasando porque soy un imbécil.
—¿Chicos? —cuando escuché la voz de Aelan, me callé de inmediato—. ¿Estáis bien? Que lleváis mucho rato ahí dentro.
—Ahora salimos, Aelan —contestó Dan.
—Vale.
—Tío, venga, sal de ahí —me suplicó mi amigo. 
Yo abrí la puerta y me descubrí, sin importarme que mi mejor amigo y ex amante de mi hermano, me viera llorar destrozado por haber vuelto a ver a Tyler de ese modo tan inesperado.
—Lo siento.
Tragó lentamente, haciendo un amago de sonrisa que se borró casi antes de haber aparecido.
Cuando salimos, Aelan nos daba la espalda y Luka fue el primero en verme. No sé qué vio en mí, pero hizo una mueca con la boca y pestañeó varias veces. Algo en mi interior me susurró que ese crío era mucho más listo de lo que yo me imaginaba y que había leído en mí que algo sucedía.
Suspiré profundamente y carraspeé. Mi chica se giró y me sonrió, guiñándome un ojo.
—Quedaos aquí y yo iré a ver si ya se sabe algo de lo del hotel —dije mirándome el reloj—, hace ya tres horas desde que nos lo dijeron.
—¿Puedo ir contigo, Scott? —me preguntó Luka a media voz, agarrándome la mano.
—Claro que sí, enano —respondí sonriendo, agachándome para cogerle en brazos—. Bueno, ahora venimos.
Eché a caminar mientras el crío jugueteaba con uno de los mechones de pelo que llevaba sueltos del coletero.
—¿Un día podré dejarme el pelo largo como tú? —me preguntó con esa vocecilla suya. Yo giré la cabeza para mirarle a la cara y sonreí.
—Cuando seas un poco más mayor.
—¿Tú cuándo te lo dejaste largo? —su pregunta me pilló por sorpresa y me quedé callado. Si le decía la verdad no podría defender mi anterior respuesta, pues yo no me corté el pelo cuando era niño desde que tenía recuerdos. Cuando tuve una melena a los once años me hice las rastas.
—Hace mucho tiempo, casi ni me acuerdo.
—¿Y tu mamá no te reñía? —preguntó curioso como solo él lo era.
—Mi mamá casi nunca me reñía —respondí con una sonrisa melancólica. Qué buena era aquella pobre mujer y cómo la echaba de menos. Me habría aconsejado sobre muchísimas cosas en las que dudé desde que nos había dejado.
—Qué suerte. Mi mamá siempre me pegaba.
—Bueno, enano, porque tu mamá está malita. No se lo tienes que tener en cuenta —ante mis palabras, él asintió con energía—. Ahora importa más lo que Aelan te diga. ¿Ella qué opina sobre dejarte el pelo largo?
—Dice que no. Que un niño tiene que llevar el pelo corto, que el pelo largo es de niñas —al escucharlo me eché a reír— y yo le digo que tú eres un niño y lo llevas largo.
—¿Y ella qué dice?
—Que tú eres tú y yo soy yo. Y que no lo voy a llevar largo hasta que sea mayor —volví a reírme, sobre todo al ver el mohín que me dedicó.
—Bueno yo intentaré hablar con ella para convencerla, pero no te prometo nada, ¿eh?
—¡Vale! —chilló como si le hubiera prometido que le bajaría la luna solo para él.
Ese era el tipo de cosas que me daban la vida con Luka. Era tan inocente que de un granito de arena formaba un universo entero él solito. Me insuflaba aire fresco en mis peores días. Podría vivir sin su hermana, pero no sin él, ya no. Se había convertido en una parte esencial de mi vida.
Llegamos hasta el mostrador donde horas antes se había congregado la gente. En ese momento solo había algunas personas hablando con el hombre que nos había dado la información. Esperamos nuestro turno en silencio y cuando nos tocó, nos entregó unos papeles en los que especificaba cuál sería nuestro hotel.
—Al taxista solo tienen que enseñarle este papel, les llevará y no les cobrará el trayecto.
—Estupendo. Muchísimas gracias.
—Mañana, alguien de la compañía se pondrá en contacto con ustedes para avisarles de cuándo sale su nuevo vuelo con el tiempo suficiente para llegar del hotel hasta el aeropuerto.
—Perfecto —miré a Luka y me sonrió—, ¿nos vamos a un súper hotel?
—¡Sí! —gritó levantando los brazos— Yo quiero dormir contigo.
—¿En mi cama? —pregunté aguantándome la risa. Él asintió— ¿y qué hacemos con Dan y tu hermana?
—Que duerman juntos —dijo con inocencia, y yo ya no me pude resistir y empecé a reírme a carcajadas.
—Pero eso no puede ser, enano. Las habitaciones son pequeñas, yo tengo que dormir con Dan y tú con tu hermana.
—¡Jo! ¡No quiero! —se quejó cruzándose de brazos, arrugando los morros y entrecerrando los ojos. Yo le agarré la cara y le besé la frente.
—Pero si en casa duermes conmigo siempre que quieres.
—¡Yo quiero! ¡Yo quiero dormir contigo! —volvió a quejarse.
—Luka, venga. ¿Tú no dices siempre que eres mayor?
—Sí, porque lo soy.
—Bien, pues los niños grandes hacen caso. Cuando volvamos a casa dormirás conmigo las noches que quieras.
—¿Me lo prometes?
—Te lo prometo —dije sonriendo, poniéndome la mano sobre el pecho para que creyera en mi palabra.
—Vale.
Una hora más tarde, ya estábamos instalados en el hotel y habíamos bajado al bar a comer algo antes de irnos a dormir. 
Todo había que decirlo, los hermanos se parecían tanto entre ellos como Ty y yo. Cuando le dije a Aelan que dormiría con Dan para que ella y Luka pudieran dormir más cómodos, se puso hecha una fiera diciéndome que ella debía dormir conmigo que para eso era su novio. Yo hice lo que menos debí haber hecho, empecé a reírme a carcajadas en su propia cara y me echó de la habitación sin más. Cuando llegué a la de Dan, todavía me reía, pero al verle cambié las risas por las lágrimas al recordar todo lo que había sentido al ver de nuevo a mi hermano.
El bar estaba lleno de gente, pero yo no veía a nadie, todos tenían la cara de Ty y escuchaba su voz en ellos.
—Nos vamos a la cama antes de que Luka se quede dormido aquí y tenga que subirlo en brazos —dijo enfadada, levantándose de la mesa.
—Un beso, Scott —se quejó remolón cuando escuchó a la hermana.
—Que descanses enano —le di un beso en la frente y él me abrazó con fuerza por el cuello.
—¡Tú cuida a Scott! —amenazó a Dan con un dedo, mirándolo con el ceño fruncido, dejándonos a los dos con la boca abierta. Después hizo un puchero y la hermana tiró de su mano hacia el ascensor, sin tan siquiera despedirse de mí.
—Qué desagradable es tu novia cuando quiere.
—Y cuando no quiere también. Es la tía más caprichosa del mundo. Si no hago lo que quiere, morros. Me tiene hasta los huevos.
—Sigo sin entender por qué la aguantas.
—A veces creo que por Luka. Ese pobre crío está tan desvalido que me da una pena enorme —mi amigo suspiró—. Lo sé, no puedo estar con alguien por pena, pero ese niño puede conmigo. Le quiero y ahora mismo no podría vivir sin él, ya lo sabes.
Ambos nos quedamos callados, sumidos en nuestros propios pensamientos.
—Creo que no voy a tardar mucho a irme a dormir —comentó algunos minutos más tarde, con la mirada perdida en algún lugar concreto de la sala.
—Si quieres, subimos ya —él asintió y fui a pagar a la barra, donde una chica se me insinuó de manera tan descarada que lo único que se me ocurrió hacer fue hacer ver que no la entendía, que no hablaba su idioma.
En silencio de nuevo, subimos en el ascensor y nos paramos ante la puerta de la habitación.
—Dentro de un rato vuelvo —dije girando sobre mis talones, entrando segundos después en el ascensor. Apreté el botón de la azotea y salí a la fresca noche madrileña. Necesitaba tiempo conmigo mismo, a solas, sin nadie a mi alrededor que detuviera mis pensamientos ni mis emociones.
Caminé bajo un cielo muy encapotado que amenazaba con descargar una gran tormenta sobre la ciudad en cuestión de minutos. Llegué hasta una cornisa y me apoyé en ella. Saqué el paquete de tabaco y encendí un cigarro, mirando al horizonte cómo los coches iban y venían y cómo poco a poco la ciudad empezaba a caer en un silencio gélido.
Di varias caladas y apoyé el codo sobre el muro, dejando caer la ceniza al vacío. Jugueteé con el piercing de mi labio inventándome mil excusas para no caer en mis propias redes y empezar a comerme la cabeza con Tyler, pero por más que quise pensar en otras cosas, acabé en el único lugar donde quería estar, en él.
No podía evitar revivir una y otra vez la escena de él agachado frente a mí, a dos metros de mi cuerpo, sonriendo como si el tiempo nunca hubiera pasado entre nosotros. Irguiéndose, caminando hacia mí, teniéndole a un suspiro de mi boca. Analicé su rostro milímetro a milímetro sin dejarme ni un solo ápice de su perfecta cara por mirar. Una ligera barba le asomaba por la barbilla y el bigote. Sonreí al acordarme de cuántas veces se había quejado porque creía que era el único chico de la faz de la Tierra que no tendría barba jamás. Qué guapo estaba, qué bien le quedaba.
Mi estómago se agitó y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Tomé aire profundamente y cerré los ojos para imaginarme cómo habría sido recorrer el espacio que nos separó, cogerle por la cara, acercarle a mi boca y besarle como si no hubiera habido un mañana.
Un ruido detrás de mí me sobresaltó, haciendo que se me cayera el cigarro de entre los dedos.
—Me cago en la puta —gruñí.



 Capítulo 11
 
Tyler.

 
No podría describir qué me heló más la sangre en toda aquella situación, si el hecho de ver a mi hermano después de tantos años, el ver cómo una chica le besaba en la boca, o cuando Kalevi me gritó y humilló ante todos ellos, incluido nuestro amigo de toda la vida, Danniel.
Scott estaba tan guapo y cambiado. Cuando se giró y nuestros ojos se encontraron en la distancia fue como si cientos de cuchillos hubieran aparecido de la nada y se me hubieran clavado en el alma, dejándola desangrarse como un trozo de carne en un callejón oscuro. Llevaba el pelo liso, sin rastas. Éramos dos críos cuando se hizo las rastas y en mi memoria no quedaba rastro de una imagen suya sin ellas. Una barba muy espesa adornaba su cara y lejos de desagradarme me gustó soberanamente. Algunos mechones se le habían soltado y unas gafas de sol sobre la cabeza los mantenían apartados de su cara. Aunque debo decir que su indumentaria me sorprendió demasiado. Verle de frente me proporcionaba información que no había podido apreciar viéndolo de espaldas. No estaba delgaducho, estaba fuerte, se notaba que iba al gimnasio. A través del jersey blanco se adivinaban unos músculos muy definidos.
Esa chica, la que había sido tan amable conmigo ayudándome a recoger todas mis cosas del suelo, era la misma que le había besado en la boca con total confianza. Mi corazón se había hecho añicos. Deseaba haber sido yo el que hubiera podido besarle, el que hubiera podido regalarle todas las caricias que ansiaba darle, cogerle de la mano, hacerle sonreír, tocarle. Yo debería haber estado en su lugar y no ella. Creía que el hecho de que me hubiera echado de casa me había destrozado, pero me equivocaba. Ver que había rehecho su vida, además con una chica, había acabado por matarme por completo. Eso sí que me había dolido.
Cuando me subí en el taxi camino al hotel en el que pasaríamos la noche, lo hice con un corte en el labio, una pequeña hemorragia en la nariz y el sabor de la sangre recorriéndome la boca. Kalevi me había encerrado en uno de los baños y se había ensañado conmigo dándome varios golpes. La pesadilla a su lado había vuelto incrementada por diez al haberme visto junto al que él sabía que era el amor de mi vida.
La gente me miraba a hurtadillas y cuchicheaban a mis espaldas. Llevaba la cara hecha un mapa e iba tirando de dos maletas bien grandes. Parecía el criado de un gran señor más que el novio del tío prepotente y estirado que iba delante de mí en plan jefe del mundo.
El asco y el odio que empecé a cogerle cuando empezó a obligarme a tener sexo con gente que yo no conocía, también volvió multiplicado por mil. ¿Cómo se podía llegar a ser tan cruel y cobarde?
Entramos en nuestra habitación y se encerró en el baño. Tardó casi una hora en salir y lo hizo duchado. Se paseó por delante de mí totalmente desnudo, pero yo no lo miré ni una sola vez, estaba demasiado entretenido cambiando de canales y aguantándome una botella de agua fría de la nevera en mi boca para no amanecer con un moratón al día siguiente.
—Me voy a cenar. Llegaré tarde, no me esperes despierto —y con esas palabras me dejó tirado en la habitación, sin preocuparse lo más mínimo por la paliza que me había dado ni por si tenía hambre.
Víctima de la impotencia, me levanté de la cama, abrí mi maleta y saqué la ropa que él me había regalado. Abrí mi neceser y saqué una tijerita pequeña que tenía. Me senté con las piernas cruzadas y convertí las prendas en diminutos recuadros que dejé esparcidos sobre la moqueta de color tierra. Me puse de pie y admiré mi obra, sonreí y le hice un corte de manga al aire.
—¡Que te den, imbécil! —chillé con todas mis fuerzas.
Pasaron dos horas y mi ansiedad por fumarme un cigarro creció hasta el punto de verme obligado a irme a la calle. Me puse el chándal negro que usaba como pijama, unas deportivas, la chaqueta, mi paquete de tabaco, y salí de la habitación con claras intenciones de bajar hasta la calle.
Entré en el ascensor y llevé mi dedo a la planta cero, pero entonces una duda asaltó mi mente. ¿Dónde habría ido Kalevi? Por nada del mundo me apetecía encontrármelo ni en el bar del hotel ni verlo llegar por la calle borracho, drogado o acompañado por alguna prostituta. Retiré la mano del panel y me mordí el labio inferior. Y cuando me veía de nuevo volviendo a la habitación, leí «azotea» junto al número del último piso. Sin pensármelo dos veces apreté el botón y apoyé la espalda en el espejo que había tras de mí, mirándome en el que tenía ante mí.
—Eres gilipollas, Tyler. La última vez que te pegó dijo que sería la última, como el resto de veces, y mírate la cara que te ha dejado. ¿A qué esperas? ¿A que un día se le vaya la mano y te mate y ya no haya vuelta atrás? —le dije al chico que tenía delante de mí. Un reflejo que no parecía el mío, un reflejo que nadie debería ver de sí mismo. 
Me dolían las heridas, pero más me dolía el alma y el corazón de que alguien fuera capaz de tratarme así por algo que en realidad yo no era culpable.
El ascensor frenó y las puertas se abrieron ante un pequeño rellano de un par de metros cuadrados. Salí y el frío me rodeó. Fui hasta la puerta de metal que había y la abrí, dejando paso al gélido aire invernal que azotaba la ciudad aquella noche.
—¡Me cago en la puta! —escuché la voz entre la oscuridad absoluta de la terraza. Di un salto y solté la puerta que se cerró de un golpe seco. Apoyé la espalda en ella y esperé algunos segundos en silencio esperando ver al dueño de aquella voz.
Unos diez metros a lo lejos, se dibujó una silueta en la noche.
—¿Tyler?
Por un segundo creí que era Kalevi y estuve tentado de girarme y salir corriendo escaleras abajo para meterme bajo las sábanas y jurarle que no me había movido de allí, pero el vuelco que dio mi corazón me indicó que aquella persona distaba mucho de ser él.
—¿Scott?
—Joder, qué susto me has dado.
—¿Qué haces aquí?
—Fumaba.
Era extraño, pero ninguno de los dos era capaz de acercarse al otro. Teníamos miedo. Podía sentir el de mi hermano a pesar de la distancia que nos separaba. Me hubiera quedado así para siempre, aun teniendo un frío horrible. Solo teniéndole en la lejanía pero pudiendo verle, saber que estaba bien aunque tuviera una pareja y fuera feliz sin mí.
—Ven —dijo en voz baja, invitándome a acompañarle.
—Da igual, no quiero molestarte —susurré.
—No digas chorradas, además, me debes un cigarro. El mío se me ha caído cuando he oído el ruido de la puerta —bromeó.
A cada paso que daba mis pulsaciones se iban acelerando exageradamente y mi respiración amenazaba con provocarme un ataque de ansiedad. Tenía ganas de gritar de felicidad por el simple hecho de poder estar a su lado después de tanto tiempo. Mi Scott, mi querido Scott junto a mí.
—Toma —la voz me tembló escandalosamente cuando estiré el brazo y le ofrecí el paquete de tabaco.
—Creí que a estas alturas lo habrías dejado ya.
—Hay cosas que nunca cambiarán —respondí sin pensar.
Apenas podía vislumbrar su rostro con tanta oscuridad. Me mantuve en silencio, expectante a que encendiera el mechero y poder verle. Cuando lo hizo, mi mundo se detuvo y me quedé mirándolo con la boca abierta como un bobo.
—Hace un frío de narices —dijo soltando el humo de la primera y larga calada a su cigarro. Me aclaré la garganta y cogí el paquete de tabaco que me devolvía—. ¿Sabes? A los pocos días de irte, intenté llamarte, pero un mensaje me decía que ese número ya no pertenecía a ningún cliente. Y algo parecido con el email.
—Sí, bueno, mi teléfono desapareció. Debí perderlo o me lo robaron porque bloquearon el número. Y a mis cuentas de internet les entró a todas un virus y tuve que hacerme unas nuevas.
Encendí un cigarro yo también y me coloqué a su lado, apoyándome en el muro por miedo a caerme de rodillas al suelo a causa del temblor que se había adueñado de ellas. Quería sacar conversación, pero ninguna de las ideas que se me ocurrían tenían pies ni cabeza. Me sentía estúpido.
Le miré de reojo y lo vi con la mandíbula y el puño libre apretados. A él le pasaba lo mismo que a mí, quería hablarme, pero no sabía de qué. Sonreí y dejé de sentirme un tonto.
Giró ligeramente la cabeza y, al ver que le estaba mirando, se relajó, sonriendo en el acto.
—Podría preguntarte mil cosas, pero todas son estupideces —confesó, robándome una sonrisa al ver repetidas en voz alta las palabras que había estado pensando hacía unos segundos. Dio otra calada al cigarro y, antes de echar el humo, se colocó algunos mechones de pelo tras la oreja. Ese simple hecho me dejó noqueado y se me cayó el cigarro de las manos.
—Joder —exclamé.
—¿Qué? —Se giró y dio dos pasos hacia mí.
—Nada, tengo los dedos torpes. El frío —dije nervioso ante su acercamiento.
—¿Tienes frío?
—¿Tú no?
—Llevo chaqueta.
—Yo también.
—Pero tú eres más friolero que yo. Al menos lo eras —dijo con pesar.
Quise gritarle que lo seguía siendo, que continuaba siendo como fui cuando estuve con él, pero me contuve. En vez de eso, solo se me ocurrió la genial idea que apartarme los dos pasos que él se había acercado.
—Perdón —susurró, y también desanduvo los pasos que había dado.
Mi corazón latió con tanta fuerza que casi tuve que agarrarme al muro para no caerme de morros contra el suelo. Supe cómo se había sentido al ver que me alejaba, pues yo me había sentido igual. Acabábamos de reencontrarnos y ya comenzábamos a alejarnos de nuevo.
Corrigiendo mi error me acerqué a él de nuevo, apoyé los codos y encendí otro cigarro.
—¿Cuántos metros debe haber desde aquí arriba? —fue la primera chorrada que se me ocurrió y la solté sin más.
—Los necesarios para matarse —y de nuevo, con sus palabras, me demostró que continuábamos teniendo esa conexión tan nuestra. 
Él también había dicho la primera tontería que le había venido a la boca. Me reí y él me imitó.
—Parecemos idiotas.
—Ni que lo digas.
—Así que Kalevi. —Dijo como quien no quiere la cosa, poniendo mucho cuidado en el tono con el que me lo decía. 
Estaba dolido pero no quería echarme nada en cara. Conocía a Scott y sabía que habría pasado todos aquellos años culpándose por nuestra separación.
—Sí, bueno —respondí encogiéndome de hombros, jugando con la ceniza del cigarro—, y tú con esa chica.
—Supongo que los dos nos hemos buscado la vida.
—Será eso.
«Será eso o que tú nos obligaste a hacerlo» me dije a mí mismo, y quise decírselo a él pero, a pesar del daño que me había causado, preferí disfrutar de su compañía en vez de empezar a pelearnos y que ambos sacáramos la peor parte de nosotros.
—Felicidades, por cierto —dije sonriendo amargamente.
—Felicidades —susurró con un hilo de voz. Giré la cabeza al escucharlo y el corazón se me encogió al verle con los codos sobre el muro y la cara oculta tras sus antebrazos.
—Desde que no estamos juntos no lo celebro —atropellé todas y cada una de las palabras, haciendo que levantara la cabeza y me mirara.
—Yo tampoco —confesó, dejándome sorprendido—. Parece como si fuera algo raro.
—No me lo esperaba.
—Yo también tengo corazón, ¿eh?
—¿Seguro? —Me arrepentí antes de acabar la palabra pero ya la había dicho y sabía que le había provocado mucho dolor diciéndoselo. Se me escapó.
—Sé que he sido siempre un cabrón contigo, pero aun así te aseguro que tengo corazón, aunque no haya participado demasiado en mi vida.
—Lo siento, yo no quería.
Pero antes de continuar me cortó.
—Tienes razón. Mi modo de actuar nunca ha dejado ver que lo tuviera, que pienses lo contrario, siempre ha sido culpa mía.
—Perdóname, no quería ser desagradable. No sé ni por qué lo he dicho.
—Porque es lo que sientes, Ty.
Escucharle llamarme así provocó que mi mente se paralizara, amontonando las palabras que se peleaban por salir todas de golpe. Ty, ya nadie me llamaba así, nadie sabía pronunciarlo con el tono con el que él lo hizo siempre. Quizá para otra persona pudiera ser una chorrada, para mí era importante.
—De igual modo no tenía que haberlo dicho.
—¿Por qué?
—No soy nadie para reprocharte nada.
—Siempre has sido alguien.
—Déjame que lo dude.
—Puede que no haya sido la mejor persona del mundo contigo, pero eso no lo dudes. Siempre, siempre has sido tú Tyler. Jamás has dejado de serlo.
—Permíteme que lo dude de nuevo —las palabras salían solas de mi boca, sin mi permiso. No quería ser un desagradecido, lo que en verdad deseaba era decirle cuánto lo seguía amando, pero en vez de eso me salía veneno, uno que yo no sabía que tenía guardado ni que había fabricado dentro de mi cuerpo.
—Vuelvo a darte la razón. En el fondo, habernos separado es lo mejor que te podía haber pasado.
—¿Tú crees? ¿O es solo una excusa de mierda que te das para no sentirte culpable por haber hecho lo que hiciste? —escupí sorprendiéndome a mí mismo por cómo sonó mi reproche.
—Supongo que es una excusa barata, como tú dices, pero te aseguro que ni la mejor excusa del mundo sería capaz de evitar que me sienta culpable por todo lo que pasó.
Chasqueé la lengua y decidí no responderle. Me había enfadado, él conseguía sacar lo mejor y lo peor de mí. Sin darme cuenta, me rasqué muy cerca de la herida que tenía en el labio y al pasar la uña sobre ella, di un salto acompañado de un grito.
—¿Qué? —reaccionó como solía hacer antaño, se acercó a mí y pegó su cuerpo al mío.
Y ocurrió lo que más me temía, no pude evitar hacerlo. Fue como si nuestros imanes corporales se activaran mecánicamente, nuestras bocas se juntaron de un modo tan veloz que solo fui consciente de lo que estábamos haciendo cuando sentí su lengua colarse entre mis dientes, ardiente, deseosa buscando la mía, enredándose con ella. Enrosqué mis brazos alrededor de su cuello y él me apretó con fuerza contra su pecho, apoyando las palmas de sus manos en mis omoplatos.
De pronto y sin previo aviso, colándose de manera abrupta entre nosotros, empezó a llover a cántaros. Nos separamos unos centímetros, nos miramos a los ojos y empezamos a reírnos. A la vez, alzamos las cabezas y miramos al cielo, permitiendo que el agua nos mojara la cara.
—¡Vamos! —me cogió de la mano y tiró de mí hasta que llegamos a la puerta de metal, donde apoyó mi espalda. Había un pequeño techo que nos protegió de la lluvia mientras volvíamos a besarnos con urgencia.
La pequeña y pálida luz que colgaba de la uralita parpadeó varias veces hasta que se apagó.
Un trueno ahogó mis gemidos al sentir una de las manos de Scott apretarme el trasero mientras me besaba el cuello, yo cerré los puños tras su espalda, apretándole la chaqueta.
Me tomó por la cintura y giró mi cuerpo, dejándolo de espaldas a él. Se acercó a mi oreja y la mordisqueó para después lamerla a sabiendas de que eso siempre me había excitado exageradamente. Tal fue el grado que apoyé las manos en la pared y agaché la cabeza, maldiciéndome a mí mismo por haber aguantado tan poco antes de correrme. A modo de queja, gruñí, dando un manotazo a la pared.
Él no dijo nada, solo pasó sus manos por mi cintura y las llevó directas al interior de mis bóxers.
—¡Joder, Scott! —grité.
Sus dedos eran medicina para mi cuerpo y fueron pura energía en cuanto tomó contacto con mi pene y empezó a masajearlo de arriba abajo con una mano mientras llevaba la otra a mis testículos. Eché la cabeza hacia atrás y la apoyé sobre su hombro. Me lamió la mejilla, instándome para que girara más y podernos besar.
De pronto, la luz parpadeó de nuevo y se quedó encendida. Él, bajo aquella brutal tormenta que nos rodeaba, se detuvo. Soltó mi pene y se separó ligeramente de mí. Abrí los ojos y lo vi mirándome, con el ceño fruncido.
—¿Qué?
—¿Qué son esos morados que tienes en la cara?
—Nada —intenté volver a besarle, pero se retiró. Sacó las manos de mis pantalones y me giró, me cogió con cuidado la barbilla y giró mi cara, observándola con detenimiento.
—¿Te ha pegado? ¿Ese hijo de puta te ha pegado?
—Scott, déjalo, por favor.
—¡Una mierda voy a dejarlo! ¡Contéstame! 
Suspiré, cerrando los ojos, agachando la cabeza. Me coloqué la ropa y lo empujé apoyando las manos en su duro pecho.
—Me voy.
—Tyler, quiero saber qué ha pasado.
—No es asunto tuyo.
—¿No?
—No. Dejó de serlo el día que decidiste empujarme a sus brazos. Ahora no tienes ningún derecho a preguntar qué o qué no me hace. No te importa.
—¡Claro que me importa!
—Has estropeado el único momento bonito que estaba teniendo desde hace más de tres años. Gracias.
Puse la mano sobre el picaporte de la puerta y tiré de ella, pero él volvió a cerrarla.
—Cuando alguien le pone la mano encima a otra persona, está obligando a los de su alrededor a meterse en sus asuntos. Tyler, ¿qué ha pasado?
—¿Eres sordo? Te he dicho que no te importa. Deja que me vaya —respondí tranquilo, sabiendo que si continuaba insistiéndome era cuestión de segundos que perdiera el control.
—No. 
Me giré al fin y lo miré a los ojos.
—¡Deja de joderme la vida! Deja de entrar y salir de ella cada vez que te venga en gana. Deja de jugar conmigo. Cada vez que me das una patada en el culo me vuelvo un despojo.
—Pero ¡quiero ayudarte!
—¿Y quién te ha dicho que yo necesito ayuda? Hace demasiado tiempo que dejé de pensar que los príncipes azules existen. Yo no soy una princesita que necesite ser salvada. Tampoco creo en Papá Noel. No soy estúpido. Sé cuidarme solo.
—¿Dejando que te pegue? —preguntó arrugando ligeramente los ojos. Podía ver con claridad el dolor que le causaba saber mi situación y eso que no tenía ni idea de lo que en realidad pasaba.
—Kalevi no me pega —mentí.
—Claro, y todo eso —dijo señalándome la cara— te lo has hecho tú solito, ¿no?
—Me he caído.
—¡Qué buena excusa! ¡Típica!
—Tan buena como las tuyas —me giré y tiré del asidero de la puerta—. Déjame salir.
—No quiero —se pegó a mi cuerpo y me cogió por la cintura.
—Scott, suéltame —susurré.
—No puedo —gimió bajando la voz, paseando su nariz por mi cuello—, solo tienes que decirme qué te ha hecho y bajaré y le patearé las tripas hasta matarlo.
—Ha sido la única persona que se ha preocupado de mí todos estos años. Le debo mi vida.
—¿A costa de que te la quite a golpes?
—Tú no lo entiendes.
—No, claro que no lo entiendo. Que dejes que te pisotee así sin poner ningún remedio es incomprensible para mí y para el resto del mundo, ¿acaso no lo ves?
—Él me quiere. No lo hace a propósito.
—Ahora me dirás que te lo mereces porque te comportas mal.
—En ocasiones, sí.
Mantener aquella conversación hizo que volviera a sentirme estúpido. Otro trueno nos envolvió y acto seguido apareció el rayo, haciendo que me encogiera de miedo.
—¿Tú te estás escuchando? —intentó girarme pero se lo impedí. Me moría de vergüenza. No quería que me viera en aquel estado—. No puedes permitir que te haga esto más.
—Yo lo arreglaré —mentí de nuevo—, no te metas.
—¿Por qué?
—Porque es asunto mío. No te incumbe.
—Me incumbe porque eres tú.
—También era yo el día que me echaste de casa sin dejar que te contara lo que estaba pasando. Perdiste todos tus derechos. No puedes exigirme nada ya. Ya no somos nada. Tú tienes novia, ¡novia! Encima Danny está de tu parte y yo estoy con Kalevi y somos muy felices —mentí por tercera vez. Y confieso que esa mentira me dolió como si uno de los rayos que estaban cayendo me atravesara el corazón.
—¿Tan felices que a la mínima oportunidad que has tenido hubieras tenido sexo conmigo con los ojos cerrados?
Sabía que si no ponía punto y final a aquella conversación, Scott acabaría bajando, buscando a Kalevi y dándole una paliza de muerte. Solo se me ocurrió una cosa: ser cruel con él como jamás lo había sido.
—Ha sido un lapsus. Hacía muchos años que no te veía, pero en el fondo no he sentido nada —en ese momento, y sabiendo que ese sería el golpe maestro, me giré y, reuniendo todo el valor que fui capaz de concentrar en mí, le miré a los ojos, suplicándole a la vida que me permitiera mentirle de nuevo sin que se diera cuenta—. Scott, yo ya no te quiero. No siento absolutamente nada por ti. Estoy enamorado de Kalevi, le amo y dentro de unos meses vamos a casarnos.
Fue maestral, una puñalada tan dura y profunda que hasta a mí me destrozó el corazón. Abrió la boca, se apartó de mi cuerpo y se quedó bajo la tormenta, dándome vía libre para abrir la puerta y marcharme.
Nuestras miradas se mantuvieron fijas la una en la otra durante unos segundos que parecieron eternos. En ese instante, me permití volver a ser aquél crío que gozaba de una vida feliz y libre de problemas junto a un hermano que lo adoraba, que lo cuidaba y que le hacía sentir protegido del resto del mundo.
Cuando sentí que los ojos me escocían por las lágrimas que se avecinaban, me giré y le di la espalda, atravesando la puerta que me separaría de él para siempre. Entré en el ascensor llorando desconsolado. Esa vez había sido yo el que lo había echado de su lado. Nunca fue mi intención pagarle con la misma moneda, romperle el corazón como él había hecho conmigo, pero no podía permitir que él cargara con el peso de la vida que yo había elegido, los problemas que yo solito me había buscado permaneciendo junto a Kalevi. No consentí que me ayudara y sería un error que pagaría con creces, casi con mi vida.



 Capítulo 12
 
Tyler.
 
Entré en la habitación y todo estaba a oscuras, en silencio. Me quité la chaqueta, dejándola caer al suelo sin ningún tipo de cuidado, lo único que quería era meterme en la cama y que la tierra me hiciera desaparecer.
De repente, pillándome desprevenido, la puerta se abrió y tras ella apareció un Kalevi con la cara colorada y fuera de sí. Algo en mí se activó y me susurró que sabía lo que había estado pasando entre Scott y yo en la azotea del hotel.
Cubrió el espacio que nos separaba de dos zancadas. Me cogió por la pechera del jersey y cayó el primero de muchos puñetazos.
Por asombroso que parezca, me mantuve consciente todo el tiempo. Sentí cómo mis huesos crujían tras las patadas que me propinaba, cómo mis músculos se tensaban y destensaban cada vez que sus manos entraban en contacto con ellos. Y todo ese tiempo, la idea de que valía la pena estar pagando ese precio por haber estado cinco minutos a solas con Scott, no me abandonó ni un instante. Estaba pagando un precio muy elevado, tanto que llegué a pensar que no saldría con vida pero, aun así, no me arrepentía lo más mínimo.
—Vas a lamentar haber estado con él. Eres un malnacido —su voz sonaba desagradable, obviamente estaba borracho, y  lo más probable era que se hubiera metido alguna que otra raya. No me cabía la menor duda.
Alguien en el pasillo gritó y acudieron varias personas a quitármelo de encima mientras él continuaba gritándome barbaridades que prefiero ni recordar.
Al cabo de lo que a mí me parecieron horas, oí cómo llegaban los sanitarios y la policía. Me subieron a una camilla y me llevaron hasta la ambulancia. Dentro de esta empezaron a administrarme medicamentos y comencé a sentir cómo el sueño me vencía hasta quedarme profundamente dormido.
No sé cuánto tiempo estuve fuera de juego, pero sé que tuve un sueño que podía recordar a la perfección al despertar. No era un recuerdo, era una recreación de mi mente de lo que me hubiera gustado que fuera mi vida con Scott y me resultó demasiado bonito para que hubiera podido ser verdad.
Al abrir los ojos me encontré en una cama con sábanas de raso rojo oscuro. Inspiré y me sorprendí al reconocer el olor de Scott en la estancia. Giré la cabeza y me encontré solo en la enorme habitación.
Me erguí, quedándome sentado con la espalda en la pared, y observé mi alrededor. El visillo color crema transparente del dosel, estaba corrido. Aun así pude vislumbrar con claridad cómo era la habitación. Frente a mí había una pared de unos dos metros de ancho donde había una televisión de pantalla plana enorme, y bajo esta, un pequeño mueblecito de madera oscura, también colgado en la pared.
A mi izquierda, resguardado tras unos paneles de color negro con rejilla, estaba el baño, tan elegante como el resto del mobiliario. Junto a uno de los paneles, había una butaca sobre la que había ropa doblada. 
Giré la cabeza hacia la derecha y abrí la boca sorprendido al ver lo que parecía una pequeña piscina pegada al gran ventanal, rodeada por mármol blanco. Había varias toallas del mismo tono rojo de las sábanas sobre la piedra y junto a ellas una bandeja de madera con una tetera y dos tacitas.
Saqué los pies de la cama y abrí el visillo. Se me escapó un gemido al ver que de verdad era una pequeña piscina, repleta de agua y con unas suaves luces encendidas. Me puse en pie y caminé hasta ella. Metí la mano y suspiré con satisfacción al sentirla caliente. Me mordí el labio inferior y, puesto que estaba totalmente desnudo, no pude evitar meterme dentro del agua.
Había dos escalones de la misma piedra blanca, los subí y, poco a poco, me sumergí en la piscina. De nuevo gemí de puro gusto cuando el calor me envolvió por completo. Me metí bajo el agua, cubriéndome la cabeza. Al salir me acerqué a la ventana y me maravillé con las vistas. Estaba a una gran altura y se podía divisar un campo infinito de varias tonalidades de verde. Apoyé los brazos sobre la pequeña repisa y la barbilla en mis manos, quedándome en esa posición durante mucho rato.
Sin darme cuenta, me quedé traspuesto hasta que el agua se removió tras de mí. No me moví, sabía de quién se trataba. Scott.
—Buenos días —susurró tras mi oído, pegándose a mí por la espalda. Yo solté el aire que había tenido contenido desde que lo había sentido entrar en el agua.
—Buenos días —le respondí abriendo los ojos, volviendo a fijarlos en la vista que me ofrecía el increíble paisaje.
—¿Has dormido bien? —preguntó besándome el cuello. Yo solo asentí.
Sus dedos se clavaron deliciosamente en mis caderas, tirando de mí para darme la vuelta. Ahí estaba mi dios griego hecho persona. El chico más guapo y perfecto con el que jamás soñé poder estar. La sonrisa que yo más adoraba, vestía sus preciosos labios. Saqué las manos del agua y las puse en su cara, atrayéndolo hacia mí para besarle. Nuestras bocas se enzarzaron en una guerra para ver cuál de las dos besaba con más pasión. 
A la vez, Scott nos giró, quedando su espalda contra el ventanal, colocándome sobre sus piernas a horcajadas. Me apretó desde la base de la columna para encajar mi cuerpo con el suyo, apretándome el trasero.
A un ritmo vertiginoso, noté cómo su dureza se frotaba con la mía. Ambos jadeamos con fuerza ante el contacto, separando nuestras bocas.
El gruñido que salió de la boca de Scott al sentir mis manos sobre su pene me excitó tanto que estuve a punto de correrme. Apreté mis dedos entorno a su longitud un momento, conteniéndome. Después continué con un masaje lento y torturador para él, que se removía y gemía a partes iguales. Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, dejando la boca abierta, regalándome una preciosa vista de su torso, su cuello y su rostro.
No podía sentirme más feliz y enamorado en aquél instante. Tenía todo lo que quería, todo lo que necesitaba en la vida para que fuera perfecta, él. Indudablemente jamás amaría con tanta pasión, jamás mi corazón se sentiría tan loco como con él, jamás tendría la sensación de estar flotando en las nubes si no era con él.
Me incliné hacia delante y empecé a darle pequeños y cortos besos en el pecho, subiendo hacia su cuello. Volví a bajar y lamí uno de sus pezones, el derecho, en el que se acababa de hacer su último tatuaje y con el que había acabado por demostrarme cuánto quería luchar por nuestra relación. Alrededor de la rosada carne, una estrella de color negro, rellenada con otras estrellas que cada vez se hacían más pequeñas. Junto a ella, en la parte interna, sobre el corazón, rezaba una frase: «Ty, siempre serás mi amor».
Había llorado durante horas cuando se quitó la camiseta y me lo enseñó. Sonreí y me alcé para besarle en la boca.
—Sigo pensando que estás loco —susurré contra sus labios.
—Por ti, siempre. 
Volvió a besarme al tiempo que metía las manos en el agua y una iba derecha a mi pene y la otra a mi trasero.
—Me vuelves loco. No sabes hasta qué nivel.
—Me hago una idea —respondí jadeando al sentir cómo uno de sus dedos se introducía en mí.
Apoyé la frente sobre su hombro y me pegué a él para darle más espacio. Me encantaba cuando era delicado conmigo, cuando dejaba su lado salvaje a un lado para ser esa persona que me hacía sentir especial.
Algunos minutos después, estando listo para él, me alzó sin ningún esfuerzo y colocó la punta de su verga en mi entrada. Poco a poco, fue penetrando mi estrechez hasta que se acopló a mi interior. Nos quedamos unos segundos quietos, yo con las manos apoyadas en sus hombros, él con las suyas sobre mis nalgas, mirándonos a los ojos.
Como si fuéramos una sola persona, empezamos a mecernos el uno sobre el otro a la vez. Con cada movimiento, sentía cómo se clavaba en mí y cómo crecía mi excitación. No tardé nada en acelerar los balanceos de mi cadera sobre la suya.
Apoyé los pies en el fondo de la piscina y me impulsé hacia arriba con suavidad, haciéndolo salir algunos centímetros de mí para luego dejarme caer de nuevo.
Sus dedos se apretaron en mis nalgas y me ayudó a subir y bajar, gimiendo, poniendo los ojos en blanco.
En esos momentos de deseo sexual, de placer infinito entre nosotros, sobraban las palabras. Solo nuestras miradas nos bastaban para expresarnos cómo nos sentíamos en cada segundo.
Cogiéndome por sorpresa, me alzó por la cintura, apoyando mi culo en pequeña repisa del ventanal. Me colocó las piernas alrededor de su cadera y volvió a penetrarme, consiguiendo más profundidad y excitación para los dos.
Ambos empezamos a jadear y sus movimientos se intensificaron. Sentirlo dentro de mí era como tocar el cielo con las manos, como si todo a mi alrededor dejara de existir y estuviéramos solos, sin nada que pudiera dañarnos.
Comenzó a masturbarme con ansiedad y yo ahogué mis gemidos contra su boca, besándolo con pasión, mordiéndole los labios. Gruñó con fuerza, tirando de mi lengua al interior de su boca, dando un golpe en el cristal. Y yo le arañé la espalda cuando sentí su esencia derramarse dentro de mí, penetrándome varias veces hasta que ambos acabamos.
Con cuidado, besándome por toda la cara, lamiendo el contorno de mi mandíbula, me bajó de la repisa y me sumergió en el agua caliente de nuevo, acariciándome la espalda, pegándome a su cuerpo.
—Te amo. Eres todo lo que soy y todo lo que corre por mis venas, Scott —le dije en el oído con un hilo de voz, sintiendo su abrumador calor corporal abrazándome y colarse hasta el último rincón de mi ser.
—Yo también te amo, Ty. Mi vida no tendría sentido si no estuvieras conmigo.
Un pitido insistente me instó a abrir los ojos. La claridad de la luz artificial provocó que volviera a cerrarlos con fuerza. Era muy molesta. Intenté alzar un brazo para ponerme la mano sobre los ojos y poder ver dónde me hallaba, pero un peso sobre él me lo impidió. Quise hablar, pero tenía la boca cerrada y me era imposible articular palabra.
Me puse muy nervioso, no comprendía qué me estaba ocurriendo y no era capaz de abrir los ojos para pedir ayuda.
—Tranquilo —susurró una voz en alemán, no muy lejos de mí—, ¿te molesta la luz? 
Preguntó con tono amable. Yo asentí como pude y noté cómo la luminosidad del lugar descendía considerablemente.
—¿Mejor?
Esa vez, cuando abrí los ojos con recelo, nada me molestó y ante mí apareció la silueta de un chico con el pelo moreno y los ojos castaños que me miraba con una sonrisa tímida y una carpeta en las manos.
—¿Y bien? —insistió. Yo asentí y arrugué el ceño, queriendo saber qué estaba pasándome. Él pareció darse cuenta, soltó la carpeta sobre el catre en el que estaba tumbado y se acercó más a mí—. Te encuentras en la UCI del hospital universitario San Carlos, en Madrid. Ya estás fuera de peligro y estábamos esperando a que despertaras para trasladarte a Berlín, donde continuarás ingresado algunos días más. Tienes el brazo derecho roto, por eso no has podido moverlo. También tienes algunas costillas y la mandíbula fracturadas por varios sitios. Hemos tenido que operarte la nariz porque el tabique estaba totalmente desplazado. Te hemos hecho un TAC y una resonancia en la cabeza. Debido a los golpes, tuviste varios derrames y tuvimos que drenarlos. Por suerte no ha habido ninguna rotura del cráneo y apenas hay rastro de los hematomas. En la boca llevas un tuvo que te quitaré ahora mismo.
Se puso unos guantes, tocó algunas cosas del tubo, me pidió que tomara aire profundamente y lo sacó. Me entraron arcadas y empecé a toser como si me hubiera atragantado al beber agua. Acto que me provocó unos dolores terribles en las costillas y la mandíbula.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó tirando los guantes a la basura.
—Como si me hubieran dado una paliza —respondí haciendo una mueca. Él se rio bajito y pulsó algunos botones de las máquinas que tenía junto a mi cama.
—¿Dolores? —preguntó volviendo a coger la carpeta y apuntando en ella.
—Me duelen un poco la cabeza, el costado —dije tocándomelo con la mano sana—, la mandíbula y la nariz, mucho.
—Vale. Ahora mandaré a la enfermera con analgésicos y antiinflamatorios. En un momento te encontrarás mucho mejor. Esta misma tarde vendrán a buscarte para trasladarte a Berlín.
—¿En ambulancia? —dije incrédulo, mirándolo con una ceja alzada. Esta vez se rio con ganas.
—No hombre, con un helicóptero. Ya está solicitado. Como te he dicho estábamos esperando a que despertaras para que vinieran a por ti —me informó aun sonriendo. Yo asentí y me acomodé en la cama.
Cinco horas más tarde me encontraba ya instalado en el hospital Charité de Berlín. Estaba medio adormilado, cuando alguien picó a mi puerta y entró lentamente. Arrugué el ceño al ver que eran una pareja de policías.
—Buenas tardes.
—Hola —dije en voz baja. Estaba bastante atontado por la medicación y, además, me dolía todo el cuerpo.
—Somos los agentes Frei —dijo señalándose a sí mismo— y Kast— refiriéndose a su compañero.
—Estamos aquí por el motivo de su estancia en el hospital. Desde España nos comunicaron cómo sucedieron los hechos y veníamos a tomarle declaración —me aclaró el agente Kast.
—¿Es necesario? Tengo la mandíbula rota y la verdad es que no me apetece mucho hablar. Me duele todo.
—Lo sentimos, pero tiene que ser ahora. Nosotros le haremos unas preguntas y usted solo tiene que contestar sí o no —suspiré con resignación.
El interrogatorio se extendió más de lo que yo hubiera deseado, me hicieron rememorar todo lo sucedido e incluso cosas que se me habían escapado debido a mi estado.
Aunque el momento más angustioso llegó cuando me pidieron mi firma para denunciar a Kalevi y ponerle una orden de alejamiento.
—No —respondí tajante.
—¿Cómo? —la cara de incredulidad del agente Kast era todo un poema.
—He dicho que no voy a firmarlo.
—Pero ¿está usted loco? Ese hombre ha estado a punto de matarlo ¿y no quiere denunciarlo?
—Eso he dicho.
—¿Por qué? ¿Lo tiene amenazado? Podemos proporcionarle seguridad personal.
—No pueden obligarme a firmar algo que no quiero firmar. El interrogatorio ha concluido —estiré el brazo que tenía bueno y pulsé el botón de enfermería.
Cuando apareció la enfermera y vio mi cara, no dudó ni un segundo en echarlos de la habitación. Me administró más calmantes y así me mantuve hasta el día en que me dieron el alta: a base de medicación que me dejaba grogui durante horas.
El día que el médico me dijo que me daba el alta, llamé a Kalevi y en cuanto oyó mi voz se puso a llorar como un niño pequeño, suplicándome que le perdonara, que se arrepentía de verdad. Yo solo le pedí que viniera a por mí al hospital.
Al verle aparecer por la puerta de la habitación, sentí cierto temor. La última vez que habíamos estado juntos me dio una paliza brutal, era normal que ese sentimiento continuara estando ahí y se mantuviera en el tiempo. ¿Por qué no había querido firmar la denuncia? No quería más problemas con él, lo conocía y sabía que si me metía en temas así, acabaría matándome de verdad, haciendo que la paliza de Madrid se quedara reducida a un chiste.
Cuando llegamos a casa, fui directo a mi habitación, necesitaba tumbarme en la cama. Al entrar vi que estaba súper ordenada y limpia. Además, había varios jarrones con rosas de colores y una caja de bombones sobre la mesita de noche.
—¿Te gusta cómo lo he dejado?
Asentí sin articular palabra, lo mismo que durante el camino en el coche. Él habló todo el tiempo y yo solo asentía o negaba.
—Me he tomado unos días libres para poder quedarme contigo y atenderte como es debido. Estando así no podrás hacer casi nada y quiero cuidarte.
Sus palabras me provocaron mucha risa, pero la contuve, pues solo me causarían dolor en las partes de mi cuerpo que él había dejado destrozadas.
Ignorándolo, me senté en la cama y me quité las deportivas sin desatar. Después, intenté hacer lo mismo con el jersey pero me fue imposible y él me ayudó. Lo mismo ocurrió con los pantalones. Quiso ponerme el pijama, pero me negué.
—Voy a traerte un vaso de leche caliente —se ofreció con tono muy amable mientras me metía en la cama y me tapaba con las sábanas.
Suspiré con cansancio, cerrando los ojos. El trayecto en coche me había dejado roto. El dolor empezaba a intensificarse y preveía que iba a ser una larga noche de insomnio si no me tomaba los calmantes y los relajantes que el médico me había dado para las semanas que se me venían encima.
—Ty, ¿duermes?
Al escucharlo, tuve serias intenciones de levantarme y darle una patada en el culo por haberme llamado así. En vez de eso, preso un poco del pánico que congregaba en mi interior a llevarle la contraria por algo hasta que me hubiera recuperado, abrí los ojos y negué con la cabeza.
—Te traigo la leche y las pastillas. Ya te tocan.
Erguí un poco el torso, hasta que el dolor de las costillas empezó a hacerse insoportable, y abrí la boca para que metiera las pastillas. Di dos sorbos a la leche y volví a tumbarme.
—Te dejaré descansar. Más tarde volveré por si necesitas algo.
Con los ojos cerrados, empecé a darle vueltas a todo lo que había sucedido desde que pusimos los pies en Madrid. Hasta ese momento, Kalevi había estado más o menos bien conmigo. Después llegaron las malas caras y las malas contestaciones. Y ya, como colofón final, la tremenda somanta que me cayó.
Pero luego estaba el maravilloso sueño que había tenido con Scott en la habitación del hotel de lujo. Cómo me había cuidado, cómo había estado pendiente de mí. Sus caricias por mi cuerpo, su mirada, sus bonitas palabras al final, dentro de la piscina.
Noté cómo me escocían los ojos y cómo se resbalaban poco a poco las lágrimas por las mejillas. Con total seguridad, no me dolían tanto las heridas corporales como la del corazón, que siempre tuve abierta con Scott. Había pasado tantísimo tiempo sin verle, que casi me había acostumbrado a vivir con ese dolor y a penas lo notaba. Habiéndolo visto, se me removieron los sentimientos, resurgiendo de sus cenizas cual ave Fénix.
«Madre mía, si se entera de lo que ha pasado, lo mata. Espero que jamás sepa nada porque todavía me sentiría peor viéndolo encerrado entre rejas por mi culpa» pensé sin moverme lo más mínimo. «Ojalá hubiéramos aprovechado más el tiempo en aquella azotea. Ojalá hubiéramos acabado lo que empezamos, me moría de ganas. No sé por qué todo es tan difícil entre nosotros dos. Al final, el destino nos quiere separados y por eso acabamos haciéndonos tantísimo daño cada vez que estamos juntos. A pesar de todo, le amo como jamás he amado a nadie en mi vida».



 Capítulo 13
 
Scott.
 
A sabiendas de que se alojaban en el mismo hotel que nosotros, me levanté muy temprano y bajé al hall para ver si les veía marcharse. No negaré que mis intenciones eran enfrentarme a Kalevi y pedirle explicaciones de por qué trataba así a mi hermano. Me daba igual que él me hubiera dicho que no era mi problema. Ty siempre, hasta el día en que yo muriera, sería asunto mío. ¿Que yo lo había echado de mi vida y de casa? Sí, pero una cosa no quitaba la otra. Así me sentía y así actuaba.
Paseé por el hall, por el bar, por el restaurante, por los pasillos de todo el hotel llegando incluso a la azotea, pero no di con ninguno de los dos.
Al final, me llamaron los de la compañía y tuvimos que marcharnos sin haber podido ver a Tyler una última vez.
Se me hizo eterno el vuelo. Aelan volvía a querer ser el centro de atención y a mí me quedaba cero aguante con ella. Por lo que acabamos discutiendo seriamente y la amenacé con dejarla si no dejaba de comportarse como una niñata malcriada.
Cuando aterrizamos, estaba tan enfadado por todo que les pedí que se cogieran un taxi a casa y yo me fui con mi coche a mi empresa. Necesitaba despejarme, desintoxicarme de aquél extraño viaje.
Pero lo que yo pensaba que sería mi vía de escape se convirtió en una nueva pesadilla. No hacía más que ver a Tyler en todas partes. Cualquier cosa que intentaba diseñar, acababa teniendo el cien por cien de él y cero por ciento de mí.
Respondí correos de pedidos, citas y un par de entrevistas con radios, teles y revistas locales. Coloqué varios papeles en archivadores. Ordené las carpetas de la nueva empresa de Madrid, separada del resto de carpetas para que estuvieran bien diferenciadas. Pero nada de lo que hiciera podía quitármelo de la cabeza. Tyler estaba dentro de mí, más que nunca, y algo en mi interior me instaba a pensar que pronto volveríamos a vernos las caras.
 
Pasé algunas semanas realmente mal. No tenía humor ni paciencia para nadie. Estaba irascible y la única persona que se atrevía a acercarse a mí para cualquier cosa era Danniel. No me tenía miedo y, además, ignoraba mi estado de ánimo a sabiendas de por qué me comportaba así.
A las discusiones continuas con Aelan, se le unía mi mal estar corporal. Los mareos cada vez eran más frecuentes, los sangrados por la nariz y el agotamiento físico me dejaban fuera de combate.
La cosa se había agravado, a esos signos, se le añadieron los dolores articulares, la pérdida de apetito y consecuente pérdida de peso y algo extraño, moratones. Siempre fui de tener la piel muy poco delicada, todo lo contrario a mi hermano, pero entonces, cualquier roce o simple golpe, me dejaba una marca que me duraba muchos días. Tonto de mí que lo achaqué al mal genio que paseaba desde que había vuelto a ver a Tyler.
Me sentí liberado el día que volvimos a montarnos en un avión de camino a Madrid. Incluso mi mejor amigo se dio cuenta de que mi humor había dado un cambio radical. Aunque poco recuerdo del viaje, pues una hora después de despegar de Stuttgart, una extraña sensación me subió desde el vientre hasta la boca y empecé a encontrarme muy mal hasta que me desmayé.
Al despertar, estaba tumbado en una cama de hospital, a oscuras, en silencio y rodeado de máquinas conectadas a mi cuerpo. La sensación de cansancio no había desaparecido, me sentí como si hubiera corrido una maratón.
Me removí intranquilo, intentando erguirme, pero varios pitidos de las máquinas se me colaron en el interior de mi cabeza y fue como si tuviera a cien enanos dentro de ella dándome martillazos.
—¿Te has despertado? —dijo una voz femenina cerca de mí—. Tranquilo, estate quieto, ahora las silencio.
Cuando el ruido desapareció, me calmé y me relajé sobre la cama, manteniendo los ojos cerrados.
—Voy a llamar al doctor para que venga a hablar contigo.
—¿Dónde estoy? —pregunté un tanto alarmado por la situación.
—En el hospital —respondió ella tocándome la frente.
—Eso ya lo sé, pero por qué no hay nadie aquí conmigo.
—Estás en cuidados intensivos. Déjame que te ponga más medicación, la fiebre te ha vuelto a subir, y ahora mismo voy a llamar al doctor.
Creí que habían pasado horas cuando alguien me zarandeó con cuidado. Me había quedado profundamente dormido. Abrí los ojos y vi a varias personas observándome.
—Buenas noches, señor Kaltz —dijo uno bastante joven—. Soy el doctor Manuel Alonso —sonrió—, soy el hermano de José.
—¡Ah! —Supe que me había sonrojado nada más escucharlo. Le había prometido a mi socio de la filial española que iría a visitar a su hermano en mi próxima estancia en Madrid, y vaya si lo había hecho —un placer. Tráteme de tú, por favor.
—Lo mismo digo, aunque hubiera preferido que nos conociéramos en otras circunstancias —respondió apesadumbrado,  yo asentí—. Este es mi equipo médico, te atenderá el tiempo que permanezcas aquí.
—¿Tan grave es?
—Me temo que sí. Aunque, a decir verdad, has tenido muchísima suerte. Tu enfermedad está en un estado inicial y las repercusiones así, pueden ser menores.
—¿Voy a morirme?
—Esperemos que no, Scott. Eres muy joven, estás fuerte, aunque bajo de defensas debido a los cambios que has sufrido desde que estás enfermo.
—¿Qué me pasa? —Cuando le pregunté vi cómo intentaba resistirse a decírmelo. A fin de cuentas, no debe de ser agradable ni para un médico acostumbrado a dar malas noticias, comunicar algo tan grave.
—Tienes cáncer en la sangre, más conocido como leucemia.
—¿Qué? —susurré con un hilo de voz.
Evidentemente, yo no me esperaba algo así. Quizá que tuvieran que extirparme la vesícula o una hernia o cualquier cosa más simple, pero jamás me vi teniendo que pasar por la zona de oncología de un hospital.
Fue un mazazo y automáticamente mi mente comenzó a divagar con todo lo que conllevaba la palabra cáncer y el final era el mismo todo el tiempo, muerte.
—A ver, sé que es muy difícil asimilarlo, pero para eso tenemos un buen equipo de psicología especializada en oncología tanto para el paciente como para la familia. Así que no te encontrarás solo y siempre tendrás a tu disposición a alguien que podrá ayudarte a resolver cualquier duda que se te ocurra.
—Pero, a ver, ¿en serio, tengo cáncer? ¿Esto no es una broma?
—Me temo que no. Tuviste un desmayo con pérdida de consciencia en el avión cuando venías desde Alemania. Por suerte para ti, había un médico y te atendió hasta que aterrizasteis y vinimos a buscarte con una ambulancia. Enseguida empezamos a hacerte pruebas y con la información que nos dio tu amigo Danniel y mi hermano, vimos qué era lo que te había estado pasando estos meses.
—Así que todos esos mareos, sangrados y demás… —dejé la frase sin terminar y él asintió— ¿Y ahora?
—Ahora, cuando estés estabilizado, empezarás un tratamiento de quimioterapia que hará que el cáncer se reduzca, o eso esperamos, y después te haremos un trasplante de médula.
—Joder, ¿quimio? Pero con eso voy a encontrarme fatal.
—Para nada, Scott. Quizá te bajen un poco las defensas, por eso necesitamos que estés bien para empezar porque ahora mismo estás débil. Con el tratamiento te sentirás más cansado, te dolerán las articulaciones, se te caerá el pelo muy posiblemente y poco más.
—¿Nada de vómitos?
—Prometido. Además, eso era hace años. Ahora ponemos una premedicación que sirve para reducir al mínimo los efectos secundarios de la quimioterapia.
—¿Y tendré que quedarme aquí? Tengo una empresa que atender en Alemania.
—Yo te doy mi opinión, si puedes quedarte aquí, mucho mejor. No es conveniente que estés viajando cada semana. Piensa que el tratamiento llegará a ser semanal, si tus defensas lo permiten, y estarás agotado.
Suspiré y me removí incómodo. Estaba muy agobiado, todo aquello estaba siendo muy duro para mí.
—Mira, esta noche no vamos a arreglar nada —dijo Manuel cogiendo la carpeta de sobre la cama— mañana, en el horario de visita, si quieres lo hablamos todo con Danniel.
—¿Danny? ¿Está aquí?
—Sí. Es el que se está encargando de todo.
—Debe de estar acojonado.
—No sabe nada. Le dije que se enteraría de todo una vez tú ya lo supieras. Creí que era lo más conveniente.
—¿Y mi novia? —pregunté preocupado. Cuando se enterara, se iba a volver loca, aunque la situación no era para menos.
—Danniel me ha dicho que ha podido ocultarle que estás ingresado —se rió, agachando la mirada—. Se ha estado haciendo pasar por ti, por mensajes de wasap —al escucharle, yo también me reí. Mi mejor amigo no tenía límites y se lo agradecía—. No me ha dicho nada, pero está preocupado.
—¿Está fuera?
—No. Se ha ido con Pedro y José. Necesitaba descansar.
—Genial —suspiré.
—Mañana temprano por la mañana vendré y te explicaré todo el tratamiento al que te someteremos —respondí con un quejido, sintiendo cómo el sueño empezaba a atraparme—. Que descanses Scott.
Aquella noche dormí de un tirón, solo el ruido del personal de la unidad me despertó cuando preparaban a los pacientes para el inminente turno de visitas. Y no dormí de un tirón porque yo quisiera, para nada, me pasé la noche teniendo pesadillas. La razón radicaba en la cantidad de medicación que me administraban para los dolores.
No fue para nada cómodo que dos enfermeras de mediana edad me hicieran la higiene y me cambiaran las sábanas. Me vieron completamente desnudo y me hizo sentir bastante violento aunque a ellas no pareció importarles lo más mínimo. Supuse que estaban más que acostumbradas a ver a chicos jóvenes y a asearles.
Cuando empezaron a entrar las visitas, yo todavía sentía mis mejillas ardiéndome bajo los ojos.
—¿Cómo te están tratando por aquí? —Cuando escuché la voz socarrona de Danny, casi me levanté de la cama para abrazarlo. Lo miré y sonreí. Era bueno ver una cara conocida en las circunstancias en las que yo me encontraba.
—¿Me has traído una pizza? —le pregunté riéndome.
—Claro. Extra de pepperoni y una cerveza bien fresquita —ambos nos pusimos a reír—. ¿Cómo te encuentras, tío?
—Un poco dopado. Ni dolor ni nada. Llevo enchufado desde que me ingresaron, así que estoy bastante bien.
—¿Se puede saber qué demonios te pasa? El hermano de José no me ha querido decir nada hasta haber hablado contigo. 
—Ahora vendrá el doctor Manuel y hablaremos. Voy a estar un tiempo aquí...
—Pues Aelan está que trina. Cuando habléis por teléfono, te aviso de que está muy cabreada.
—Menuda novedad —respondí con cansancio, colocándome la almohada—, últimamente, discutimos más que hablamos.
Justo en el momento en que Danny iba a contestarme, llegó Manuel. Venía solo y con cara de circunstancias. Entró y cerró las cortinillas que separaban del resto de pacientes.
—Buenos días a los dos —saludó con tono neutro y una sonrisa.
—Buenos días, Manuel —dije con confianza. Mi mejor amigo arrugó el ceño y se pegó más a mi cama. Sabía que estaba cagado y eso que aún no tenía ni idea de lo que me pasaba. El hermano de José, revisó unos papeles durante algunos segundos y después, soltando la carpetilla sobre la mesita, suspiró con fuerza.
—¿Le has explicado algo? —me preguntó y yo negué con la cabeza, haciendo un mohín—. Bien. Bueno, Danniel, tras algunas pruebas, hemos diagnosticado a Scott como paciente oncológico, tiene leucemia.
Mi amigo no se movió ni un milímetro, se quedó en shock mirando a mi médico, sin parpadear, sin respirar.
—Siento tener que darte esta noticia. Hay un índice muy alto de probabilidades de que, dándole algunas sesiones de quimio, se reduzcan considerablemente las células cancerígenas.
—No puede ser —susurró con un hilo de voz, agachando la cabeza, mirándome desconsolado como preguntándome si era verdad. Yo asentí, intentando sonreír para transmitirle tranquilidad.
—No os voy a mentir, va a ser un camino muy duro y complicado. Scott va a tener días mejores y días peores. Va a haber dolores, ánimos por los suelos, momentos de tristeza sin explicación… pero también momentos de euforia exagerada y enfados injustificados. Va a necesitar a la gente que le quiere a su lado. Que no le dejéis solo, que le acompañéis en este camino tan complicado y que no os rindáis. El apoyo en estos casos es imprescindible.
—Yo —titubeó. Se aclaró la garganta y empezó a sudarle la frente. Miré a Manuel, pidiéndole con la mirada que ayudara a Danny a digerir la terrible noticia.
—Es normal reaccionar así ante una situación como esta, Danniel. No te preocupes. Ayer ya le comenté a Scott que tenemos un muy buen equipo médico en oncología. Tu amigo estará bien cuidado, además, tanto tú como Aelan y él, dispondréis de una psicóloga con la que podréis hablar en cualquier momento.
—Lo siento, es que no me hago a la idea —respondió sin mirarnos a ninguno de los dos—. Necesito ir al baño.
Salió corriendo y escuchamos cómo se chocó con una enfermera, tirándole al suelo las cosas que llevaba en la mano.
—En serio, que los familiares reaccionen así, es muy normal.
—Supongo —dije triste. Me sentía mal por hacer que él se viera obligado a pasar por todo ese proceso conmigo. Era egoísta por mi parte—, es mi mejor amigo, pero le voy a pedir que se vuela a Alemania y se encargue de llevar mi empresa todo el tiempo que dure el tratamiento. No pienso permitirle pasarlo mal por mi culpa.
—Creo que esa es una decisión que deberías dejarle tomar a él, ¿no crees? —Ante su respuesta, yo arrugué el entrecejo—. Ponte en su lugar, ¿no te gustaría tener el poder de decisión?
—Si fuera al revés, jamás me marcharía de su lado.
—¿Y por qué puedes pensar que él va a querer dejarte pasar por todo esto solo?
—Es que no pienso hacerlo —nos sorprendió el susodicho irrumpiendo en la habitación—. Scott es mi mejor amigo, desde que tengo uso de razón. Nos hemos criado juntos, hemos crecido juntos. No se me ha pasado por la cabeza ni un solo segundo marcharme y dejarle solo.
—Dan, tío, tú no tienes ninguna obligación.
—¿Cómo que no? —me gritó enfadado—. ¿Quién te ha dicho a ti eso? ¡Eres mi mejor amigo! ¿Cómo se te ocurre siquiera que voy a hacer algo así? ¿Tan mal amigo crees que soy?
—No, a ver…
Levantó la mano y me hizo callar de golpe.
—No pienso moverme de tu lado, así me tengan que coser a tu espalda. Así que vete preparando, porque voy a ser tu sombra a partir de ahora.
Algo por dentro se me removió y los ojos se me llenaron de lágrimas. Sabía que me apreciaba, sabía que podía llegar a hacer algo así por mí, pero que lo expresara de un modo tan contundente, me hacía sentir querido por alguien que no esperaba de mí más que una sincera amistad.
—Me parece genial tu decisión, Danniel. Bien, voy a pasar a explicaros cómo van a ser los próximos seis meses de tratamiento. Los tres primeros, deberás acudir a quimioterapia cada dos semanas. Como yo suelo estar con los tratamientos y visitando a los pacientes ambulatorios los viernes, tú vendrás ese día. Llegarás aquí a las ocho de la mañana, te harán un análisis de sangre para ver cómo estás de defensas y sobre las nueve y media, cuando yo haya visto el resultado, si las tienes bien, te administrarán la quimio. Primero, te pondrán unos medicamentos para contrarrestar los efectos y después lo fuerte, la quimio. Esto durará al menos dos horas. Así que pon que cada viernes que vengas, se te harán las doce o la una. Esta primera etapa es la más dura, será cuándo se te caiga el pelo y cuando peor te sientas, debido a que tu sistema inmunológico se verá seriamente afectado.
—Genial, enfermo, moribundo y calvo. Me voy a convertir en todo un sex symbol —dije en broma. Danniel giró la cabeza y me miró enfadado—. Oye, es mi enfermedad, yo puedo hacer bromas con ella. Si lo prefieres, me pongo a llorar.
—No, pero no es agradable que digas esas cosas.
—Parecéis un matrimonio —ambos giramos la cabeza mirando a Manuel con una ceja alzada y él soltó una carcajada—. Sigo con la explicación. Los tres meses siguientes, la visita será semanal y también en viernes. El proceso al llegar al hospital será el mismo, la diferencia estará en que la quimio es un poco más floja, es otra distinta que complementa el tratamiento así que los efectos no serán tan agresivos. Continuarás teniendo cambios de humor y estando muy cansado, pero irás recuperándote muy poco a poco y será cuando empieces a notar, tras la sexta o séptima semana, que el pelo empieza a asomar.
—¿Y después de todo eso? —Quise saber, un tanto ansioso. 
Quería un poco de luz al final del túnel, un rayo de esperanza que me ayudara a luchar por pasar con éxito aquellos meses.
—Te haremos una analítica específica para ver el recuento de células que tienes sanas. Después de eso, sabremos si necesitarás o no un trasplante de médula.
—¿Trasplante? —dijo Danniel, sorprendido.
—Sí. Se extraen células madre de un donante compatible, de su médula ósea, y se implantan en el enfermo. Esto permite que se produzcan glóbulos y plaquetas y que repueblen la médula, reanudando la producción propia de estas células de la sangre. Pero de eso ya hablaremos llegado el caso. ¿Os ha quedado claro el tratamiento?
—Sí. Y si debe hacérselo aquí, ¿deberá vivir aquí durante estos seis meses? —preguntó mi amigo.
—Ya le dije ayer que si se encuentra bien puede viajar, pero llegará un momento en que se encuentre tan cansado, que saldrá de él mismo querer quedarse aquí.
—Claro, es lo más lógico.
—Tengo que dirigir una empresa.
—Scott, si eso es lo que te preocupa, para eso estoy yo. Si hace falta dormiré allí para que te quedes más tranquilo.
—Bueno, ya veremos cómo estoy. Por ahora, creo que lo mejor para todos es que el fin de semana que me den tratamiento, quedarme aquí y el lunes o martes volverme. De ese modo apenas dejaré desatendido el negocio y podré continuar llevándolo yo. Si llega un día en el que sienta que no tengo fuerzas para ir de una ciudad a la otra, me instalaré aquí —dije totalmente seguro de mis palabras. 
Debía tomar una decisión importante y esa fue la más acertada. Mi médico y mi mejor amigo me apoyaron asintiendo a la vez.



 Capítulo 14
 
Scott.


Por supuesto, la persona que diga que está preparada para algo así, miente. Con total seguridad lo digo.
Siempre fui un chico fuerte de carácter, no me dejaba amedrentar por nada ni por nadie. Era el típico chico malo al que le gusta provocar peleas en el patio del colegio, no me costaba liarme a puñetazos si algún chulo de cursos superiores se metía con mi hermano. Un poco kamikaze, pues no pensaba en las consecuencias de mis actos. 
Era un tipo fuerte, pero cuando me vi en situación, en la soledad de mi posición en el mundo, ante una enfermedad tan grave como el cáncer, toda mi valentía se disipó. No quedó rastro alguna de ella, iba a aparentar ser una persona fuerte y luchadora, pero por dentro estaría aterrado hasta el día en que el médico me dijera: «estás curado, todo acabó, ya no queda rastro de células cancerígenas en tu cuerpo». Si es que ese día llegaba.
No, claro que no se está preparado para que le digan a uno que tienes posibilidades de morirte por culpa de un puto bicho que se te mete dentro y te destroza sin ningún tipo de reparo. Porque los médicos se equivocan, porque, aunque ellos hayan visto que todas las pruebas han salido estupendas, aunque hayan visto un millón de veces ese tipo de cáncer del que van a tratarte, siempre puede haber algo que cambie, algo que haga que tu cáncer sea distinto y tú acabes muriendo.
Nadie es optimista desde el segundo uno cuando te dan una noticia así. Nadie. Y quien diga lo contrario, miente como un bellaco. Todos necesitamos un tiempo de reacción hasta asimilar lo que nos está pasando. Sí, unos pueden aceptarlo y llevarlo lo mejor posible, y otros negarse a creer que tienen una enfermedad como esa y hundirse hasta morir de pena.
Yo fui de los primeros. Pasé noches y noches dando vueltas, con insomnio, con pesadillas, llorando, maldiciendo mi existencia. Repasé mi vida palmo a palmo, situaciones que hubieran podido ser las culpables de que me viera en aquella situación. Por más vueltas que le di, ninguna dio con la causa. Yo mismo era el propio culpable, mi organismo me estaba castigando y solo me quedaban dos opciones: rendirme y perder la batalla sin intentarlo o luchar hasta mi último aliento y dejarle al destino la decisión de ganar o perder.
Rendirme jamás. Esa fue mi decisión. Iba a luchar hasta el final y, si tenía que caer, que fuera con total dignidad para nunca poderme echar en cara que no lo había intentado.
Cuando llegué a Alemania y entré por la puerta de casa, Aelan me recibió con la cara fuera de sí. Danny se llevó a Luka a su habitación y se encerraron dentro. A mí me iba a caer la bronca de mi vida y lo sabía. Me gritó de mil maneras y lloró echándome en cara que no la quería. Yo solo podía sonreír pensando que cuando le diera la noticia, tendría otro motivo más para llorar.
Cuando conseguí que se calmara, la llevé al salón y la hice sentarse en el sofá. Le pedí calma, comprensión y que me dejara hablar hasta que hubiera acabado. Y no me equivoqué, en cuanto la palabra cáncer salió de mi boca, empezó a llorar y así se mantuvo durante más de tres horas. Incluso los días de después, se me quedaba mirando y sin más se ponía a llorar. Llegué a pensar que me había salido una calavera en la frente que la advertía que iba a morirme de un momento a otro.
Fue difícil explicárselo a Luka, uno de los momentos más complicados de mi vida. ¿Cómo le dices a un crío de apenas cinco años que su referente paterno va a estar ausente porque tiene que estar en el hospital? Tuve que explicarle también que habría días en que casi no me pudiera levantar de la cama y que llegaría un momento en que se me caería el pelo por la medicación que me iban a dar. Y una vez más, se comportó más como un adulto que como un niño pequeño.
—¿Tienes cáncer, Scott? —me preguntó curioso, dejándome descolocado ante la conclusión que él solito había sacado tras haberle explicado que estaba enfermo.
—¿Y tú cómo sabes eso?
—El papá de mi amiga Katrin tiene cáncer y ella siempre me dice que a veces no se puede levantar de la cama y que un día, cuando ella llegó del cole, se había quedado calvo.
—Ah —titubeé. Me había dejado sin palabras.
—¿Entonces? ¿Tú también tienes cáncer?
—Sí, enano, lo tengo.
—Bueno, cuando estés malito en la cama, yo te cuidaré. Te llevaré el desayuno allí y todo —dijo. Yo lo único que pude hacer fue quedarme mirándolo con la boca abierta, como un tonto, y abrazarlo con todas mis fuerzas.
La primera etapa fue durísima. Pasé de poder hacer casi cualquier cosa a no poder ni atarme los cordones de las deportivas sin pararme a descansar al menos dos veces con cada una. Fui perdiendo las fuerzas a pasos agigantados. Y como me indicó mi doctor, las articulaciones se vieron seriamente afectadas. Me dolían todas y cada una de ellas.
El primer día y el segundo tras la administración del tratamiento eran los peores. ¿La sensación de cuando empiezas a constiparte, se te carga la nariz, te duelen los huesos y estás insoportable? Tal cual. Los siguientes días estaba muy cansado pero los signos iban remitiendo poco a poco y cuando me encontraba bastante mejor, ya era hora del siguiente.
El segundo viernes que fui estaba feliz. La mayoría acudían a la segunda administración sin pelo, yo tenía mi mata intacta y me hacía presagiar que yo sería uno de ese tanto porciento tan pequeño al que no se le cae el pelo con la quimioterapia. Iluso. Esa misma semana, Luka me abrazó porque le había traído unos juguetes de Madrid, y se quedó con un mechón de pelo entero entre sus dedos.
No sé qué fue más traumático, ver la cara que se le quedó al crío o tocarme la cabeza y sentir el cuero cabelludo desnudo.
Para la tercera visita, mi cabeza lucía tan brillante como la bola de un billar. Me gustaba bromear con el resto de pacientes de la sala pues algunas mujeres llevaban muy mal lo de no tener pelo. Pasábamos muchas horas juntos cada vez y cogimos más confianza. Ellas se reían con mis bromas y salían de la sala con el ánimo un poco más alto.
Nunca lo reconocí delante de nadie, pero qué es cierto el dicho de «no valoras lo que tienes hasta que lo pierdes». Mi pelo fue siempre parte importante en mi vida, no me lo había cortado más que para sanearlo y me costaba horrores verme ante el espejo sin poder hacerme mi coleta diaria. Pasé de mi media melena a las rastas con apenas diez años. Nunca llevé el pelo corto, por lo tanto, verme sin él, me chocaba bastante.
Y es que pasar por una experiencia así, le cambia a uno la vida. Te la trastoca por completo y te hace valorar cosas que antes te pasaban desapercibidas. Yo aprendí a disfrutar del día a día, de sonreír nada más abrir los ojos, de deleitarme con la oportunidad que me daba la vida de seguir vivo.
Aelan intentaba con todas sus fuerzas evitar estar demasiado tiempo conmigo y me fui dando cuenta de cómo se alejaba de mí. ¿Que si me dolió? Sí, pero en el fondo era lo que me merecía, yo no había sido capaz de dejarla aun cuando era consciente de que no la amaba y ese era mi precio a pagar. No la culpé por su decisión, pues no debía de ser agradable para ella llegar a casa de trabajar y encontrarme hecho un desastre tirado en el sofá, sin pelo y cansado como si mi vida fuera una maratón continua. Aunque, para qué mentir, esperaba un poco más de apoyo por su parte en el estado en el que estaba. Su actitud solo me sirvió para ser más fuerte, para superarme día a día y llegar a una meta que me había propuesto.
Cada sesión era como si desde un décimo piso me tiraran un palé con mil kilos de hormigón. Sentía el peso en mi cuerpo, cada semana pesaba más, pero yo saqué fuerzas de dónde ni siquiera sabía que las tenía y llegué a la segunda parte del tratamiento, hecho una mierda pero de una pieza.
Puesto que en esa tanda iba a tener que volar cada viernes, le pedí a Dan que fuera él el que me acompañara. En los viajes anteriores solía acompañarme Aelan, aunque apenas estuviera conmigo. Así pues, decidí liberarla de la obligación de continuar implicándose en mi tratamiento.
Llegamos al hotel el jueves por la noche y tuve que meterme directo en la cama con algunas décimas de fiebre. Por la mañana, en cuanto pisé el hospital, supe que las cosas no iban a salir como yo esperaba. Me encontraba muy débil, como no me había sentido en ninguna de las otras semanas.
La enfermera de oncología me tomó la tensión y fue la primera señal de que las cosas no iban bien. La tenía disparada. Enseguida me hizo el análisis y ella misma lo bajó para que le dieran los resultados al momento. Cuando volvió, lo hizo acompañada de mi médico, el doctor Manuel Alonso. Yo estaba sentado en una de las butacas donde nos administraban la quimio, rodeado de otros pacientes con los que había compartido antes nuestras horas de tratamiento, pero aquella vez, yo no hablaba, era el único que se mantenía callado. A lo lejos, vi llegar a la enfermera con Manuel y ninguno de los dos tenía cara de traer buenas noticias.
—Buenos días a todos —se pronunció el doctor. Los pacientes le respondieron con sonrisas y buenas palabras, yo solo lo miré serio y preocupado—. Scott, vente, hoy te pondremos la medicación en otra sala.
—¿Puedo acompañarle? —dijo mi mejor amigo. No era tonto. Sabía cómo funcionaba todo porque era la persona a la que yo le contaba con pelos y señales lo que me pasaba cada viernes. Él sabía tan bien como yo que algo ocurría y que no era nada bueno.
—Por supuesto.
La enfermera se quedó en la sala y cuando pasé por su lado me sonrió y me acarició la espalda con cariño. Ahí sentí como si el corazón se me estrujara hasta quedar reducido a cenizas. ¿Qué se suponía que significaba que la enfermera que había estado tratándote, se despidiera de ti de ese modo? «Voy a morirme. De este hospital ya no salgo si no es con los pies por delante» pensé agachando la cabeza, siguiendo a mi amigo y al médico por el pasillo. Y es que los pacientes oncológicos tendemos mucho a fijarnos en cualquier detalle y llevarlo al extremo máximo.
Entramos en un despacho y nos hizo tomar asiento. Puso algunos papeles delante suyo y cruzó las manos bajo la barbilla.
—Venga, suéltalo ya sin compromiso. Voy a morir.
—¿Qué? —respondió sorprendido.
—Desde que he entrado habéis estado actuando de un modo extraño. Matilde hasta se ha despedido de mí —dije refiriéndome a la enfermera.
—Scott, no vas a morirte —me informó con tono amable.
—¿Entonces? ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué hoy me vais a poner la medicación en otra sala?
—Hoy no vamos a poder ponerte la medicación. Tienes las defensas por los suelos. El caso es que no sé ni cómo puedes tenerte en pie. Vamos a ingresarte.
—¿Qué?
—Sí, necesito tenerte vigilado. No quiero enviarte al hotel y mucho menos de vuelta a casa. Estarás ingresado y te haremos más pruebas para ver cómo están tus marcadores hepáticos. A ver cómo está respondiendo la quimio en tu sangre. Además, tienes fiebre, y no unas décimas, es alta y eso no es bueno. No te voy a mentir. Ya te dije al principio que la enfermedad varía en cada persona.
—¿Y en el peor de los casos?
—Estarás el primero en la lista de espera para operarte en cuanto aparezca un donante compatible.
—¿Y si no apareciera?
—Siempre aparecen. Ahora es la hora de que tu familia se empiece a plantear hacerse las pruebas por si hubiera que operar de urgencia.
—Yo no tengo familia —respondí tajante. De reojo vi cómo mi amigo me miraba Danniel.
—¿Nadie?
—Nadie.
—¿Ni un primo lejano?
—A alguien encontraremos —dijo Danny con tono severo, metiéndose en la conversación—. Yo me encargaré de buscarlos a todos.
Recalcó la última palabra. Capté por dónde iba, pero no pensaba permitírselo, ya le había jodido demasiadas veces la vida a mi hermano y para ese momento ya debería de estar casado con Kalevi. No estaba dispuesto a hacerle venir a España para que me salvara la vida.
En menos de dos horas ya estaba metido en una cama de hospital, con una vía tomada y el gotero administrándome todo tipo de medicamentos con nombres extraños, en español, que no sabía ni para qué servían.
Cuando nos quedamos los dos solos en la habitación, apagué la televisión y lo miré con el ceño fruncido.
—Y ahora, ¿qué he hecho mal? —refunfuñó Danny golpeándose los muslos con las palmas de las manos.
—No se te ocurra ir a buscarle —dije con el tono más amenazante que fui capaz.
—¿A quién?
—Ya sabes a quién me refiero.
—Mira, si crees que estoy dispuesto a perderte para que no veas tu orgullo de macho herido, te vas a joder. Voy a buscarle, Scott, aunque tenga que remover cielo y Tierra, me la pela, voy a encontrar a Tyler y le traeré para que le hagan la extracción y te salve la vida.
—Yo tengo la última palabra.
—No, tú no tienes ninguna palabra. Llevo meses viéndote jodido, viendo cómo te vas convirtiendo en una sombra de lo que siempre has sido. Ahora yo voy a tomar cartas en el asunto ya que soy el único que sabe que sí hay alguien que será compatible contigo. Ya te he visto sufrir suficiente. Se acabó, Scott —dijo dolido, mostrándome por primera vez desde que había comenzado todo, lo mal que se sentía por mi enfermedad. Apretó los puños y cerró los ojos, haciendo así que se le desbordaran las lágrimas.
Se dio la vuelta y salió de la habitación dejándome con la boca abierta. Me había preocupado tanto por cómo se estaba portando Aelan conmigo, que apenas me había dado cuenta de cómo estaban el resto de personas que me rodeaban. Sí, había visto al pequeño Luka comportarse como un mayor ante lo que me estaba tocando vivir. Pero mi mejor amigo había guardado tan bien sus sentimientos, que no había sabido ver que él estaba realmente mal. Me conocía de toda la vida, desde que éramos pequeños. Él había visto el verdadero deterioro en mí más que nadie.
Esa noche la pasé solo. Danniel no apareció, ni llamó. Y yo, derrotado por mi bajada de defensas, caí inconsciente en un profundo sueño.



 Capítulo 15
 
Danniel.


Tuve que salir de aquella habitación obligado por mis sentimientos. Scott era el único amigo de verdad que tenía, y verle postrado en una cama, intentando mostrarse con las fuerzas que no tenía, me destrozaba.
Al principio, me había hecho prometerle que, aunque viera alguna vez a Tyler, jamás, bajo ninguna circunstancia, le contaría por lo que estaba pasando. Y yo acepté, pensando que todo aquello sería pan comido para mi amigo. Él siempre había sido una de las personas más fuertes que había conocido, no se dejaba amedrentar por nada. Pero el asunto había dado un giro demasiado grande y si tenía que romper mi promesa por salvarle la vida, lo haría sin dudar un solo segundo, aunque después no volviera a dirigirme la palabra. Me arriesgaría a ello si con eso en mi consciencia quedaba que le había ayudado con todas las de la ley.
Me fui al hotel y empecé a mandar emails a algunos contactos que tenía por Alemania. Sabía que era una locura, que no podría dar con él de ese modo, pero debía intentarlo y agotar todas las posibilidades.
Los días fueron pasando y no obtuve respuesta alguna, así que empecé a perder las esperanzas. Sobre todo, cuando ni siquiera buscando a Kalevi como empresario, pude dar con él.
Y si pensaba que la situación en la que se encontraba mi mejor amigo, ingresado en el hospital, era insuperable, el destino llegó para golpearnos de nuevo y de una manera brutal.
Hacía casi dos semanas que estaba ingresado, había mejorado un poco, pero continuaba bajo de defensas y seguían sin poder ponerle la quimio. Así que no podíamos movernos de la habitación y yo, si quería estar allí con él, debía hacerlo con mascarilla, guantes, traje quirúrgico y zapatos esterilizados.
Durante el día, me iba a trabajar desde la sede que habíamos montado en la ciudad. En nombre de Scott lo dirigía todo desde allí. Y por las tardes, me iba con él al hospital hasta la hora de ir a dormir. 
Un día, a media tarde, el móvil de Scott sonó y me hizo cogerlo a mí. Se había levantado bastante flojo y no tenía fuerzas para nada.
—¿Si? —respondí sin conocer el número.
—Buenas tardes. ¿Scott Kaltz?
—Sí —mentí.
—Soy el teniente Wolfgang Strauss. Le llamo de la comisaría de Stuttgart. Tiene que venir aquí lo antes posible.
—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?
—Esta mañana hemos hallado el cuerpo sin vida de Aelan, su novia, y necesitamos que venga a que le tomemos declaración —me soltó con voz seria. Estaba claro que la especialidad de ese tipo no era la delicadeza.
—¡¿Qué?! —grité. Scott frunció el ceño y me miró esperando una explicación, pero lo ignoré, sentándome en una de las sillas, sintiendo cómo mi corazón palpitaba con fuerza.
—Los vecinos la encontraron en la puerta de la casa donde había vivido con sus padres desangrada debido a varias heridas por arma blanca en el abdomen.
—¿Qué pasa? —me preguntó Scott, pero preferí continuar sin decirle nada y le di la espalda.
—Yo llevo dos semanas en Madrid, ingresado en el hospital. No sé si me será posible ir. ¿Podría alguien de mi total confianza ir en mi lugar?
—Me temo que no —dijo el policía.
—Estoy esperando para que me practiquen un trasplante de médula. Y estoy ingresado porque no puedo moverme de la cama y debo estar conectado a una máquina todo el tiempo.
—Pues tendrá que arreglárselas como pueda. El hermano de la víctima ha pasado a los servicios sociales por el momento hasta que se sepa qué le ha pasado a Aelan. Ha tenido que ser atendido por los servicios sanitarios debido a una crisis de ansiedad.
—¿Está bien? —pregunté sin nombrarlo para que Scott no se alterara, pues seguía preguntándome con insistencia qué estaba pasando.
Al final acordé con el teniente Strauss que hablaría con los médicos y ya volvería a llamarle. Al colgar, no me quedó más remedio que enfrentar a mi amigo y decidirme a contarle lo ocurrido.
—Si pudiera levantarme de la cama, te daba una patada en el culo. ¿Qué coño pasa? —dijo muy enfadado aunque con la respiración entre cortada. De cada día se cansaba más, lo más simple y banal como mantener una conversación, lo dejaba exhausto.
—No sé cómo explicártelo Scott, pero cuando lo haga, necesito que te tranquilices. Ya sabes que Manuel te tiene prohibido que te alteres. No es bueno para ti ahora mismo —le dije acercándome a la cama.
—Déjate de estupideces y cuéntame qué ha pasado —respondió en el mismo tono de enfadado, pero cerrando los párpados y echando la cabeza hacia atrás.
—Es Aelan —al escucharme, abrió los ojos y me miró sorprendido—. La han encontrado en casa de sus padres.
Tartamudeé, incapaz de continuar. Aunque la chica no me cayera del todo bien, que hubiera fallecido en esas horribles circunstancias, me entristecía muchísimo. Scott arrugó el ceño, confundido.
—Está muerta —susurré con un hilo de voz.
—¿Qué? —jadeó—. No, no puede ser.
Se puso nervioso y las máquinas a las que estaba conectado, empezaron a pitar.
—Scott, tranquilízate.
—Luka —susurró antes de perder el conocimiento.
Como un huracán entraron las enfermeras y Manuel, su médico y hermano de José, uno de los socios de la empresa de Madrid. Me hicieron salir y hasta pasados más de veinte minutos, no salieron. Había sufrido un shock. Le conté lo ocurrido a Manuel y quiso hablar él personalmente con el teniente Strauss.
Por suerte, al final acabó cediendo para que fuera yo en el lugar de Scott.
Al día siguiente por la mañana, ya estaba de camino a Alemania montado en el primer avión que salía. Mi mejor amigo se quedó muy jodido, incluso tuvieron que darle medicación para bajarle la ansiedad. Su mayor preocupación era el crío. La única condición que me puso antes de volver era que hiciera todo lo posible para que le dieran la custodia de Luka. Quería adoptarlo costara lo que le costara.
Al llegar, fui directo a la comisaría. Fue durísimo escuchar las palabras del teniente sobre la cruel muerte de Aelan. Por un motivo que se desconocía, había ido a casa de sus padres, donde ella y su hermano habían vivido cuando eran más jóvenes, con tan mala suerte que ese mismo día sus padres habían salido de la cárcel con libertad provisional y se había encontrado con ellos. Algunos vecinos fueron testigos de la disputa que mantuvieron, al parecer los progenitores le habían pedido dinero y, al negarse, la apuñalaron varias veces en el estómago, estando bajo los efectos de las drogas. Los vecinos que lo vieron, no llegaron a tiempo de evitar lo ocurrido. Ellos se escaparon, habiéndole robado el bolso, y ella se quedó en el suelo, desangrándose hasta la muerte.
Al salir de allí, tuve que sentarme en un banco que había justo en frente de la comisaría. Estaba destrozado y con unas ganas enormes de llorar. Tenía algunas llamadas perdidas de Scott, pero no fui capaz de llamarle, si me escuchaba en aquel estado se preocuparía mucho más. «Le ahorraré este disgusto. Ya me inventaré algo de aquí a que vuelva a Madrid» pensé por su bien.
Cuando puse rumbo hacia los servicios sociales, acompañado de un informe policial en el que especificaban que actuaba en nombre de Scott Kaltz y que tenía pleno poder de decisión con el pequeño Luka, me llegó un mensaje de mi mejor amigo diciéndome que llamara al abogado de Aelan, que tenía que hablar conmigo antes de ir a buscar al crío a ningún sitio.
Aelan, desde que se había marchado de casa, haciéndose cargo de su hermano, se había puesto en manos de un abogado que se dedicaba a casos como el suyo. Como sus padres estaban en la situación en que estaban, encarcelados y toxicómanos, ella asumió el rol de tutora legal del pequeño. De ese modo, era la única que tenía el derecho a decidir qué pasaría con él sí, siendo menor de edad, un día ella faltaba. 
Cuando el abogado me leyó el testamento, no pude evitar que se me cayeran las lágrimas al escucharle decir que, en el caso de que ella falleciera, la custodia legal pasaría a Scott Kaltz. Así como también todos sus bienes y una pequeña cuenta que Aelan había estado engordando para cuando Luka fuera mayor y tuviera que ir a la universidad.
Permitió que me llevara los papeles para que Scott los pudiera firmar y se los enviáramos por correo. Me dio un escrito para que adjuntara al del teniente Strauss para poder ir a buscar a Luka a los servicios sociales y llevármelo conmigo a Madrid.
Emprendí el viaje con el corazón en un puño, sabiendo a todo lo que debería enfrentarme. Lo que yo no tenía ni idea era de que habría un elemento que lo complicaría todo más.
Al salir del abogado, que me acompañó a buscar al niño a los servicios sociales, me topé con una persona a la que pensé que jamás tendría que volver a ver. Roger, el padre de Scott y Tyler.
Estaba borracho en la puerta de un bar con varios hombres más, metiéndose con unas chicas que acababan de pasar.
Quise cambiar la dirección de nuestro camino, pero fue demasiado tarde, él ya me había visto y así se lo hizo saber al resto.
—Vaya, ¿a quién tenemos por aquí?
—Hola, señor Kaltz —dije todo lo educadamente que pude.
—¿Dónde has dejado a las mariconas de tus amigos? —se rió. Le dio varios codazos a un tío que tenía al lado igual de borracho que él y todos empezaron a reírse a carcajadas.
—Debería tener un poco más de respeto por ellos. Hagan lo que hagan, son sus hijos.
—¿Respetarlos? ¿Del mismo modo que me respetaron ellos a mí haciendo lo que hacen? —Se puso serio, soltó la cerveza que llevaba en la mano y dio algunos pasos intentando acercarse a mí.
—Estuvo a punto de hacer que encerraran en la cárcel a Scott.
—Allí deberían estar los dos. Son unos degenerados.
—Y usted un alcohólico que lo único que quería era aprovecharse de ellos. 
—¡Cómo te atreves! —gritó encolerizado. Alzó una mano e intentó darme un bofetón. Debido a su estado de embriaguez, lo único que consiguió fue perder el equilibrio y caer al suelo— Maldito niñato. Voy a darte una paliza.
—Si Anne lo viera, se avergonzaría de ver la persona en que se ha convertido. ¿Cree que estaría orgullosa al saber lo que les hizo a sus propios hijos? Debería haberles ayudado y apoyado —dije con rabia. Me mordí la lengua y miré de lado al abogado que observaba la escena asombrado.
—¡Yo no debería haber hecho nada por ellos! ¡Son unos desgraciados! ¡Para mí están muertos! —volvió a gritar, intentando levantarse del suelo con ayuda de dos de los tíos que estaban con él.
—Perfecto, usted para ellos también está muerto. Y si se le ocurre volver a acercase a ellos, yo mismo me aseguraré de que pase el resto de su vida en la cárcel —respondí sin cambiar el tono. Volví a mirar al abogado— Vámonos.
Ni él preguntó ni yo le conté nada de camino. Lo único en lo que iba pensando era que si Scott se enteraba de que su padre rondaba por aquel barrio de la ciudad, se iba a enfadar mucho. Entonces decidí que guardaría el secreto de mi encontronazo, rezando porque a ese hombre no se le ocurriera cruzarse en el camino ni de Scott ni de Tyler de nuevo. No les iba a dar más que problemas y disgustos.
Cuando Luka me vio aparecer por la puerta, salió corriendo, dio un salto y se me subió encima, llorando desconsolado. Estaba destrozado y muy desorientado con todo lo que le estaba pasando.
Nos despedimos del abogado y fuimos a su casa a coger ropa y todo lo que pudiera hacerle falta para la estancia en España. Allí se tranquilizó bastante.
Después pasé por la empresa y firmé algunas cosas, recogí otras y di las instrucciones que mi amigo me mandó. Todos los trabajadores eran gente muy maja que adoraban a su jefe así que estuve casi media hora escuchándolos darme palabras de apoyo para mi mejor amigo.
Al acabar, nos fuimos directos hasta el aeropuerto para tomar el primer vuelo que saliera. Por suerte, Luka se quedó dormido nada más sentarse en su butaca y no se dio cuenta de las dos horas de viaje. Lo miré mientras dormía y, sin saber por qué, recordé a Tyler.
Quizá fue porque ese pequeño me parecía tan indefenso como siempre me lo pareció mi amigo. Reviví nuestra vida cuando éramos unos niños, la pandilla que teníamos, nuestras salidas nocturnas, las veces que habíamos compartido una novia él, su hermano y yo.
Cuando volví de Nueva Zelanda y nos reencontramos en su casa fue un momento único. Jamás había pensado que pudiera tener una posibilidad de estar con él. Me había enamorado de Tyler siendo un crío, pero nunca tuve el valor para declararme, nunca pensé estar a la altura de lo que él se merecía. Todo en él me parecía perfecto, hasta sus manías.
Me volví loco el día que gritó el nombre de su hermano cuando estábamos juntos en la cama. El mundo se desmoronó para mí, no podía creerme que me estuviera sucediendo algo así. Me trastorné hasta tal punto, que acabé por enzarzarme en una fuerte discusión con mi padre y, de no haberse metido su mujer por en medio, habríamos acabado llegando a las manos.
Tyler se pasó días y días intentando hablar conmigo, pero yo no podía ni escuchar su voz. Estaba completamente enamorado de él y, algo así, es difícil de superar. Ese fue el motivo por el que desaparecí para los Kaltz hasta que me enteré del fallecimiento de sus padres.
Nuestro reencuentro fue cuanto menos emotivo. Al llegar al cementerio, al primero que vi fue a Scott. Con la mirada que me echó me bastó para saber que estaban juntos y que si me atrevía a decir algo fuera de lugar, no dudaría en partirme la cara. Siempre había sido así con Tyler, él siempre fue su guardaespaldas. Por suerte, tras haberles pedido perdón, retomamos nuestra amistad.
Mi intención al llegar a Madrid, era ir a dejar todas las maletas a casa de Pedro, nuestro otro socio en la ciudad y mi chico desde hacía algunas semanas, pero Luka había insistido tanto en ir directo a ver a Scott que no pude negarme.
Como me había visto obligado a mudarme a esa ciudad española el tiempo que durara la estancia de Scott en el hospital, Pedro me propuso irme con él a su casa y yo acepté encantado.
A pesar de que mi amigo estaba bastante débil, no le supuso ningún problema a la hora de abrazar a Luka en cuanto se subió a su cama como un torbellino. Scott se encargó de explicarle qué pasaría a partir de aquel momento, que se quedaría para siempre con él y que, cuando se recuperara, volverían a Alemania juntos.
Los días que vinieron fueron bastante complicados. Llegaba tan exhausto a casa que apenas tenía tiempo o ganas de cenar tras haber acostado a Luka.
Una semana más tarde, ya había empezado a perder las esperanzas de encontrar a Tyler. Se lo había tragado la tierra, nadie sabía absolutamente nada de él.
El tiempo corría a contra corriente para Scott, no aparecía ningún donante compatible y de cada día iba empeorando un poco más. Manuel había conseguido que le subieran las defensas y así poder continuar con el tratamiento, pero estaba muy débil y no podía ni levantarse de la cama para algo que no fuera ducharse o ir al baño.
Una mañana, estando en la oficina, me llamó un número que no conocía. Resultó ser un amigo de la infancia con el que hacía años y años que no hablaba, pero con el que tenía amigos en común. Los mismos que le habían dicho que estaba buscando a Tyler, y de ahí el motivo de su llamada. Lo había visto, en Berlín, acompañado de un chico muy alto, rubio y bastante estúpido, según él. Se había parado a saludarlo, pero ese chico con el que iba se lo había llevado de malas maneras.
No lo dudé. Conocía a un par de policías de Berlín que me debían algún que otro favor, así que decidí cobrármelos.
Dos días más tarde, me contestaron. No tenían nada sobre Kalevi pero pudieron conseguirme el teléfono de Tyler. Estaba en la oficina y me alegré tanto que me puse a dar saltos de alegría. Aunque hubo algo que me descolocó mucho. El chico policía que me lo mandó, me dijo que él no aparecía como Tyler Kaltz si no como Tyler Ikonen. ¿Habría sido capaz de verdad de haberse casado con Kalevi aun cuando continuaba amando a Scott? Tyler había cambiado demasiado en esos años, el que yo conocía no habría cometido semejante locura.
No esperé ni un segundo y lo llamé, pero nadie contestó. Al cabo de unos minutos recibí un mensaje de texto.
«¿Quién eres? Tengo una llamada perdida tuya».
«Tyler, soy Danny. Necesito hablar contigo, por favor. Llámame, es muy urgente».
«Lo siento, Dan, no puedo».
«Créeme que no te molestaría si no fuera algo importante. Te lo suplico».
Pero ya no obtuve respuesta alguna. Toda la euforia que sentí al recibir el primer mensaje, desapareció de un plomazo. Insistí con las llamadas, pero no me sirvió de nada, no se dignó a cogérmelo ni una sola vez.
Mi enfado y mi rabia crecieron desorbitadamente cuando la salud de Scott empeoró tanto que tuvieron que empezar a administrarle morfina para el dolor. Su tiempo se acababa y no llegaba ningún donante. Entonces tomé la decisión que me pareció más correcta de todas, marcharme a Berlín a buscar a Tyler.
Luka tenía una profesora que venía todos los días a darle clase. Me había sido imposible encontrar un colegio en el que solo se hablara alemán por lo que me decanté por llevarle a casa el colegio. La chica era un encanto, era joven y se le notaba a la legua que le encantaban los niños. Además, lo más importante era que Luka disfrutaba estando con ella. Le pedí el favor de si se podía quedar con él las horas que Pedro estuviera trabajando y aceptó encantada.
Preferí no contarle nada a Scott, los primeros días preguntaba si sabía algo y cuando le decía que no sus palabras eran: «mejor, él ya tiene su propia familia, encontrarle sería una molestia para él. Seguro que su marido se cabrearía». Tenía más que claro que estaba dolido y que se sentía solo sin su hermano, eso y el tema del trasplante fueron motivos más que suficientes para empeñarme más en encontrarlo. De igual modo, con los chutes de morfina que le daban, apenas estaba despierto unos pocos minutos al día.
Ya había oscurecido e iba en el coche de camino a despedirme de Luka, cuando por los altavoces sonó mi teléfono.
—¿Sí? —respondí sin mirar de quién se trataba.
—Dan, soy Tyler.



 Capítulo 16
 
Tyler.


Kalevi me había dado una tregua el tiempo que estuve convaleciente en la cama. Después, cuando me pude valer por mí mismo, todo empezó de nuevo. Sus malas contestaciones, sus palabras desagradables, su imposición a que volviera a trabajar por las noches… mi calvario había vuelto y me atrevería a decir que multiplicado por dos.
Me sentía desdichado y desgraciado. En la soledad de mi cuarto lloraba y me desahogaba contra la almohada. Era consciente de cómo me trataba Kalevi, de que yo no me merecía que cada vez que hiciera cualquier cosa que se saliera de sus planes me cayera un bofetón, un empujón o un aluvión de insultos. Aun así, el terror a dejarlo era mayor que todo el daño que me hacía.
El día que Danny se puso en contacto conmigo, se me cayeron hasta las lágrimas. Cuando me llamó por teléfono, no tenía ni idea de quién era, aunque de todos modos no se lo pude coger pues estaba con Kalevi y me tenía prohibido hablar por teléfono con nadie que no fuera él. Así que decidí escabullirme al baño y mandarle un mensaje, ahí fue cuando me dijo que era él y yo me puse a llorar. Nos mandamos un par de mensajes y tuve que dejar de contestarle ipso facto porque el causante de mis pesadillas comenzó a aporrear la puerta, pidiéndome explicaciones de por qué me había llevado el teléfono al baño. Borré todos los mensajes con Dan y, antes de borrar también la llamada, me aprendí su número de memoria para apuntarlo en cuanto pudiera deshacerme de Kalevi un par de minutos.
Algunos días más tarde de lo ocurrido, me encontraba solo en casa. Kal acababa de irse a ver a unos clientes y estaría casi toda la noche fuera. Traducido: iba a verse con algunas parejas candidatas a entrar a formar parte de su club nocturno.
Desde la ventana de mi cuarto, lo vi marcharse en su coche y cogí mi teléfono para llamar a Danny. Me quedé en el mismo sitio para vigilar que no volviera y me pillara in fraganti.
—¿Sí?
—Dan, soy Tyler —al pronunciarme, escuché el chirriar de unas ruedas—. ¡Eh! ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?
—Joder, creí que no me llamarías nunca —respondió con un hilo de voz.
—Sí, es solo que estaba muy liado con el trabajo y hasta que no he encontrado un hueco no he podido —mentí. Y me dolió hacerlo pues en un lugar muy bonito de mi memoria se hallaban todos los buenos momentos vividos a su lado, pero ¿de qué serviría que le hiciera partícipe de mis desgracias?
—Necesito contarte algo, Tyler, y necesito que tomes la decisión correcta —dijo en un tono muy calmado, y eso me alarmó.
—¿Qué pasa? —pregunté demandante.
—Es Scott.
Esas dos palabras fueron fuego para mí. Mi interior se removió, el corazón me dio un vuelco y una sensación de angustia horrorosa se me instaló en la garganta.
No me atreví a articular palabra. ¿Qué podría haber pasado con mi hermano que fuera tan grave como para que fuera Danny el que me llamara y no él mismo?
—Está muy grave en el hospital y necesita tu ayuda. Tienes que venir cuanto antes.
Tuve que sentarme en la cama para no caer redondo al suelo. Lo único que podía hacer era imaginarme a Scott sobre una cama de hospital lleno de cables por todos lados. Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos sin previo aviso, el corazón ralentizó tanto el ritmo de los latidos que creí que se había detenido.
—¿Sigues ahí? —la voz de Dan llegó como si estuviera a millones de años luz de distancia, como si fuera un eco.
—Sí —respondí casi en un susurro.
—Está muy enfermo. Tiene leucemia y no encuentran donantes compatibles. Él no quiere que vengas, no quiere molestarte, no quiere hacerte sufrir más, pero yo ya no sé qué más hacer, Tyler. Se está muriendo y no puedo permitirlo. Ya sé que no os habláis, que ya no le amas, pero ayúdale, te lo suplico. Aunque después vuelvas a desaparecer de nuestras vidas, pero salva la suya. Por favor.
Por una parte, me sentía dichoso porque mi hermano conservara la amistad del que había sido como nuestro tercer hermano gemelo, al menos él tenía un amigo al que acudir en momentos difíciles como el que estaba pasando y este estaba haciendo todo lo posible por salvarle la vida. Por otra parte, lo que acababa de contarme Dan me rompió por dentro, me destrozó por completo. Había estado a punto de no volver a llamarle, no quería meterme en más problemas con Kalevi si se enteraba de que había estado hablando con él por teléfono.
Mi hermano, con riesgo de morir.
No sé exactamente lo que me pasó, pero algo se despertó en mi interior. Como si tuviera una llama de fuego medio apagada, casi extinguida, y se reavivara con la fuerza de un tornado.
—De acuerdo. Te llamaré cuando llegue al aeropuerto —respondí cargado de seguridad.
—¿Vas a venir? —tartamudeó.
—¿A ti qué te parece, Dan? Es mi hermano, ¿acaso esperabas que te dijera que no?
—No es eso, pero… —se quedó callado.
—Lo sé, había desaparecido para todos, pero eso se acabó. Voy a recoger algunas cosas y buscaré algún vuelo que vaya directo a Stuttgart.
—¡No! ¡A Stuttgart no!
—¿Entonces? ¿Dónde estáis?
—En Madrid.
—¿Y qué hacéis ahí?
—Es largo de contar, Tyler. Cuando estemos juntos, te pondré al día de todo lo que ha estado pasando estos años.
—De acuerdo. Madrid. Te llamo dentro de un rato.
Me faltó tiempo para ponerme a hacer mis maletas. Me iba a escapar de casa, así me sentía, como si tuviera quince años y me fuera a ir sin que mis padres lo supieran. En mi caso, saber el estado en el que se encontraba Scott había sido el desencadenante para que abandonara a Kalevi de una vez por todas.
Saqué la maleta que tenía en mi armario y la llené con mi ropa. Como pude la cerré, sentándome encima, y fui a buscar la que Kal guardaba bajo su cama para llevármela también. Como apenas tenía dinero, volví al cuarto del que ya nunca más sería mi novio y rebusqué en sus cajones hasta que di con la llave de la caja fuerte que tenía incrustada bajo una baldosa de su cuarto de baño. La abrí y, de no ser porque estaba de rodillas, me hubiera caído de culo. No quise pararme a contar el dinero, pero si allí no tenía al menos dos millones de euros, no tenía nada. Agarré dos fajos de billetes de cincuenta euros y los escondí en mi bolso. 
Antes de cerrar la caja, vi un sobre blanco que llamó mi atención porque llevaba escrito mi nombre y al abrirlo me quedé estupefacto. Eran mis documentos legales, como el pasaporte y el documento nacional de identidad, ¡con mi apellido cambiado por el suyo! ¡Había sido capaz de falsificar hasta mi firma! Miré la fecha en que fueron sellados y entendí claramente cuándo había hecho todo aquello a mis espaldas. Al volver de nuestro viaje, cuando me dio la paliza en la que casi me mató porque me había visto con Scott en la azotea del hotel.
Fui al aeropuerto a reservar un billete para primera hora de la mañana y al entregar mi identificación, me dijeron que era imposible comprar nada con mi nombre porque en su base de datos le salía que esa persona no existía. Cabreado como hacía mucho tiempo que no estaba, dejé las maletas guardadas en la consigna para no ir cargando con ellas y, sin pensármelo dos veces, me fui al local de Kalevi para pedirle explicaciones.
El taxi me dejó justo en la puerta. El guardia de seguridad de la entrada me dejó entrar sin problema y fui directo a la sala que tenía de reuniones. Como había supuesto, estaba teniendo sexo, pero no con dos parejas si no con seis o siete personas. Estaban todos desnudos enfrascados en una orgía monumental con aparatos de sado y todo.
Busqué a Kalevi con la mirada y, al verlo entre el cuerpo de una mujer y el de un hombre, me acerqué a él y le di un bofetón con todas mis fuerzas.
—¡Eres un maldito cabrón malnacido! —chillé. La gente que había allí metida se detuvo de inmediato y se me quedaron mirando.
Él miró de lado al hombre que estaba sobre su espalda y este se apartó sin mediar palabra. Después, con un cuidado con el que jamás me trataba a mí, salió de la mujer y, desnudo, se acercó a mí. Sin cortarse lo más mínimo, alzó un brazo y estampó su puño contra mi boca. Tras ello, mientras yo intentaba detener la hemorragia de mi nariz, se puso unos pantalones y una camisa con parsimonia. Cuando hubo acabado, me agarró con fuerza por el pelo, tiró de mí y me subió por las escaleras, arrastrándome, hasta llegar a la calle. Me soltó de cualquier manera y comenzó a darme patadas a la vez que yo intentaba protegerme para que no me matara. Después, se sentó a horcajadas sobre mí y me dio varios puñetazos en la cara.
—Que no se te olvide, que yo soy el que te da de comer, así que no me toques más los huevos si no quieres pudrirte en el cementerio. No eres más que un parásito que se aprovecha de mí —gruñó agarrándome de la pechera del jersey, acercándome tanto a su cara que su aliento choco contra mi boca—. Vuelve a casa, que cuando llegue tendrás tu merecido. Ahora tengo asuntos que atender más importantes que tú.
Y no contento con los golpes, me escupió en la cara.
Sin importarle lo más mínimo lo que me pasara, se levantó y volvió al interior del local sin mirar atrás una sola vez.
Como pude, me arrastré hasta alejarme lo suficiente de la entrada para que el de seguridad no me viera. Saqué mi móvil del bolsillo y marqué el número de la policía. Les conté que mi novio me había dado una paliza, que era dueño del pub y que dentro había líos de drogas y prostitución.
En cuestión de minutos, o eso me pareció a mí, aparecieron un montón de coches de policía y una ambulancia. Un par de agentes se encargaron de mí junto con los del servicio sanitario y el resto entraron como un tsunami al club.
Por suerte, esa vez no había sufrido ninguna rotura de hueso y solo tuvieron que curarme algunas heridas y coserme un par de cortes de las cejas y en el labio inferior. Ni ingreso ni medicación. Dos agentes me llevaron a comisaría y allí solté todo lo que sabía sobre Kalevi, lo denuncié por malos tratos y les pedí que por favor me devolvieran mi identidad. Ellos descubrieron que Kalevi también había falsificado su identidad para borrar su rastro de la base de datos de la policía ya que en Finlandia era un hombre buscado por tráfico de drogas y escándalo en la vía pública. No existía como Kalevi Ikonen, que era el apellido de soltera de su madre y el de mi padrastro, ni como Kalevi Virtanen, que era el apellido de su padre y como me había hecho creer a mí que se llamaba en realidad.
Desde allí, llamé a la compañía de vuelos y mi nombre real ya constaba como posible pasajero, así que reservé el primero de por la mañana.
El agente que me tomó declaración me dijo que podía estar tranquilo, porque pasaría al menos dos noches en comisaría encerrado hasta que un juez dictaminara una sentencia.
Dolorido, pero orgulloso de mí mismo como nunca lo había estado, me fui a un hotel a descansar antes de marcharme de la ciudad. No era tonto, sabía que Kalevi intentaría vengarse de mí de cualquier manera y mandaría a alguien a por mí. 
¿Cómo era posible que en los años que había estado con él no me hubiera dado cuenta de nada de todo aquel lío? Era un hombre peligroso y la verdad es que tenía suerte de no haber acabado peor estando a su lado.



 Capítulo 17
 
Tyler.


En cuanto el avión tomó tierra, conecté mi teléfono y le mandé un mensaje a Danny. No tardó ni medio minuto en contestarme que llegaría enseguida a por mí.
Estaba hecho un manojo de nervios, no podía estarme quieto ni un segundo, expectante ante lo que me esperaba en esa ciudad. Deseaba ver a Scott por encima de todas las cosas, necesitaba abrazarle y asegurarle que todo saldría bien. Quería pedirle perdón y suplicarle que me dejara volver a su vida, aunque solo fuera como un simple hermano, ya que él había rehecho su vida con una chica e incluso había un niño pequeño de por medio. Mi intención no era desbaratar nada, solo quería recuperar el tiempo perdido a su lado.
En cuanto recogí mis maletas, me fui a la calle para poder fumarme un cigarro. En Berlín eran pocos los que podía consumir, pues verme con uno en la boca era una de las mejores excusas que tenía Kalevi para que se le fuera la mano.
Aunque suene extraño, supongo que una persona maltratada siempre caminará vigilando sus espaldas por si acaso aparece el monstruo de sus peores pesadillas. Aun sabiendo que es imposible que esté donde estés. Cuando solté las maletas junto a mis piernas y saqué el cigarro, miré varias veces hacia atrás buscando a ese hombre de casi dos metros, rubio y que al principio me pareció tan adorable, acechándome en la distancia, esperando verme cometer un error para hacérmelo pagar.
«Vamos, Ty, eso se acabó. Estás en Madrid y en breve estarás junto a Scott» me dije a mí mismo intentando tranquilizarme, a la vez que le daba una larga calada.
Iba por el cuarto cigarro cuando la bocina de un coche me hizo dar un salto, tropezarme con mis maletas y caer de bruces al suelo.
—Joder, Tyler, tú no cambiarás por muchos años que pasen —dijo una voz con sorna a mi lado. No tuve ni una sola duda sobre a quién pertenecía. Giré la cabeza y, agarrando la mano que me ofrecía, me levanté sonriendo.
—Hola, Dan.
Tras tantísimos años separados, el reencuentro fue bonito. Tiró de mi mano y me estrechó entre sus brazos con fuerza. Mentiría si dijera que no me emocioné. No me quedaba nadie de mi pasado con el que hubiera mantenido relación y que, después de todo lo que pasó entre nosotros, estuviera ahí abrazándome sin reparo y sin reproches, me tocó el corazón.
—Te he echado de menos —susurró, palmeándome la espalda con cariño. Mi respuesta, fue apretarle más y enterrar mi cabeza en su pecho—. Venga, vayamos al coche. Tengo cosas que contarte antes de llegar al hospital.
Se encargó de meter las maletas en el maletero mientras yo me colocaba en mi asiento y me ponía el cinturón. Me quité el sombrero y las gafas y me masajeé el cuello. Estaba tenso y me dolían los golpes del cuerpo de la noche anterior.
—¡Pero qué coño te ha pasado en la cara! —gritó cogiéndome del codo y girando mi cuerpo.
—Me caí por las escaleras —dije zafándome del agarre, volviéndome a poner las gafas.
—¡Madre mía! —sin hacerme el más mínimo caso, me las arrancó de la cara y, esta vez por la barbilla, volvió a ponerme frente a él—. Ha sido Kalevi.
—Danny, en serio, no perdamos tiempo en esto. Estoy aquí, quiero ir a ver a Scott.
—Si tu hermano se entera, lo va a matar y lo sabes —dijo enfadado, arrancando el coche e incorporándose a la circulación.
—Pero él no se va a enterar de nada porque ni tú ni yo le diremos nada. Y si me pregunta, le diré que me caí por las escaleras y tú me apoyarás. Lo que menos necesita es estar preocupándose por nimiedades como esta.
—Tyler, que la persona que se supone que te ama te maltrate, no es a lo que puedas llamar una nimiedad. Tienes que denunciarlo.
—Te aseguro que pocas ganas le quedarán de continuar poniéndome la mano encima —respondí mirando por la ventana—. Anoche lo encerraron y allí estará por lo menos unos días.
—¿Por eso que te ha hecho?
—Por esto y más cosas que no me apetecen contar ahora. Ahora solo quiero saber cómo está Scott.
Le miré de reojo y su reacción no me gustó nada. Suspiró profundamente, agachó la cabeza y apretó el agarre alrededor del volante.
—No quiero que me digas nada con anestesia. Dime la verdad, he venido para ponerme al día. Ya sé que tiene una novia que se puede responsabilizar de él, pero como yo voy a donarle parte de mi médula, al menos me debéis la verdad —lo miré de frente y él se quedó con la boca abierta.
—En cuanto a lo de su novia…
Alcé una mano y le hice callar.
—No me interesa eso. Cuéntame qué pasa —añadí en el tono más serio que pude.
Que dijera que no me interesaba sería mentir como un bellaco. ¿Cómo no me iba a interesar? Me dolía en el alma pensar que era con ella con quien compartía las noches en su cama. Con quien se acostaba y hacía el amor. A quien regalaba sus besos por las mañanas. A quien le diría palabras bonitas al oído. A quien le cogería la mano mientras paseaban por la calle, sin miedo a ser descubiertos por alguien que les conociera.
—Bien. Scott está bastante mal. Se pasa la mayor parte del tiempo medio sedado por los dolores porque la morfina apenas le hace efecto. Hace días que no pueden ponerle la quimio porque tiene fiebre y las defensas por los suelos.
Durante unos segundos, ninguno de los dos habló. Me carcomía la culpa por dentro. Mi hermano estaba más en el otro barrio que en el de los vivos. Aunque Danny no lo hubiera dicho con esas palabras, así había sonado.
—Lo tienen en una uci aislado. Cualquier persona que entre, debe hacerlo con ropa, calzado y gorro especiales para no introducir ningún virus que pueda afectarle. En teoría, solo se puede pasar a verle en las horas de visita establecidas, pero como su médico es el hermano de uno de nuestros socios aquí en Madrid, hacen la vista gorda. Así que no tendrás problemas para entrar a verle. Yo estoy todas las tardes con él.
—Genial —susurré emocionado y, aunque lo del socio de Madrid no pasó desapercibido para mí, preferí no preguntar nada al respecto. Ya habría tiempo de ponernos al día del resto de cosas cuando todo se solucionara.
Cuando entramos en el aparcamiento del hospital sentí cómo mis nervios se intensificaban. Cuando me fijé bien en el edificio y vi el nombre, lo reconocí al instante. Era el mismo en el que me habían ingresado a mí la única vez que estuve en Madrid.
Apenas era consciente de lo que me iba diciendo Danny mientras subíamos en el ascensor hasta la última planta. Lo único en lo que yo podía pensar era en él, en que estaba a escasos segundos de poder volver a verle.
—Buenos días —saludó el que una vez fuera mi mejor amigo al personal que estaba en aquella sala tan grande.
—Buenos días, Danniel. Hoy vienes temprano —le respondió una enfermera.
—Sí, traigo una visita muy especial para Scott —le dijo mirándome con una sonrisa. La chica se giró y me miró de arriba abajo y detuvo sus ojos en los míos—. Es su hermano gemelo.
—¿¡Qué!? —exclamó asombrada—. Pero ¡eso es una noticia estu-penda! 
Dio varias palmadas en el aire y se acercó rauda a mí para darme un abrazo. Yo me quedé quieto, asombrado, mirando a Danny, que se reía de mí.
—Ahora que lo dices, os parecéis bastante. Te vas a hacer las pruebas, ¿verdad? —me preguntó separándose de mí. Yo solo asentí con la cabeza—. Ay, ¡qué buena noticia para empezar la mañana! Voy a hablar con Manuel para prepararlo todo.
—Entramos a verle, ¿vale? —le dijo Dan todavía riéndose, empujándome con suavidad por la espalda—. Vamos, anda.
—¿Qué le pasa a esa mujer?
—Aquí todos le han cogido mucho cariño a Scott. Ya le conoces, tiene una labia bien entrenada y se las ha camelado a todas.
—Vamos, que no ha cambiado lo más mínimo.
—¿Este? Este no cambiará en la vida —ambos nos reímos y pasamos a una sala muy pequeña rodeada de cristales.
Justo al frente había una puerta por la que se podía distinguir a la perfección una cama. Era él. Me quedé paralizado, tieso como el palo de una escoba, y sentí cómo mi corazón se aceleraba. No se movía, su pecho subía y bajaba con parsimonia y todas las máquinas que tenía alrededor emitían unos suaves pitidos acompasados.
—Primero tienes que lavarte bien las manos en esta pica —me dijo Dan a mi lado, entregándome una pastilla de jabón. Yo le hice caso e hice lo propio.
—Toma —susurró con  unas telas verdes en las manos—, tienes que ponerte esto antes de entrar.
Lo agarré y, sin apartar la vista de Scott, me lo puse todo.
—Espera.
Me giré y lo miré de arriba abajo, todavía iba vestido con la ropa de calle.
—No te puedo tocar ni nada porque si no, tendrías que cambiarte. Yo tengo que irme, volveré más tarde. He de ir a la empresa a revisar algunos pedidos y a enviar algunos emails. A la hora de comer, si no he llegado, el hospital te traerá una bandeja de comida. Puedes llamarme cuando quieras si necesitas algo. Dejaré tus maletas en la casa donde vivo, ya le he dicho a Pedro que vienes de manera indefinida.
—¿Pedro? —pregunté confuso.
—Mi novio —respondió con una sonrisa cohibida.
«Su novio. Vaya, por lo menos aquí todos son felices y eso me tranquiliza bastante» pensé devolviéndole la sonrisa.
—Puedes usar tu teléfono metiéndolo en esta bolsa —me dio un plástico trasparente con un cierre hermético en la parte superior—. Mételo aquí y ciérrala.
—Vale, gracias.
—Ah, sobre el cabecero de la cama hay un botón para llamar a las enfermeras por si necesitas algo, así no tienes que salir. Es que si no tendrás que cambiarte de nuevo.
—Entendido —ambos nos quedamos callados, mirándonos unos segundos—. Muchísimas gracias, Dan. Jamás olvidaré todo lo que estás haciendo. Ya sé que nosotros ya no somos amigos, pero el simple hecho de que te hayas quedado junto a Scott todos estos años, me basta. No tendré vida suficiente para agradecértelo —dije sincero, suspirando. Él entrecerró los ojos y su gesto se entristeció.
—Tyler —dio un paso hacia mí, pero enseguida volvió atrás—, tendremos mucho tiempo para hablar de todo, pero tú y yo siempre seremos amigos. Lo que he hecho por Scott, lo habría hecho por ti del mismo modo, sin esperar nada a cambio. Siempre fuimos como hermanos los tres y eso es un hecho que nada en la vida podría cambiar.
Agaché la cabeza y no pude evitar que algunas lágrimas me salieran de los ojos. Era bonito que a pesar de todo lo que habíamos pasado y del daño que le hice cuando estábamos juntos, continuara apreciándome como antaño.
—Nos vemos dentro de unas horas. Disfruta de Scott y llámame si pasa cualquier cosa.
Esperé a que se marchara y giré sobre mis talones. Tenía ante mí la puerta que me separaba del amor de mi vida, de mi gran amor oculto. Al dar un paso al frente, la puerta se abrió automáticamente, desapareciendo así el único obstáculo que me separaba de él.
Me acerqué a la cama y lo observé con detenimiento, fijándome en todos y cada uno de los centímetros de su cuerpo. Estaba tapado con una sábana, pero a través de ella se vislumbraba su figura a la perfección.
El pecho se me encogió al ver que su mata de pelo castaño con la que le había visto en nuestro último encuentro había desaparecido y en su lugar no había nada. Apenas tenía cejas ni pestañas. Tragué saliva y pensé en lo mucho que él apreció siempre su pelo, lo cuidadas que tenía sus rastas.
Rodeé el catre y me coloqué a su lado izquierdo. Sus brazos reposaban uno a cada lado de su cuerpo, inmóviles. Cogí la silla que había tras de mí y me senté en ella lo más cerca de la cama que pude.
Tenía pavor de tocarle, no quería que se despertara y entrara en cólera al verme allí. No sabía cómo iba a reaccionar si se enteraba de que había venido para ayudarle.
De nuevo, sin poderlo evitar, se me cayeron las lágrimas. No podía creerme que todo aquello le estuviera pasando a él. ¿Por qué? ¿Por qué la vida nos lo había puesto siempre tan complicado? Cuando por fin era feliz, que tenía una familia, una chica que le quería y aquel niño pequeño… Mi hermano no se merecía pasar por aquel calvario de ninguna de las maneras. Tenía fallos, sí, pero como cualquier otra persona del mundo. No era perfecto pero sus imperfecciones eran lo que, para mí, le hacían más que perfecto. Verle así me mataba, pensar que podía morir me horrorizaba y hacía que me quedara sin respiración.
Scott, el que siempre fue el fuerte de los dos, vulnerable ante el mundo que lo rodeaba. Por primera vez desde que nacimos, yo era quien debía salvarle de un matón mucho más fuerte que él. Yo tenía la enorme responsabilidad de sacarle de esa pelea que lo mantenía en el filo entre la vida y la muerte.
Apoyé la cabeza sobre la orilla de la cama y sollocé sin pudor. Me dolía tantísimo verle así que no podía hacer otra cosa más que llorar desconsolado.
—¿Ty?
Alcé la cabeza y me puse en pie de un salto. Su voz, que parecía haberme llegado desde un lugar muy lejano, me estaba llamado. Abrí los ojos de par en par, pensando que quizá había sido imaginación mía pues continuaba respirando tranquilo y con los ojos cerrados.
—Ty.
Esa vez, vi cómo sus labios se movían reproduciendo mi nombre de ese modo que sólo sabía hacer él, consiguiendo que se me pusieran todos los pelos del cuerpo de punta.
Acerqué más mi cara a la suya y lo observé durante algunos segundos hasta que, pillándome por sorpresa, abrió los ojos.
—¿Has venido o lo estoy soñando? —susurró.
—Estoy aquí —respondí en el mismo tono.
Volvió a cerrar los ojos y ronroneó, respirando profundamente, quedándose dormido con una sonrisa en la boca.
Me mordí el labio inferior y me senté de nuevo en la silla, sin dejar de observarlo como un acosador.
Me pregunté, mientras recorría la línea de su mandíbula, por qué era Danny el que estaba con él en el hospital todas las tardes, cuando tenía una novia que debería de ser la que se tendría que estar haciendo cargo de su estado. No era justo para nuestro amigo, tenía también su vida, una pareja a la que atender y su trabajo.
De ese modo, comiéndome la cabeza por la ausencia de la novia de Scott, me pasé el resto de la mañana. Apenas comí cuando me trajeron la bandeja. Me había acostumbrado a comer tan poco, que podía vivir con una sola comida al día con facilidad.
Por la tarde, antes de que llegara Dan, vino el médico de mi hermano que, para mi sorpresa, fue el mismo que me atendió a mí en mi estancia en ese hospital.
—¿Tyler? —Se me quedó mirando con la boca abierta—. Madre mía, me habían dicho que el hermano de Scott había venido para las pruebas de compatibilidad, pero jamás habría pensado que tú eras su hermano. A decir verdad, tenéis rasgos muy parecidos, pero claro, el pelo y la barba despistan bastante —dijo sorprendido.
Solté una carcajada al ver su cara de asombro e incredulidad.
—Ya ves, casualidades de la vida —me acerqué a él y le di la mano—. ¿Eres el médico de Scott?
—Exacto.
—Entonces, eres oncólogo.
Asintió.
—¿Cómo es que aquella noche me atendiste tú en urgencias?
—Estaba de guardia. Un compañero me pidió un favor y se lo hice. A veces, solemos hacer alguna que otra guardia en urgencias.
A pesar de que sonrió, enseguida me di cuenta de cómo miraba los morados de mi cara.
—Veo que el motivo que te trajo al hospital la otra vez, continúa molestándote.
—Bueno, no te preocupes, ya se acabó —dije convencido, asintiendo con la cabeza—. Te voy a pedir un favor.
—Claro, dime.
—No quiero que le cuentes nada a Scott de aquello. Siempre ha sido muy sobreprotector conmigo y no quiero que se meta en problemas. Porque, si se entera, te aseguro que como yo entré en el hospital, no será nada en comparación como podría acabar el que me lo hizo.
—¿Es muy agresivo tu hermano?
—No es que sea agresivo, es solo que desde pequeños está acostumbrado a defenderme y no le importa quién sea la otra persona que se meta conmigo. No tiene reparos a la hora de enfrentarse. Por eso es mejor dejar olvidado el tema, de todos modos, lo pasado, pasado está.
—¿Y cuándo te vea ahora?
 
—Le convenceré de que me he caído por las escaleras del avión al bajarme esta mañana. Las heridas son muy recientes, de anoche, así que colará. Además, estando tan dopado con la medicación, dudo que vaya a rebatirme demasiado —el doctor asintió y lo miró.
—Tiene mucha suerte de que hayas llegado en este preciso momento. Tenéis un grupo sanguíneo muy poco frecuente y de los posibles donantes, ninguno ha sido compatible.
—¿Cuándo me harás las pruebas?
—Ahora mismo. No he podido venir antes porque estaba con varias operaciones urgentes pero mi enfermera ya tiene todo preparado. Tenemos que ir a otra sala, así que tienes que despedirte de Scott.
 
 
Aunque sonara un poco estúpido, separarme de Scott me costó muchísimo. Sí, había estado años sin saber de él y volvería a entrar a la sala en cuanto me hubieran hecho la prueba, pero sentía que al irme de su lado en esos momentos tan delicados, era como si en realidad me alejara a millones de años luz de él.
Manuel me hizo desvestir por completo, dejándome solo los bóxers, y me tumbó de lado en una camilla, dándole la espalda. Se quedó callado hasta que caí en la cuenta del porqué de su silencio.
—No te preocupes, desaparecen rápido —dije refiriéndome a los moratones que tenía por los costados debidos a los golpes de Kalevi.
—Pues tienen muy mala pinta —ninguno de los dos dijo nada, pero sentí cómo ponía los dedos sobre ellos con sumo cuidado—. Después te voy a dar una crema que va de lujo para ayudar a que la sangre se disperse más rápidamente.
—Genial.
—Bien, ahora voy a ponerte un poco de anestesia para que no te moleste tanto el pinchazo —sentí cómo penetraba la aguja en mi piel y apreté los dientes— ya está. No te voy a mentir, Tyler, esta prueba es conocida por no ser dolorosa, pero necesito que no te muevas ni un milímetro o podría hacerte mucho daño.
—No te preocupes, soporto bien el dolor y esto es para salvar la vida a mi hermano. Te aseguro que si tuviera que donarle la mitad de mi cuerpo lo haría sin dudar.
—Te creo —presionó a lo largo de mi columna hasta que dejó un dedo fijo—. Bueno, ya está. Voy a coger una cantidad de tu médula ósea suficiente para hacer las pruebas y para poder ponerla en Scott si los resultados son positivos. Mientras te hago la punción, voy a ir explicándote la técnica y cómo funciona todo esto. Estoy casi seguro de que seréis compatibles porque sois gemelos. En este caso se le llama trasplante singénico por ese mismo motivo. Es algo que estudié en profundidad en la carrera y hay un nivel de resultados positivos casi del cien por cien.
Yo le escuchaba con atención, manteniendo la mandíbula tensa a más no poder para no moverme como me había indicado. En cuanto metió la aguja en mi espina dorsal, sentí cómo un calambrazo me recorría el cuerpo entero. Cerré los ojos con fuerza también, concentrándome para no ponerme a llorar como un bebé.
Aunque la prueba duró unos pocos minutos, a mí me pareció que el tiempo no pasaba y que me llevaba allí horas y horas metido.
—Hemos acabado, Tyler. Ahora te voy a poner una venda compresiva y un poco de coagulante para que la herida se cierre cuanto antes y no tengas ningún problema.
—Vale —dije en voz baja.
—¿Te ha dolido mucho?
—Bastante, pero ha sido soportable. ¿Cuándo se sabrá si sirvo cómo donante?
—Ahora mismo voy a mandarlo a analizar y hoy mismo, aunque sean las doce de la noche, me dirán cosas.
Y como Manuel vaticinó, pasada la media noche me llegó un mensaje suyo a mi móvil. «¡Conseguido! ¡Sois compatibles! Vete a casa a descansar que mañana a primera hora operaremos a Scott y será una operación complicada y larga. Llevas todo el día en esa habitación metido, necesitas un poco de tranquilidad. Es una orden médica ;) hasta mañana».
—¡Sí! —grité tirando el teléfono al suelo, levantándome de la silla y dando saltos de alegría. Danny, que se había quedado dormido con el ordenador sobre sus piernas, se despertó de golpe, evitando que se le cayera al suelo de milagro.
—¿Qué? ¡Qué! ¿Positivo? —preguntó con ansia. 
Yo me mordí el labio inferior, le miré y asentí llorando de pura felicidad.
—¡Sí, señor! —exclamó, se levantó y vino a abrazarme, levantándome del suelo—. Madre mía, una buena noticia en meses. Casi ni me lo creo.
—Manuel me ha ordenado que me vaya a dormir a una cama y vuelva por la mañana. Lo operaran a primera hora.
—Pues nada, una orden es una orden. Así que venga, vámonos.
Miré de reojo a Scott, me daba pánico irme del hospital y que le pasara algo durante la noche. Me acerqué con pasmosa lentitud y me encorvé hasta rozar su frente con mis labios.
—Ya no queda nada —dije con un hilito de voz—. Vas a recuperarte y volverás a ser el mismo de siempre.
Presioné sobre su piel e inspiré con fuerza.
«Espera unas pocas horas, mi amor» pensé conteniéndome de besarle en la boca.
—Scott, en nada te tenemos de vuelta, tío —la alegría en el timbre de voz de Dan era más que palpable—. Qué ganas de verte dando guerra de nuevo. ¡Si hasta tengo ganas de que discutamos!
Le palmeó una de las piernas y soltó una carcajada.
—Hasta mañana —fue lo último que le dije a la persona más importante de mi vida y me quedé con esa imagen suya, descansando tranquilo, ajeno a lo que estábamos viviendo los de su alrededor.



 Capítulo 18
 
Tyler.


Por más que Danny me pedía calma y que me sentara, no era capaz de estarme quieto. Hacía casi cuatro horas que le habían bajado a quirófano y no sabíamos nada de él.
Acabé cediendo y ocupando la silla contigua a la de Dan. Me eché hacia delante, apoyé los codos en las rodillas y la cabeza en las palmas de mis manos, manteniendo oculto mi rostro.
Un millón de dudas se amontonaron en mi mente, haciéndome sentir culpable por haber permitido que nos separáramos. Quizá debí haber insistido para que supiera la verdad, que yo no besaba a Kalevi adrede, que fue él quien me engañó haciéndose pasar por mi hermano. De haber sabido que no era Scott, jamás le habría puesto un dedo encima. Yo amaba a mi hermano, estaba enamorado hasta el último aliento de mi ser, ¿cómo iba a haber sido capaz de ponerle los cuernos en nuestra propia casa y en el cuarto donde dormíamos juntos? Scott me conocía, podría haber tenido un poco más de confianza en mí y no volverse loco con la decisión que tomó.
Pedro, el novio de Dan, pasó por delante de mí, con el teléfono en la mano atendiendo una llamada. Me palmeó en la espalda, intentando aportarme un poco de tranquilidad. Alcé la cabeza y lo observé marcharse hacia la calle.
—Se os ve muy compenetrados —dije sin apartar la vista de la puerta del hospital.
—La verdad es que, para el poco tiempo que hace que nos cono-cemos, hemos encajado de manera sorprendente —confesó orgulloso. Me giré y le miré con una sonrisa.
—Me alegro mucho. Te lo mereces.
—Gracias.
—Menos mal que no todos los novios son como yo.
—Tyler, ninguno es como tú, pero no por el motivo que piensas.
Me incorporé y me apoyé en el respaldo de la silla, girándome un poco para estar frente a él.
—Necesité mucho tiempo para comprender el amor que había entre Scott y tú, pero llegué a entenderlo. No era difícil enamorarse de ti, fue demasiado fácil. Eras alguien tan especial y único que cualquiera que se cruzara en tu camino podría caer ante tu sonrisa, tu manera de hablar e incluso hasta por tus delirios de diva.
—Nunca me lo dijiste.
—Cuando te marchaste, intenté ponerme en contacto contigo varias veces, pero tu número de teléfono dejó de existir y los emails venían devueltos. Fue como si se te hubiera tragado la tierra.
—Me da sensación de que sé quién tuvo que ver en todo ese lío —dije exasperado pensando en Kalevi.
Había intentado, por todos los medios, alejarme al cien por cien de cualquier persona o recuerdo de mi pasado.
—Aun así, antes de que lo mío con Scott se acabara del todo, tú sabías dónde vivía, podrías haber venido a hablar conmigo.
—No es fácil aceptar que la persona de la que estás enamorado, piense sexualmente en otro y que además ese otro sea su gemelo. Supongo que, si volviéramos atrás en el tiempo, me dolería de igual modo, pero me pararía a ver el modo en que Scott te mira y viceversa. Es envidiable vuestra relación y es fascinante ser testigo del peso que tienen vuestras miradas cuando van en la misma dirección, la una a la de la otra.
—¿Tan envidiable que hace tres años que ni nos hablamos por un malentendido?
—Sí, porque a pesar de todos estos años y de lo que hayáis podido vivir por separado, se nota que sigue habiendo lo mismo que había. Podrían pasar cien años, Tyler, y lo vuestro no se acabaría nunca.
—¿Tú crees? 
Negó con la cabeza, sonriendo.
—No lo creo, estoy completamente seguro. Recuerda que yo he pasado todos estos años a su lado y sé qué le rondaba por la cabeza. Trabajamos juntos, en la misma oficina.
—¿Su novia sabe que existo? —pregunté temeroso, esquivando su mirada, llevando mis ojos al suelo.
—No, ella jamás supo que Scott tenía un hermano del que siempre estuvo enamorado. 
Cuando le miré, fue a continuar hablando, pero las puertas de urgencias se abrieron y tras ellas apareció Manuel con cara de cansado. Me levanté de un salto y me acerqué a él con la desesperación tatuada en mi rostro.
—Bueno, chicos, se acabó —al escucharlo, tuve que cogerme del hombro de Dan para no caerme, al pensar que sus palabras se referían a que Scott había muerto—. Ha ido todo fenomenal. Scott está en la zona de reanimación y allí pasará el resto del día. Mañana por la mañana, si todo está correcto, le llevaremos a cuidados intensivos, a un box en el que no necesitaréis las ropas de aislamiento —dijo con satisfacción.
Se quitó la mascarilla que llevaba colgando del cuello y la metió en uno de los bolsillos de la bata.
—¿Podremos pasar a verle? —pregunté.
—En teoría no, Tyler. Es una zona de riesgo de contagio tanto para los pacientes como para las personas que entren, pero si vais a comer y volvéis más tarde, intentaré colaros. Al menos a ti —dijo señalándome.
—Muchas gracias por lo que has hecho por él.
—No. Gracias a ti. Yo solo le he puesto lo que tú le has dado, así que el verdadero héroe aquí eres tú. Por cierto, ¿qué tal la herida? —me giré y me levanté el jersey—. Ah, genial, apenas te ha salido morado. Estupendo. ¿Te estás poniendo la crema que te di para los golpes de los costados? 
Asentí sonriendo.
—Verás que en un par de días no quedará ni rastro.
—Además, casi no me duelen desde que me la puse anoche.
Al salir a la calle, caminando junto a Pedro y Danny, iba disperso, pensando en qué pasaría cuando Scott despertara. Qué haría al verme allí, si me echaría a patadas, si volvería a repudiarme como simple hermano... tenía tantas dudas en la cabeza que sentía que me iba a estallar. Además, estaba el asunto de su novia, no me atrevía a preguntarle a Dan qué pasaba con ella, el porqué de su ausencia en el hospital, por miedo a que me dijera algo así como: «está guardando reposo en Alemania porque está embarazada y no puede viajar». Yo y mis paranoias.
Sin poderlo evitar, presté atención a la conversación entre Pedro y Danny. Hablaban en voz baja y eso fue lo que captó mi atención.
—¿Y qué hacemos con él? —le preguntó Dan.
—No nos queda otro remedio que traerlo o que uno de nosotros se vaya a casa para que no se quede solo.
Cuando Pedro le contestó, mi amigo se pasó las manos por el pelo y negó con la cabeza.
—Yo no me quiero ir de aquí, necesito saber cómo está Scott cuando despierte. Y dependiendo de cómo reaccione, necesito que tú también estés aquí para que te lleves a Tyler.
—De acuerdo, además, al enano le hará ilusión ver a Scott, lleva días preguntando a ver por qué no le dejamos venir a verle —ambos asintieron y, al girarse, me vieron observándoles.
—¿De quién habláis?
—Tengo algo que contarte —me dijo al meternos en el coche—. Ahora, cuando lleguemos a casa, te explico quién es el enano del que hablamos. Anoche, cuando volvimos, era tarde y dormía, y esta mañana era demasiado temprano para presentaciones. Os vais a llevar muy bien, Scott y él se adoran.
Su voz sonaba emocionada al confesar aquello último.
Si antes de que me dijera aquello tenía la cabeza hecha un lío, después sentía que tenía un hervidero de paranoias envolviéndome, haciendo que me volviera loco por saber qué pasaba. Que Danny no me lo quisiera contar hasta tener al crío delante, me daba que pensar que, en realidad, mis ideas no eran tan descabelladas. Quizá ese niño pequeño era el que vi en el aeropuerto aquel día y era el hijo de Scott y su novia, o lo mismo lo habían adoptado juntos tras haberse casado.
Pedro aparcó el coche en el garaje y subimos al tercer piso por la escalera interna del edificio. Ninguno de los tres decía nada. Dan y Pedro se miraban y se sonreían, cómplices en su relación, mientras yo los observaba con envidia. Ya no sabía lo que era que alguien me dedicara una palabra bonita, una caricia de amor, un abrazo sincero. Yo solo había tenido dos parejas estables en mi vida: un amor prohibido y un amor que nunca fue amor y que estuvo a punto de matarme. Ellos se amaban, se veía simplemente mirándoles a los ojos o del modo en que se hablaban.
En cuanto Pedro abrió la puerta de la casa, se escucharon unos pasos acercarse a nosotros a toda prisa.
—¡Pedro! —gritó una voz de niño pequeño. Acto seguido, entró en mi campo de visión un crío con los ojos grises. Dio un salto y se colgó de los brazos de Pedro, que lo recibió con un fuerte abrazo.
—¿Qué pasa, Luka? ¿Te has portado bien? —le preguntó en tono cariñoso.
—¡Sí! —chilló.
—¿Y a mí no me dices nada? —le dijo Dan. Al niño se le iluminaron los ojos nada más verle y se tiró, de manera literal, hacia el cuerpo de Danny, enterrando su pequeño rostro en el pecho de mi amigo—. ¿Ya has terminado los deberes que te puso Anne?
Al escuchar ese nombre me dio un vuelco el corazón. Hacía años que no oía el nombre de mi madre en la boca de nadie, ni siquiera yo me permitía nombrarla por miedo a caer en un bucle de recuerdos que solo podían desquiciarme.
—Sí, me ha dicho que lo he hecho muy bien. Ahora iba a comer.
—Estupendo, así comeremos todos juntos.
—¿Y Anne? —preguntó el pequeño.
—Tiene que irse. Su mamá se ha puesto malita y tiene que llevarla al médico.
—¿Malita como Scott?
—Más o menos. Y como no puedes quedarte solo, luego te vendrás con nosotros al hospital.
—¿Podré ver a Scotty? —gritó tan emocionado que hizo que se me erizara la piel. ¿Qué tipo de relación podría tener ese niño con mi hermano para que le llamara Scotty y sintiera tal pasión por él?
—Claro que sí, Luka, pero tendrás que portarte bien.
Asintió y Danny le sonrió. Después, todavía con él en los brazos, se giró y me miró.
—Mira, ¿sabes quién es? —el pequeño negó con la cabeza—. Un buen amigo de Scott. Gracias a él han podido operarlo y se va a recuperar muy pronto.
Al escucharle, abrió la boca de par en par, mirándome con fascinación.
—Se llama Tyler. ¿No lo saludas?
—Hola —susurró cohibido. Yo sonreí y me acerqué a él.
—Hola. Tú y yo ya nos hemos visto antes, ¿no te acuerdas? En el aeropuerto.
Asintió con energía y me enseñó una pelota que tenía en las manos.
—Sí, además también jugabas con ella aquella vez.
Callado, observó con detenimiento mi rostro, girando su cabeza de un lado a otro, fijándose en cada detalle. Era muy guapo, un niño de esos que veías en la calle y tenías que girarte a mirarlo hasta perderlo de vista. El caso era que, por mucho que buscara, no le encontraba ni el más mínimo parecido con Scott.
—Venga, Luka, ve a lavarte las manos para comer —le dijo Danny bajándolo al suelo. Él le hizo caso sin rechistar y se marchó.
—¿Por qué lo tenéis vosotros y no su madre?
—Porque no tiene padres —respondió mi amigo, mirando todavía hacia el pasillo por el que se había marchado—. Bueno, tiene, pero como si no los tuviera porque son toxicómanos.
—¿Y quién cuida de él? —Continué con mi interrogatorio, cargado de ansias por saber qué vínculo tenía con Scott.
—Tu hermano.
—¿Por qué?
Al escucharme, giró la cabeza y me miró con el ceño fruncido.
—¿Te has hecho policía y yo no lo sé?
—No, es simple curiosidad —dije disimulando, aparentando que no me importaba lo más mínimo.
—Claro, simple curiosidad, como si no te conociera —respondió en tono serio. Y cuando iba a añadir algo más, apareció el niño y cerró la boca.
El crío hablaba por los codos, parecía que su cuerda nunca tuviera fin. Cuando acababa de hablar de un tema, lo enlazaba con otro. Mantuvo casi un monólogo todo el tiempo hasta que salimos de la casa para volver al hospital. Y las cosas que me estuvo contando no tuvieron desperdicio. Que si le gustaba dormir con Scott, que si Scott le dejaba hacer muchas cosas, que si Scott era su papá porque le cuidaba mucho, que si Scott le compraba juguetes… vamos, que llegó un momento en que me dieron ganas hasta de decirle que se callara la maldita boca. Sí, me entraron unos celos de muerte.
Al llegar al hospital, avisaron a Manuel y vino a acompañarnos a la zona de cuidados intensivos.
—Hay muy buenas noticias. Scott ha despertado y, aunque está muy cansado, ha dicho que siente mejoría.
—¿Es normal que esté cansado? —pregunté preocupado.
—Por supuestísimo. Piensa todo el tiempo que lleva enfermo, la quimio que lleva en su cuerpo… le llevará un tiempo recuperarse al cien por cien. Pero que a estas horas esté despierto es algo muy, muy bueno.
—Quiero verle —susurró Luka. Todos giramos la cabeza y lo miramos. Estaba pegado al cuerpo de Dan, agarrado a su mano y con los labios arrugados en un puchero. Él, apartó la vista del niño y la clavó en mí. Enseguida me di cuenta del dilema que tenía en su interior.
—Que entre Luka primero. Yo puedo entrar en el siguiente turno —dije sonriendo.
—Tengo una idea mejor, ¿por qué no entráis Luka y tú? A Pedro y a mí nos tiene demasiado vistos ya. Seguro que se alegrará mucho de veros juntos —dijo Danny, empujando con suavidad al niño hacia mí. Este, lejos de amedrentarse, alzó el brazo y se agarró a mi mano, dejándome un pelín descolocado durante un lapso.
—Bien, ¿vamos? —cuando escuché la voz de Manuel, asentí y caminamos tras él.
Entramos a la zona donde estaban los pacientes vigilados las veinticuatro horas del día. Entonces, cuando vi los boxes, los reconocí de cuando estuve ingresado allí.
Continuaba un tanto amedrentado por cómo estaban las cosas en cuanto a mi ex. No había tenido noticias suyas y no sabía cómo tomármelo. Conocía su temperamento más que de sobras y tenía muy claro que en cuanto lo pusieran en libertad, movería cielo y tierra para encontrarme. Sentí el pavor instalárseme en el estómago, haciendo que mis rodillas temblaran, ante la posibilidad de volver a caer en sus manos y acabar, ya no en el hospital, si no en una caja de pino.
Un suave apretón en la mano hizo que me centrara en la realidad. Agaché la mirada y vi que Luka estaba asustado al pasar entre medio de todos aquellos boxes llenos de pacientes enchufados a máquinas.
Frené en seco mis pasos y me acuclillé para quedarme a la medida del pequeño. Continuaba sin saber qué relación tenía con mi hermano, pero eso no me importaba, estaba asustado y debía calmarlo.
—No tienes que tener miedo. Scott seguro que tendrá muchas máquinas alrededor, pero no son malas. Sirven para que esté seguro y que no le pase nada —dije en tono cariñoso. Su cuerpo se relajó y soltó su labio superior que tenía atrapado entre los dientes.
—¿Scott ya no se va a morir? —preguntó arqueando la cejas, traspasándome toda la pena que llevaba acumulada en su interior. Sin moverme, miré a Manuel, que nos observaba. Estaba tan asombrado como yo con las palabras del niño.
—¿Quién te ha dicho que se iba a morir, cariño? —le dije pensando en la angustia que debería haber estado sintiendo, creyendo que esa persona tan importante para él corría el riesgo de morir.
—Una amiga mía de mi cole… su papá está enfermo. También tiene cáncer. Y está muy malito en el hospital. Ella me dice que se va a morir y que Scott también porque todos los que están igual de enfermos que ellos, siempre se mueren.
Esas palabras, viniendo de un crío con vocecilla de duende, tan pequeño en edad y estatura, me rompieron el corazón. Tuve que contenerme para no ponerme a llorar allí en medio y, haciendo acopio de todas mis fuerzas, sonreí cogiéndole de ambas manos.
—Luka, quizá el papá de tu amiga esté tan enfermito que pueda morirse, pero no todas las personas que tienen cáncer se mueren. A Scott le han operado y está muy bien. En este hospital lo van a cuidar para que en el menor tiempo posible salga y puedas volver a dormir con él, te lleve a comprar juguetes y podáis jugar a fútbol.
—¿Seguro? —preguntó con un hilo de voz.
—Claro que sí —Manuel se acercó más a nosotros y le revolvió el pelo a Luka.
—Con lo que Scott te quiere, ¿cómo crees que se moriría? —le preguntó el médico.
—Entonces ¿el papá de mi amiga no la quiere y por eso se va a morir?
Abrí la boca y miré al niño como si de repente le hubiera salido un cuerno en mitad de la frente. ¿Cómo era posible que él solo, siendo tan pequeño, sacara esas conclusiones de las palabras de un adulto?
—No, claro que no, Luka. Solo que las personas que tienen esta enfermedad, les afecta de un modo distinto a todas. Tú haznos caso a Manuel y a mí. Nosotros te decimos que Scott se va a curar.
—Vale —respondió asintiendo con energía.
Reemprendimos el camino y a pocos metros Manuel se detuvo y abrió unas cortinas. Tras ellas se ocultaba la cama donde estaba Scott tumbado.
—Tienes visita. Que conste que esto es una excepción. No deberías tener mucho ajetreo en tu estado, pero llevan mucho tiempo preocupados y me he permitido hacer la vista gorda —dijo el médico con tono amable y amistoso, justo antes de marcharse.
Luka se soltó de mi mano y salió corriendo hasta colocarse pegado a la camilla.
—¡Scott, Scott! —sollozó.
—Hombre, enano, ¿cómo estás? —su voz sonó ronca y cansada.
Quise dejarles unos minutos de privacidad, quedándome a un lado de las cortinas, y de ese modo pensarme qué decirle después de estar tanto tiempo sin vernos y cómo acabamos la última vez que estuvimos juntos, pero no fui capaz de moverme.
Escucharle hablar con tanto amor a Luka, hizo que se me encogiera el corazón y el estómago me bailara de pura excitación. La incertidumbre me mataba, ¿qué pasaría si al verme se ponía tan nervioso que le daba un colapso y entraba en coma? ¿Qué pasaría si al verme le daba tanto asco que pedía que me echaran de allí?
—¿Tyler? —Escuché que pronunciaba mi nombre.
—Sí. Tyler, ven —dijo Luka, asomando la cabecita tras la tela blanca, llamando mi atención.
Di dos pasos con pasmosa lentitud, como si mi meta fuera el mismísimo sol, ardiente, y que en cuanto tomara contacto con él, me fuera a derretir cual polo de hielo en un día de verano.
El niño se acercó a mí, me tomó de la mano y tiró hasta meterme tras las cortinillas, dejándonos a los tres en una intimidad que me resultaba un tanto agobiante.
Al ver su cara supe que yo era la última persona que esperaría ver aparecerse ante él. Lo que no me dejaba claro es si su sorpresa era para bien o para mal, hasta que él mismo se encargó de dejármelo claro.
—¿Qué haces aquí? —dijo con voz fría y dura, escrutando mi cara, deteniéndose en cada moratón que en ella había.
—Él te ha salvado —le informó Luka. Scott lo miró con el ceño fruncido y después clavó sus profundos ojos marrones en los míos.
—¿Qué te ha pasado en la cara? —preguntó con el mismo tono.
—Nada, ayer me caí por las escaleras del avión al salir—mentí, intentando ser lo más convincente posible. Si se lo creyó o no, ni siquiera me lo hizo saber. 
—Así que Dan se salió con la suya y acabó encontrándote —el desdén en sus palabras me heló la sangre y me rompió el corazón —le dije que no te molestara, pero es tan cabezón como siempre. Siento que te hayas tenido que ver mezclado en todo este lío. No era mi intención, pero ya le conoces, cuando se le mete algo entre ceja y ceja, ya puedes decirle misa.
—¿Por qué crees que salvarte la vida ha sido una molestia para mí?
—Habría salido un donante compatible en un momento u otro —añadió haciendo caso omiso a mi pregunta.
—¿Sabes que cuando aparecí apenas estabas despierto diez minutos al día? ¿Cómo puedes ser así? —insistí, un tanto molesto por su actitud. Se suponía que le había salvado la vida, que menos que mostrarse agradecido.
—No soy de ninguna manera. Tú tienes tu vida y yo ya no soy nadie para desbaratártela. Creo que me quedó bien claro aquella noche en la azotea.
—Eres un orgulloso de mierda.
—No digas palabrotas delante del niño —me recriminó. Miré de reojo al crío y lo vi observándonos con la boca abierta.
—No pienso discutir contigo. Si prefieres que me vaya, volveré a desaparecer de tu vida. Ya me las arreglaré solito, siempre lo hago. Por lo menos me alegro de saber que estás bien, aunque te fastidie que haya sido mi médula la que te hayan metido en el cuerpo —dije apretando los dientes al final.
Estaba siendo muy duro conmigo, me moría por abrazarle, por decirle cuánto le había echado de menos, el terror que me había dado al pensar que podía morirse, lo mucho que seguía amándole. Pero él tenía el reproche tatuado en sus ojos y, conociéndole, poco podía hacer yo para hacer que cambiara de idea.
—Ya me marcho. Ahora le diré a Danny que entre él —me agaché de nuevo a la altura de Luka y le sonreí—. Ha sido un placer conocerte cariño.
—¿Por qué te vas? —preguntó haciendo un puchero.
—Porque como ves, Scott ya está bien. Ahora él podrá cuidarte y seréis una familia de nuevo —respondí intentando animarle, pero de lo único que sirvieron mis palabras fueron para que sus labios se curvaran más y comenzara a sollozar—. Vamos Luka, eres mayor y tienes que ayudar a Scott a que se recupere del todo.
—Pero tú te puedes quedar con nosotros a vivir —gimió.
—No, no puede, Luka. Él está casado y tiene que volver a su casa con su familia. No podemos retenerle aquí por mucho que tú quieras —dijo mi hermano con desdén. El niño se giró y me miró asombrado ante las palabras de Scott.
¿Casado? Arrugué el ceño y, agachando la cabeza, pensé de dónde podría haber sacado semejante estupidez. De pronto, me erguí y le miré a los ojos. ¡Yo le dije que iba a casarme con Kalevi cuando le dejé tirado en la azotea del hotel!
—Todos nos abandonan —se quejó de repente el niño y yo no pude evitar mirarle.
—¿Cómo que todos?
—Mis papás no nos querían. Aelan ha muerto. Y tú te quieres ir también. ¿Por qué? —esa vez, alcé la vista y miré a mi hermano. Él, con pena, giró la cabeza y evitó mis ojos, no antes de que me hubiera dado cuenta de la tristeza en ellos.
—Yo si te quiero pero, como ha dicho Scott, debo irme —mentí.
¿Qué debía decirle si mi hermano no me quería a su lado? «No, oye, que como Scott está que trina de celos, no quiere que me quede con vosotros». No podía decirle aquello al niño e involucrarlo en nuestros rollos. Mirando a los ojos a mi hermano, tomé una decisión «nunca podremos ser felices, siempre habrá algo o alguien que nos lo impida. Esta vez, somos nosotros mismos. Me iré, dejaré que seas feliz con tu chica y el niño. Esta es la prueba de amor más grande que haya podido hacer por ti, apartarme y arriesgar mi felicidad por la tuya» pensé sintiendo cómo los ojos me escocían al llenarse de lágrimas.
Sin poderlo evitar, me giré, dándoles la espalda a ambos para que no me vieran llorar.
—Espero que te recuperes pronto y que la enfermedad desaparezca por completo. Si en el futuro necesitas algo más, Danniel tiene mi teléfono —dije a media voz, a sabiendas de que mi decisión me costaría muchas noches de insomnio y lágrimas.
Apretando la mandíbula y los puños junto a mis muslos, caminé con paso firme hacia la salida. Abrí la puerta y tras ella me encontré a Danny y Pedro sentados en unas sillas, esperándonos. Al verme, ambos se levantaron y me miraron preocupados.
—¿Qué ha pasado? —Dan se acercó a mí y puso sus manos en mis hombros— ¿Dónde está Luka? ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así? —preguntó atropellando las palabras. Sin decir nada, me aparté de él y me pasé las manos por la cara— Tyler, ¿qué narices pasa?
—Necesito ir a tu casa, Pedro, a recoger mis cosas. Me marcho de Madrid hoy mismo —respondí dándoles la espalda.
—¿¡Qué!? —gritaron los dos al unísono. 
—Las cosas no han salido como yo me esperaba. Scott no quiere que me quede y, en su estado, no pienso discutirle nada —dije sin mirarles a la cara.
—Tyler, déjame hablar con él —suplicó Dan—, no puedes irte así sin más.
—¿Así sin más? —me giré y le miré sin importarme que me viera llorar—. No quiere que esté aquí. Quiere que me vaya, él mismo me lo ha dicho. Lo nuestro ya no tiene futuro ni como hermanos.
—No digas eso. Es que no me has dejado contarte nada desde que llegaste —replicó. Yo alcé una mano y le hice callar.
—Da igual. Saldré de esta como las otras veces que nos hemos separado. Y ahora lo haré solo. No volveré a dejar que ningún tío me destroce la vida —contesté con todo el dolor de mi corazón. Me limpié las mejillas y miré a Pedro—. Por favor, ¿me dejas las llaves de tu casa para que vaya a recoger mis cosas? Luego vendré a devolvértelas antes de marcharme.
—Pero ¿a dónde vas a ir Tyler? —la desesperación en la voz de mi amigo era palpable—. Joder, déjame hablar con él. Y tú también debes escucharme, por favor.
—¿Para qué? Está visto y comprobado que por mucho que sintamos el uno por el otro, nunca podremos estar juntos. Me rindo. Ni siquiera el que le haya salvado la vida ha servido para mantenernos unidos. Estoy cansado de sufrir y de acabar arrastrándome, de ver cómo se ríen de mí los hombres. No puedo con más dolor, aunque esté totalmente roto, aunque ya no haya nada que salvar en mí.
—No puedes tirar la toalla si le sigues queriendo —habló Pedro por primera vez—. Dime una cosa —le miré y alcé una ceja—, ¿le quieres o le amas?
—Creo que marchándome queda claro que lo amo.
—Desde mi punto de vista, y aunque no me lo hayas pedido, si te marchas, demuestras que eres un cobarde que no quiere luchar por él de verdad.
—No tienes ni puta idea de lo que hablas. No sabes nada de nuestra historia.
—Tienes toda la razón, pero sé lo que es luchar por conseguir el amor de la persona que te importa. Hace unas semanas, yo no tenía ni puñetera idea de hablar alemán y mírame, aquí estoy, manteniendo una conversación contigo en alemán.
—Yo llevo años sufriendo esto. No me vengas ahora a darme clases de lo que es esforzarse por conseguir algo así. Scott se marchó de casa porque estaba enamorado de mí y no se atrevía a decírmelo. Te haré un resumen de esos meses: acabé en un psiquiátrico y con depresión. Cuando decidimos estar juntos, perdí a mi madre y a mi padrastro en un accidente de coche. Al poco tiempo, cuando todo eso pasó, nuestro padre nos descubrió y se lio a hostias con mi hermano. Y luego a mí me tiró sobre una mesa de cristal. Si no tenía suficiente con todo eso, Scott me echó de la casa donde nos habíamos criado los dos. Tres años más tarde, nos reencontramos y, ¿cuál es mi sorpresa cuando lo veo dándose el lote con una tía y con un niño pequeño? —me acerqué más a Pedro y sonreí con cinismo—. Dime, ¿sigues creyendo que no me he esforzado lo suficiente? 
El miró de soslayo a Danny y agachó la cabeza. Metió la mano en su bolsillo y sacó las llaves de su casa, entregándomelas.



 Capítulo 19
 
Tyler.


Para qué mentir, estaba harto de tener que decidir a dónde ir cada dos por tres. Que las situaciones de mi vida decidieran por mí cómo actuar en cada momento sin darme opción a ser partícipe de ello. Cada vez que a Scott se le antojaba, dejaba mi mundo patas arriba. Sí, yo también había hecho muchas cosas mal hechas, como la vez que me besé con J. T. Williams. Lo aceptaba, aceptaba que había tenido tanta culpa como Scott de que lo nuestro no fluyera, de que no hubiéramos conseguido llegar a buen puerto, pero él era quien me trastocaba hasta límites insospechados.
Por el borde de la manga del jersey me asomaban las últimas letras de mi tatuaje favorito, el más importante de todos los que adornaban mi cuerpo. Me remangué hasta el codo y leí en voz alta aquella frase que tanto significaba para mí «eres todo lo que soy y todo lo que corre por mis venas». Lo acaricié de un lado al otro, varias veces, pensando en la persona a la que iban dirigidas esas palabras. El amor de mi vida, el que había conseguido colarse más hondo en mi alma y mi corazón. Aunque también fuera la misma persona que más problemas me había ocasionado.
Me fui al lavadero a coger lo que había dejado en el cesto de la ropa sucia la noche anterior tras ducharme, cuando escuché cómo mi teléfono sonaba en el salón. Caminé arrastrando los pies hasta allí y al ver en la pantalla el nombre de Danny, decidí no cogerlo. Cuando iba por la sexta vez que insistía, descolgué y me lo llevé al oído.
—Tyler —susurró él al otro lado.
—¿Qué? —respondí sin ánimo alguno.
—No te vayas.
Carraspeé y antes de contestarle lo hizo él.
—Espera, no digas nada, por favor.
Se escucharon unos ruidos y supe que le había pasado el teléfono a otra persona. Algo que se confirmó en cuanto le escuché respirar.
—Ty —sentí su voz como si me acariciara el corazón con sus propias manos y no supe qué contestar—, sé que siempre soy yo el que mete la pata cada vez que nos vemos. Lo siento, siento lo que te dije antes, me dejé llevar por cosas que no venían al caso. Jamás podré llegar a agradecerte lo que has hecho por mí, me has salvado la vida y es algo que nadie podría haber hecho como tú. Llevar un pedazo de ti en mi interior es algo que no tiene precio.
Por unos segundos, nos quedamos los dos callados hasta que él tosió con suavidad, haciéndome reaccionar a mí.
—Volvería a hacerlo sin pensar. No tienes nada que agradecerme 
—respondí intentando que no se diera cuenta de mi estado de ánimo.
—Mi vida, Ty, mi vida.
Al escuchar aquellas palabras, en aquel tono tan meloso y dulce, no pude evitar que se me escapara un gemido.
—Me ha dicho Dan que quieres irte, ¿es verdad?
—Ya te lo he dicho antes —dije con un hilo de voz.
—No. No te vayas, por favor —me suplicó atropellando las palabras.
—¿De qué me serviría quedarme? Tú ya estás curado y ya tienes una familia que te cuide.
—Tú eres mi familia.
—Claro, se me olvidaba que soy tu hermano.
—Ty, ya sabes a lo que me refiero —susurró con voz triste.
—Lo sé perfectamente, pero te repito que aquí ya no tengo nada más que hacer, quedarme sería un error y creo que después de tantos años, ya hemos cubierto el cupo de errores entre nosotros.
—Podríamos arreglar las cosas. Solo quédate hasta que me recupere y después, si quieres irte, te vas.
Me quedé callado durante algunos segundos, mordiéndome el labio inferior, meditando lo que Scott me había propuesto. No era tan mala idea, ayudarle en su convalecencia y aprovechar el tiempo a su lado, de ese modo podríamos perdonarnos todo el daño que nos habíamos hecho el uno al otro y aclarar los malos entendidos que hubo en el pasado y que propiciaron nuestra repentina ruptura.
—De acuerdo —respondí decidido y con determinación. El suspiro que se escuchó al otro lado me indicó que la petición de Scott era sincera. Sonreí y volví a morderme el labio inferior.
—¿Vendrás para quedarte a dormir? —en su pregunta advertí cierto grado de ansiedad.
—Manuel había dicho que estabas en cuidados intensivos y que no podías tener visitas.
—Es muy posible que en una hora me lleven a una habitación normal. Quiere tenerme ingresado dos días más y después me dará el alta. Tengo que quedarme en Madrid al menos una semana, después podré volver a Alemania.
—¿Y se acabó todo?
—Bueno, después deberé venir una vez al mes para hacerme revisiones. Poco a poco iré recuperando las fuerzas y podré hacer vida normal —aunque sabía que no podía verme, asentí—. Entonces, ¿vendrás?
—Sí, voy a ducharme y en una hora estaré ahí —sin darme cuenta, ambos habíamos acabado susurrando.
Como le había prometido, una hora más tarde estaba entrando por la puerta del hospital. Me metí en el ascensor y subí hasta la tercera planta, donde se encontraba la habitación en la que habían instalado a Scott. Al salir de la ducha, Danny me había mandado un mensaje para decírmelo y para agradecerme que accediera a quedarme el tiempo que mi hermano se recuperaba.
Piqué a la puerta y al otro lado escuché su voz dándome paso. Abrí con lentitud, con las manos y las piernas temblorosas, caminé hasta adentrarme por completo en la pequeña habitación.
No pude evitar ponerme a reír a carcajadas cuando vi a Scott intentando colocarse la almohada tras la espalda con los brazos llenos de cables. Se giró y me miró con el ceño fruncido.
—En vez de cachondearte de mí podrías ayudarme, coño, llevo media hora intentando ponerme cómodo.
Me acerqué a su cama sin dejar de reírme y le puse dos almohadas una sobre la otra justo en los riñones y otras dos tras la cabeza. Después le acomodé las sábanas hasta el pecho, apoyando las manos en él durante unos pocos segundos que a mí me parecieron eternos.
—Gracias —dijo sonriendo complacido.
—¿Dónde están Dan, Luka y Pedro? —pregunté sentándome en la butaca que había junto a su cama, cruzando las piernas.
—Han bajado al bar. El enano tenía hambre ya.
Me quedé callado, ordenando todas y cada una de las preguntas que tenía en la mente. Quería saber muchas cosas, pero no sabía si era el momento ni el lugar para sacar el tema. Tampoco quería que cuando volvieran los otros nos cortaran la conversación.
—Cuando estás así de callado solo puede significar que algo te ronda la mente —dijo abstrayéndome de mis pensamientos. Alcé la mirada y torcí la boca—. Va, suéltalo.
Se removió intranquilo, hundiéndose más en la cama. Al ver que no le contestaba y que había dejado de mirarle, carraspeó.
—Ty, ¿me dices en qué estás pensando o tengo que adivinarlo? Me estás poniendo nervioso.
—¿Por qué no está tu novia aquí cuidando de ti y del pequeño? —solté de sopetón alzando la voz, sonando estúpido y enfadado cuando no tenía ningún motivo ni ningún derecho de estarlo. 
Scott alzó las dos cejas, asombrado, y se me quedó mirando con la boca abierta. Se me erizó todo el bello del cuerpo al darme cuenta de la situación que había creado yo solito. Agaché la cabeza y me retorcí los dedos de las manos.
—Lo siento, no quería sonar así de brusco, pero no sabía cómo planteártelo.
Al ver que no me contestaba y que no hacía ningún ruido, le miré a hurtadillas y lo vi sonriendo de lado, con los ojos entornados.
—Luka se ha convertido en parte de mi vida, hoy por hoy no podría vivir sin ese niño. Es más, acabo de iniciar los trámites para adoptarlo, quiero darle nuestro apellido.
Si en aquel momento me llegan a pinchar, no me hubieran encontrado ninguna vena con sangre. Al escuchar sus palabras me quedé en shock, se me secó la boca y sentí que me mareaba. El único ruido que era capaz de escuchar era el latido de mi corazón que me zumbaba en los oídos, intensificando las palabras de Scott que se me repetían en la mente una y otra vez.
—Ty, respira —me ordenó alzando la voz—. ¡Tío, respira! 
Solo cuando lo dijo por segunda vez, reaccioné y fui consciente de que había dejado de tomar aire. Tosí con fuerza, poniéndome la mano en el pecho.
—¿Estás bien? —dijo con tono preocupado desde la cama, irguiéndose un poco.
—Sí, sí —sentí cómo mis mejillas se calentaban, haciéndome sentir más estúpido todavía.
—¿Qué te pasa?
—Nada, es solo que lo que me has contado es lo último que esperaba que me dijeras —añadí encogiéndome de hombros.
—Tyler, mírame —pidió casi en una súplica, algo a lo que yo no me pude negar de ningún modo—. Yo quiero mucho a ese niño, jamás podría dejarle abandonado.
Asentí y volví a sentir el palpitar de mi corazón a toda velocidad.
—¿Y qué pasa con tu novia? No entiendo cómo es capaz de dejar a su hermano pequeño solo y a su novio en el estado en el que estás —insistí, arrugando el ceño.
—Tyler, Aelan ha muerto —me cortó tajante. Así que su novia era la chica de la que había hablado Luka horas antes cuando dijo que todos lo abandonaban.
No sé por qué me extrañaba, siempre fui el rey de las cagadas y aquella se llevaba la palma con diferencia. Yo, echándole en cara la falta de su novia, y resultaba que estaba muerta.
Al menos la vida, la suerte o el destino se habían apiadado de mí porque justo en ese instante, alguien tocó a la puerta y tras ella aparecieron Danny, Pedro y Luka, quien, al verme, abrió la boca de par en par y empezó a dar saltitos de alegría. Los cuatro, nos lo quedamos mirando y supe ipso facto que tanto Scott como Dan habían pensado lo mismo que yo, se parecía a mí. Entonces comprendí algo en cuanto a la relación que lo unía a mi hermano, su parentesco conmigo. Su entusiasmo ante las cosas, sus incansables ganas de hablar, el modo en que se expresaba, su manera de moverse y hasta de reírse. Infinidad de detalles me hacían ver al Tyler que una vez fui.
Scott y yo no volvimos a dirigirnos la palabra mientras ellos estuvieron con nosotros, hasta evitábamos mirarnos a la cara. Había metido la pata hasta el fondo y temía quedarme a solas con él porque sabía que iba a enfadarse conmigo.
Mirábamos la tele cuando nos dimos cuenta de que Luka se había quedado dormido sobre el pecho Scott, con su teléfono en la mano.
—Creo que es mejor que os vayáis a casa Dan —le susurró con cuidado de no despertar al niño.
—Sí, además Pedro tiene que madrugar y estamos cansados.
—Yo le cojo y voy bajando —se ofreció Pedro, acercándose a la cama, asiéndolo por la espalda hasta llevarlo a su regazo.
Uno de los detalles más tiernos y bonitos que vi de Scott sucedió esa noche. El modo en que alzó los brazos y, tomándole de la cabeza, le dio un beso en la frente, y el cómo le miró. Él amaba a ese pequeño como si fuera su propio hijo. Mi hermano sí había cambiado, había aprendido a querer a más personas a parte de a sí mismo y eso me llenó de orgullo.
—¿Necesitáis que os traiga algo mañana? —preguntó Danny en cuanto Pedro salió por la puerta.
—¿Un cuerpo nuevo? —dijo con sorna Scott, haciendo reír a nuestro amigo.
—¿Y tú, Tyler? —solo negué con la cabeza, sonriendo de lado—. Bueno, pues mañana en cuanto llegue la cuidadora de Luka vendré, así tú te podrás ir a descansar un poco a casa, ducharte y eso.
—Tranquilo, no tengas prisa —respondí estirazándome en la butaca.
En cuanto salió por la puerta yo me metí en el baño. No quería discutir con Scott, no me apetecía para nada, así que decidí que si la cosa se ponía fea entre nosotros, me iría a dar un paseo por el hospital. Me lavé la cara y salí.
—¿Dormirás cómodo en esa silla? —me preguntó en cuanto puse un pie de nuevo en la habitación.
—He dormido en sitios peores —dije sin pensar, recordando las veces que Kalevi me obligaba a dormir en el suelo de alguno de los cuartos de su pub cuando le desobedecía al principio.
—¿Qué? —giré la cabeza y me encontré con su ceño fruncido, mirándome fijamente.
—Era broma. Sí, estaré bien. ¿Y tú ahí? —sonreí para restarle importancia, intentando desviar el tema.
—Hombre, no es mi cama, pero lo superaré —bromeó—. Siempre puedo hacerte un hueco aquí —añadió, dejándome descolocado.
—Vas lleno de cables Scott, no digas chorradas.
—Antes nos han cortado la conversación —dijo de manera directa, reanudándola él mismo.
—Ya, y yo quería pedirte perdón. No ha sido el modo más correcto de decirte las cosas.
—Te entiendo —me cortó, y yo volví a mirarle asombrado—. Lo que a mí me cuesta entender es cómo Kalevi te ha dejado venir sin él a hacer todo esto.
Escuchar su nombre en sus labios hizo que mi corazón diera un vuelco y me entraran ganas de vomitar. Sin apenas ser consciente, me puse tieso y carraspeé.
—No lo sabe —sentenció, quedándose con la boca abierta.
—Él y yo ya no estamos juntos. Lo he dejado.
—¿Qué? —exclamó, irguiendo el tronco en la cama—. Pero ¿no os habíais casado?
—No. Jamás entró en mis planes casarme con él —respondí sincero. Él torció la cabeza y entrecerró los ojos, sabía lo que estaba pensando—. Te lo dije porque estaba dolido, Scott.
Suspiré con cansancio.
—Solo se me ocurrió decirte eso porque quería hacerte daño. Tú estabas con esa chica tan guapa y creía que el niño era vuestro hijo. Y, para qué mentirte a estas alturas, me carcomían los celos y quise hacerte pensar que yo era tan feliz como tú —dije encogiéndome de hombros.
—Siempre acabo haciéndote daño, hasta cuando intento cuidarte —respondió con el semblante triste.
—Hemos sido dos imbéciles —ante mi afirmación, él asintió sonriendo—. Siento muchísimo lo de tu novia. Que adoptes al niño me parece algo precioso. Se nota que os queréis con locura los dos.
—Él me hizo abrir los ojos para que te llamara y te pidiera que te quedaras —esa confesión me sorprendió, pues Luka y yo apenas nos conocíamos—. Continúas ejerciendo esa magia única en los niños, Ty. ¿Sabes qué me dijo?
Negué con la cabeza.
—Que él creía que tú me querías por cómo me mirabas.
—¿¡Qué!? ¡Anda ya, Scott! ¿Cómo un niño tan pequeño te va a decir algo así? —exclamé. Él se echó a reír y yo me levanté para darle un manotazo en el muslo—. Eres un idiota.
—¡Ah! Que estoy muy sensible, no me pegues que me duele todo el cuerpo.
—Te jodes —me volví a sentar y me crucé de brazos.
—No has cambiado nada, ¿eh? —Se rio, yo lo miré de lado y achiné los ojos—. Bueno, y ahora que estamos así de bien, ¿por qué no me cuentas qué te ha pasado en la cara? Porque imagino que no te creerás que me tragué lo de las escaleras del avión. Que no soy tonto.
—Fue lo que pasó.
—A ver, ¿tú quieres que nos llevemos bien?
Asentí.
—Vale, pues yo no te miento si tú no me mientes. Hubiera podido mentirte en cuanto a lo de Aelan y no lo he hecho.
—Y yo podría no haberte contado que lo de la boda era mentira ni que le he dejado.
—Ya claro, por eso no llevas el anillo de casado.
—Porque quizá no acostumbro a ponérmelo —nada más escucharme, comenzó a desternillarse de risa.
—¡Venga ya, Tyler! Si tú tuvieras un anillo de casado, lo pasearías por doquier para que todo el mundo lo viera —dijo sin dejar de reírse. Yo intenté mantenerme serio, pero me fue imposible y acabé riéndome también.
—Digamos que no era tan bueno como hacía ver a la gente.
—¿Siguió pegándote? —inquirió arrugando el ceño, enfadándose.
—A ver, te lo voy a contar si me prometes que no te pondrás como un energúmeno y empezarás a echar pestes por la boca.
—No te prometo nada.
—Pues yo no te cuento nada. Tú eliges.
—¡Joder, Tyler! ¿Cómo pretendes que no me enfade si vas a contarme que el malnacido ese ha estado pegándote? —me crucé de brazos y estiré las piernas, cruzándolas a la altura de los tobillos, mirando a la tele—. ¡Está bien, está bien! Prometo que no me enfadaré y me lo tomaré lo mejor que pueda.
—¿Nada de palabrotas ni mosqueos ni represalias?
—¿Quieres que levante la mano en plan «te lo juro por mi vida»? —Le miré de lado y él suspiró alzando los brazos—. ¡Que sí! Que te prometo todo lo que tú quieras.



Capítulo 20
 
Tyler.


Y aunque me prometió que no se enfadaría, lo hizo. Y entendí que no era para menos. A medida que le fui contando cómo había sido mi calvario al lado de Kalevi, yo mismo fui consciente, casi por primera vez, de lo ciego que había estado. Me sentía solo y acabé por creerme sus mentiras. Como que sin é, yo no sería nadie y que acabaría muerto en cualquier callejón. Me dejé manipular y él me utilizó a su antojo.
Reconocer que había sido una persona maltratada, era muy duro. Hacía mucho tiempo que no lloraba del modo en que lo había hecho cuando me desahogué con Scott.
Cuando Scott se quedó dormido tras nuestra profunda charla, comprendí por qué no había permitido que nadie se acercara más de la cuenta a mi cuerpo.
Me pasé toda la noche sentado en la butaca mirando al vacío, recapacitando, armándome de valor a medida que iban pasando los minutos. No me sentía orgulloso habiéndome visto sometido de aquel modo, por las manos de un salvaje que no entendía la vida sin tener que humillar y menospreciar a alguien que le quería.
Cuando la enfermera entró en la habitación, cerré los ojos y me hice el dormido. La escuché trastear las bolsas de líquidos que mi hermano tenía conectadas a la vía. Él se despertó y se pusieron a hablar en voz muy baja.
—Tiene cara de no haber descansado demasiado —dijo ella.
—Es de dormir a pierna suelta en la cama. Así que imagino que ahí poco habrá podido descansar.
—Hombre, yo no creo que Manuel tarde mucho en darte el alta.
—Eso espero porque conociéndolo no dejará que Danniel se quede ningún día y como duerma muchas noches así, en nada tendréis que ingresarlo a él también.
—Estás muy bien de defensas y el trasplante ha ido genial. Normalmente, siendo así, los pacientes están dos días en el hospital.
—Estoy deseando salir de aquí —se quejó—. No por vosotras, os habéis portado de lujo conmigo.
—Te entiendo. No es agradable estar ingresado —se quedaron callados durante algunos segundos—. Dentro de un rato volveré.
Apenas hizo ruido al cerrar la puerta. Mi primera intención fue hacerme el que se despierta de repente, pero preferí quedarme en silencio un rato más, atento a lo que hacía Scott.
Se removió, gruñó por lo bajo, se quejó, maldijo y decidí que era hora de hacerle caso cuando le escuché suspirar con resignación. Me giré como el que cambia de postura en la cama y entreabrí los ojos.
—Buenos días —dije con voz somnolienta.
—Buenos días —respondió girando la cabeza, mirándome y dedicándome una de esas sonrisas suyas—, tienes unas ojeras horrorosas.
Arrugué el ceño e hice un puchero.
—Cuando quieras te cambio el catre, a ver con qué cara amaneces tú —le reproché.
—Tienes que ir a casa de Pedro a descansar al menos unas horas, Tyler. En cuanto venga Danniel, te vas tú.
—No estoy cansado —mentí, y tuve que reprimir un bostezo apretando la mandíbula con fuerza. Volvió la vista hacia la tele y la encendió, empezando a hacer zapeo.
—¿Qué piensas hacer en cuanto a Kalevi?
—Desde que se lo llevaron a la comisaría la otra noche, no he vuelto a saber nada más de él.
—Ya sé que te dije que no me metería pero ¿me dejas que te dé mi opinión?
Asentí y él volvió a mirarme.
—Debe pagar por todo lo que te ha hecho. Primero hazlo por ti, para sentirte más seguro cada vez que salgas a la calle, y después por el resto de personas que se puedan cruzar con él.
—Lo sé —al pensar en volver a tener que toparme con él, la sangre se me heló y me contraje en mi asiento.
—Yo puedo acompañarte —se ofreció. Al escucharlo, alcé la mirada y lo observé un tanto asombrado—. ¿Qué? Sigues siendo mi hermano. En realidad, lo que de verdad me gustaría es tomarme la justicia por mi mano y darle su merecido. Lo habría hecho de no estar en estas condiciones y lo sabes, pero lo he pensado y meditado en sueños y creo que ya has sufrido demasiado. No quiero darte más quebraderos de cabeza y menos unos que tengan que ver con él. Por eso yo te acompañaré a todo lo que necesites.
—Gracias —susurré conmovido, agachando de nuevo la cabeza.
—Gracias por qué, Ty, ¿es que acaso has dudado en algún momento de que no te ayudaría? Aquella noche desapareciste, fue como si la tierra te hubiera engullido y no pude hacer nada por evitarlo. Ahora estás aquí y no pienso darte de lado en esto.
No había pasado desapercibido para mí su tono, ya no me trataba como a la persona de la que estaba enamorado. Volvía a ser su hermano, la persona a la que protegía de los abusones en el colegio. Mi Scott, como lo conocí años atrás íntimamente, había desaparecido.
Quise salir corriendo de la habitación, irme a un lugar donde poder gritar y vomitar todo mi dolor hasta quedarme sin voz. Tenía miedo a sufrir, pero lo que sí tenía claro es que Scott nunca me hubiera tratado como lo hizo Kalevi.
Intenté recomponerme, cambiar mi gesto para que él no se diera cuenta de lo que estaba pensando. Me arreglé el pantalón y crucé las piernas.
—Voy a la cafetería a por un café —dije con urgencia, algo que no había planeado, pero necesitaba salir de allí dentro o habría acabado echándome a llorar. Ni siquiera le dejé decirme nada, salí por la puerta sin mirar atrás, como si alguien me estuviera empujando.
La cafetería estaba llena de gente, sanitarios con sus blancas indumentarias deseosos de ser atendidos los primeros. Tras más de diez minutos de larga espera, desistí y salí a la terraza.
Hacía buen tiempo, para ser invierno, el sol calentaba casi tanto como en verano. Esa ciudad tenía un buen clima. Yo siempre odié el frío. Me senté en una de las sillas de metal, me puse las gafas de sol y me quedé mirando al infinito.
De pronto el teléfono comenzó a sonar dentro de mi bolso. Al sacarlo reconocí el prefijo, era una llamada hecha desde Alemania. Se me erizó todo el bello del cuerpo, me entró un frío mortal y se paralizó hasta el corazón. Sentí cómo me temblaban las manos y las piernas, el terror se había apoderado de mí.
Ante mi atenta mirada, la llamada cesó, pero inmediatamente volvió a repetirse. Era el mismo número. Dejé el móvil sobre la mesa y lo vi vibrar hasta que colgaron. El momento se repitió hasta en cinco ocasiones, cuando un mensaje de voz dio por finalizada la sesión de llamadas.
Me lo llevé al oído y pulsé la tecla del buzón de voz. Con la mandíbula apretada, me preparé para escuchar la fría voz de mi ex pero ese momento nunca sucedió.
«Buenos días. Soy el agente Kast. Me pongo en contacto con Tyler Kaltz para comentarle algo sobre la denuncia que puso a Kalevi Ikonen por malos tratos. Necesito hablar con usted en persona a la mayor brevedad posible. Por favor, póngase en contacto conmigo a través del número de teléfono desde el que le he llamado. Es muy urgente».
Aunque escuchar la voz del agente me tranquilizó, sus palabras me pusieron de los nervios de nuevo. Algo más envalentonado, le di a rellamada y esperé hasta que respondió.
—Comisaría de Berlín, agente Kast al habla.
—Soy Tyler Kaltz —dije con voz temblorosa.
—¡Oh, genial! —exclamó y después escuché ruido de papeles—. Bien, necesito hablar con usted. ¿Cuándo podría venir a la comisaría?
—No estoy en Alemania.
—Como ya le he dicho, es urgente. El juicio contra el señor Ikonen va a ser mañana y debería estar presente.
—Ya me tomaron declaración. ¿Es necesario?
—Mientras usted esté dentro de la sala, a él lo sacarán.
—Va a insistir hasta que me presente, ¿verdad?
—Me temo que sí. No está obligado, no puedo hacer tal cosa, pero, le daré mi opinión sincera y personal, ese hombre se merece pasar el resto de su vida encerrado entre rejas. Y eso solo lo conseguiremos si usted declara ante el juez.
—Está bien —respondí con resignación. El simple hecho de pensar en volver a Berlín, hacía que un extraño hormigueo me recorriera de los pies a la cabeza—. Llegaré esta noche.
 
No fui capaz de ir a hablar con Scott. Estuve más de una hora en la puerta del hospital, debatiéndome si subir o no a la habitación y explicarle lo que pasaba. Sabía que intentaría persuadirme para que no fuera. En mi estado, quizá hubiera sido la opción más acertada, pero debía sacar fuerzas de donde no las tenía y enfrentarme a mi destino para poder ser libre de una vez por todas.
Al girarme para irme, me topé con Danny. Le expliqué lo que me pasaba y accedió a ayudarme. Le contaría a Scott por qué me había marchado a Berlín cuando ya estuviera volando, así no tendría opción de impedírmelo.
Me acompañó a su casa, me duché, comí y cogí una mochila con algo de ropa. Después me llevó al aeropuerto y compré mi billete de vuelta a Alemania.
—Cuando todo esto acabe, tú y Scott os merecéis unas buenas vacaciones —me dijo al despedirnos, justo antes del cordón de seguridad. Yo arrugué los labios y me coloqué la mochila en el hombro.
—Dan —carraspeé, intentando no sonar brusco— Scott y yo no tenemos nada, ya no. Solo somos hermanos.
Volví a carraspear y de inmediato entendió que no era un tema del que quisiera hablar.
—Bueno, avísame cuando llegues y que tengas un buen vuelo
 — respondió con una sonrisa.
Ambos nos saludamos con la mano y me marché sin volver la vista atrás. 



Capítulo 21
 
Scott.


Tres insufribles días más tuve que estar ingresado en el hospital tras la operación. Y fueron insufribles porque la partida de Tyler así me dejó, irascible e irritable. Incluso Danniel se marchó una tarde que no hacía más que quejarme y no volvió hasta el día siguiente. Siempre sospeché que Manuel me dio el alta para que me fuera a casa y me relajara allí o dejara de darles morcilla en el hospital.
Mi hermano no cogía el teléfono, no sabía nada de él excepto lo que me contó nuestro amigo, que se había marchado a Berlín para asistir al juicio contra Kalevi. ¿Cuánto tardaba en celebrarse un juicio? ¿Una semana? No entendía el porqué del silencio de mi hermano.
Mi estado de ánimo se veía empeorado por la preocupación que tenía. Me dolía la espalda, la cabeza, las articulaciones y además seguía estando muy débil debido a la cantidad de quimioterapia que me habían administrado antes de la operación. Algo que tardaría más de un año en desaparecer por completo de mi cuerpo.
Con la única persona que todo seguía igual era con Luka. Él no me crispaba y además me mantenía en un estado de calma total cuando estábamos juntos.
Era extraño cómo alguien tan pequeño podía cambiarte la vida de un momento a otro. Desde hacía poco, Luka era responsabilidad mía y de nadie más. Algo que me entristecía tanto como me llenaba de orgullo.
Triste porque a él ya no le quedaba familia de sangre, porque la única persona que le quiso con sinceridad había muerto de manera horrible a manos de los que le dieron la vida. La pena de haber perdido a Aelan siempre me acompañaría.
Orgulloso porque, a pesar de todo, su hermana había pensado en mí como responsable de su hermano pequeño. Algo que para mí más que una obligación era una satisfacción.
Danniel se había encargado de ir hasta Stuttgart para firmar los papeles provisionalmente por mí hasta que yo pudiera hacer acto de presencia y firmarlos como era debido.
Llevaba cuatro días encerrado en aquella casa sin salir a la calle, cuando picaron a la puerta una mañana. Luka estaba con su profesora en el salón así que no me preocupé, ella abriría la puerta y se encargaría de todo.
Di un salto en la cama al escuchar a Luka gritar y salir corriendo. No entendía qué pasaba, así que me levanté y, con mucho cuidado, salí al pasillo. Al escuchar la voz de Tyler, el dolor que sentía se esfumó y caminé los pasos que me quedaban de un par de zancadas.
Estaba arrodillado en el suelo, con el niño entre sus brazos, estrechándolo con complicidad, como si hiciera años que se conocían. Una estampa muy difícil de olvidar.
De pronto, todo cobraba sentido para mí. La idea de formar una familia con Tyler era real. Yo acababa de adoptar a Luka, era mi hijo a todos los efectos. Y Tyler era la persona a la que más había amado en mi vida.
Aquel instinto que siempre nos unió, volvió a hacer acto de presencia en el instante en que él alzó la mirada y la clavó en mis ojos. Fue como si entre nosotros hubiera habido un hilo invisible que nos mantuviera conectados y en aquel instante hubiera tirado de nuestros corazones, haciéndonos reaccionar.
Se puso de pie y le revolvió el cabello a Luka que, al verme fuera de mi habitación, sonrió. Cogió de la mano a Anne y le pidió la merienda.
—Hola —susurró Tyler en cuanto nos quedamos a solas.
En esa simple palabra pude leer muchísimas cosas más. La súplica estaba tatuada en su voz. Todo el sufrimiento por el que había estado pasando aquellos años le había marcado para siempre. Tenía miedo, tenía auténtico terror a acercarse a alguien más y que volvieran a lastimarlo como Kalevi lo había hecho.
—Hola —respondí con calma, intentando transmitirle que todo estaba bien.
Y eso era lo que siempre nos había hecho especiales. Que en momentos importantes de verdad, las palabras sobraban entre nosotros. Su mirada me estaba relatando su calvario real, las palabras con las que me había confesado sus años con él, no habían sido ni la mitad de significativos que esa mirada.
—Siento no haber respondido a tus llamadas estos días —dijo en el mismo tono de súplica, sin moverse del sitio.
—No tienes que pedirme perdón por nada —dije dando varios pasos, observando su reacción—. ¿Cómo te encuentras?
Acorté la distancia que nos separaba.
—Bien.
Noté cómo su pecho se contraía cuando me quedaban apenas dos metros para estar a su lado, así que me detuve. Lo último que pretendía era incomodarle.
—¿Ya está todo solucionado? —estiró los labios levemente y asintió muy despacio.
—Perdona mi silencio —dijo con un hilo de voz—. Necesitaba estar ausente unos días y pensar.
—No tienes que darme explicaciones de nada.
—Quiero dártelas. Sé que no estabas bien y que debería haber estado aquí a tu lado, pero no pude evitarlo.
Durante unos largos minutos, ambos nos quedamos callados, volviendo a la comunicación visual hasta que él reanudó la conversación.
—Estos años han sido muy duros para mí y necesitaba cerrar ese capítulo de mi vida de manera definitiva.
—Sabes que si me lo hubieras pedido habría ido contigo a donde fuera.
—Necesitaba hacerlo solo —confesó agachando la cabeza.
—Está bien —susurré esa vez yo.
Sin poderlo evitar, acabé con los centímetros que nos separaban y, con sumo cuidado, lo atraje hacia mí tomándolo por los hombros.
—Está bien, Ty.
En cuanto mis manos tomaron contacto con su cuerpo, sentí la electricidad recorrerme por completo. Lo estreché contra mi pecho, acariciándole la espalda de arriba abajo. Su olor se coló por mis fosas nasales, invadiéndome por dentro, despertándome tras años de inanición.
—Cuando tú te sientas preparado, si quieres, puedes contarme lo que ha ocurrido —volví a  susurrar, presionando mi boca contra su cabeza. Sentí cómo se estremecía entre mis brazos—. Jamás, bajo ningún concepto, te haría daño. Siempre has sido lo más importante de mi vida, no podría hacerte daño, confía en mí.
Pasó los brazos por mi cintura hasta rodearla, se apretó más contra mí y lo escuché sollozar con la cara enterrada en mi clavícula.
—Estoy aquí, Ty, aquí para cuidar de ti como siempre lo he hecho. Hemos nacido para estar juntos, siempre.
A medida que iba hablándole, ambos nos uníamos más el uno al otro, y no solo físicamente. Era como estar retrocediendo años hasta detenernos en la época de cuando éramos unos críos y lo hacíamos todo juntos, cuando no nos separábamos ni para ir al baño, cuando dormíamos en la misma cama. Había sido un tiempo muy feliz, mucho más que la de cuando decidimos traspasar el umbral fraternal para llevarlo un paso mucho más lejano y complicado. Las cosas no habían sido fáciles para nada, siempre nos habíamos topado con algún bache en el camino que nos complicaba la relación.
Tyler no se merecía sufrir. Una vez, siendo muy pequeños, me prometí que yo le protegería, que no dejaría que nadie le hiciera daño y decidí que en aquel momento se había acabado la tristeza para él. Si nuestro sino era estar juntos, lucharía con uñas y dientes para que nuestra relación saliera a flote. Yo le amaba, eso lo tenía claro. Me quedaba saber si él todavía conservaba los mismos sentimientos hacia mí y si de ese modo era posible, de una vez por todas, que estuviéramos juntos con todas las de la ley.
—Ty, mírame —le supliqué empujándolo por los hombros con suavidad. Él me hizo caso a regañadientes—. No llores más. Sabes que odio verte llorar. Ven, vayamos a la habitación a hablar más tranquilos.
Le tomé de la mano y tiré de él hasta haber cerrado la puerta del que estaba siendo mi cuarto en aquella casa.
Se sentó en la cama y lo observó todo como si nunca hubiera estado allí antes. Yo no pude hacer otra cosa más que quedarme en medio del dormitorio mirándolo sin pestañear.
Durante toda nuestra vida le había visto pasar por infinidad de looks. Pelo largo, corto, moreno, con mechas, con rastas, maquillado, uñas pintadas y postizas, incluso le había visto llevar una falda escocesa en una ocasión. Pero nunca le había visto siendo tan él en esencia como en aquel instante. Rubio, con el pelo corto y alborotado, tejanos desgastados un pelín anchos, un jersey fino que también le venía bastante ancho, una camisa de cuadros rojos y negros anudada a la cintura y unas botas negras con cordones que le llegaban justo por debajo de las rodillas. Ni rastro de maquillaje, ni rastro de uñas pintadas. Era él en su máxima expresión.
Y yo me había permitido abandonarlo cada vez que se me había antojado, dejándolo a su merced. No merecía volver a tenerle a mi lado. Él me pedía perdón y era quien menos debía pedirlo.
Me acerqué a él y me arrodillé entre sus piernas. Él me miró sorprendido y se quedó con la boca abierta.
—Lo siento tanto —puse las dos manos sobre sus muslos y agaché la cabeza—. Ty, por favor, perdóname. He sido injusto contigo todos estos años. Me he comportado fatal y no he sido para nada comprensivo. Que hayas vivido este episodio tan desagradable con él —dije con desprecio al mencionarle— es solo culpa mía.
—Me temo que no hemos actuado bien ninguno de los dos —sollozó.
—Si te hubiera cuidado cómo te merecías, nada de esto habría pasado, todavía estaríamos juntos y tú estarías bien.
—Estoy bien, ya te lo he dicho.
—No me mientas —alcé la cabeza y le miré a los ojos—. No habrías necesitado alejarte para pensar.
—Creo que ambos nos merecemos ser felices. Tú también.
—Me suena a despedida —dije frunciendo el ceño—. ¿Te vas a marchar?
La intensidad de su mirada me aterró.
—¡No! Tyler, no puedes volver a irte.
—¿Entonces? ¿Qué quieres que haga?
—Quedarte conmigo y con Luka. En un par de días yo podré marcharme de España y volver a Alemania.
—¿Qué pinto yo con vosotros? —preguntó con tristeza. Yo sacudí la cabeza sin entender a qué se refería. Entonces lo entendí, ¡él pensaba que yo ya no le quería!
Sin perder un solo instante, le tomé con sumo cuidado las mejillas y me acerqué muy despacio hasta su boca sin dejar de mirarle a los ojos. Presioné sus labios con los míos e inspiré con fuerza, llenándome de él. Su respuesta, llegó en forma de jadeo ronco.
—Todo, Ty, tú lo pintas todo a mi lado. Tú le das sentido a mi vida. ¿De qué me sirve todo lo que tengo si no puedo compartirlo contigo? —dije mostrándome sincero, mirándole a los ojos, manteniendo la cercanía de nuestras bocas, rozándole con mis labios los suyos—. Jamás he dejado de quererte.
Vi cómo una lágrima resbalaba por su mejilla, la seguí con la mirada hasta que llegó al borde de su mandíbula y se perdió en su jersey. A esa le siguieron varias más, por ambos lados. Sonreí y pasé las palmas por su piel, secándola con cuidado.
—¿De verdad? 
Al escuchar su voz temblorosa, le miré a los ojos y pude ver con claridad la confusión que en ellos había. Me erguí y tomé asiento a su lado.
—Tyler, te quiero, ¿lo entiendes? Siempre ha sido así. Cuando cometí la estupidez de echarte de casa, cuando nos reencontramos en el aeropuerto, cuando nos vimos en aquella azotea, cuando desperté y te vi a mi lado en el hospital. Quiero hacerte feliz, lo necesito.
—Yo también lo necesito, pero no sé si voy a ser capaz de dejarte, Scott. No por ti, sino porque ahora mismo estoy muy jodido y no sé si alguna vez volveré a ser el mismo —me confesó. Verle en aquel estado me rompió el alma.
—Estando juntos lo conseguiremos. Yo te ayudaré. Tenemos todo el tiempo del mundo —le aseguré con tono firme.
—Ahora tienes otra responsabilidad mucho mayor. Debes cuidar a Luka.
—Soy capaz de cuidaros a los dos. Llevo muchos años echándote de menos, no pienso dejar que te vuelvas a ir. Se acabó el huir. Ni tú ni yo volveremos a separarnos.
Me acerqué a su cara y volví a besarle, no había ninguna intención en aquel beso, solo convencerlo de que, si los dos queríamos, conseguiríamos lo que nos propusiéramos.
Nos separamos unos centímetros y nos quedamos mirando sin decirnos nada. Escuché unos pasos corretear y supe que en pocos segundos Luka irrumpiría en la habitación. Junté nuestras bocas de nuevo durante un instante y sonreí justo en el momento en que la puerta se abrió y tras ella apareció ese pequeño de ojos claros que había conseguido hacerme ver la vida desde otra perspectiva.
—¿Qué pasa, enano? —le dije riendo. Él recorrió la distancia que nos separaba y se subió a mis piernas.
—¿Tyler va a vivir con nosotros? —preguntó curioso, ladeando la cabeza.
—¿Te gustaría que viviéramos los tres juntos a partir de ahora cuando volvamos a casa? 
Al escucharme, abrió los ojos de par en par y miró a mi hermano emocionado.
—¡Sí, sí! —chilló.
—Pídeselo —dije con suavidad. De reojo vi cómo Tyler abría la boca y me miraba con el ceño fruncido.
—A eso se le llama chantaje —susurró dándome un codazo.
—Tú llámalo como quieras, pero si tengo que recurrir al chantaje, lo haré sin dudar. Bueno, Luka, ¿le pedimos a Ty que se quede a vivir con nosotros para siempre?
—¡Sí! —Se bajó de mis piernas y se coló entre las suyas, abrazándolo por la cintura—. Quédate, anda, quédate.
Al verlo, no pude evitar sonreír emocionado. Ese tipo de cosas eran las que me tocaban el corazón. Podría haber sido todo al revés, que no se soportaran el uno al otro, pero la vida me estaba dando una tregua o quizá una posibilidad de enmendar mis errores y curar las heridas que provoqué en el pasado.
Vi cómo el rostro de Tyler se relajaba y miraba al niño como si fuera un cachorrillo indefenso en mitad del bosque. Me reí y me aproveché de la situación, arrodillándome al lado de Luka y juntando las palmas de mis manos.
—Anda, Tyler, porfa, quédate con nosotros —supliqué con un puchero teatral. Él, me miró abriendo la boca e infló los mofletes.
—En serio, no tienes corazón.
—Lo tengo —susurré con un hilo de voz, apenas moviendo los labios—. Y es todo tuyo.
En seguida vi cómo sus mejillas se coloreaban y en aquel preciso instante, Tyler se rindió. Sonrió con timidez y se mordió el labio inferior con nerviosismo.
—Scott —la vocecilla de Luka hizo que le mirara.
—Dime.
—¿Tyler es tu novio?
No sé cómo describir aquel instante. Que un crío con su edad, hermano de tu exnovia, te pregunte tal cosa, cuando se supone que no has hecho nada delante de él para que haya llegado a esa conclusión, te deja, cuanto menos, en shock. Abrí la boca y parpadeé como un idiota, sin saber qué contestarle.
—Somos amigos —respondió Tyler sonriendo, acariciándole el pelo al niño. Este llevó su mirada del uno al otro varias veces seguidas y arrugó el ceño.
—¿Qué? ¿No quieres que seamos amigos? Has dicho que querías que se viniera a vivir con nosotros.
—Sí, sí quiero.
—¿Entonces? Parece que estás enfadado.
—Es que yo quiero que él sea tu novio —añadió enfurruñado. Alcé la cabeza y miré a Tyler, que sonreía aguantándose la risa.
—¿Y eso? —le pregunté. Por más que lo pensara, no salía de mi asombro con él.
—Mi amigo Klaus no tiene mamá, tiene dos papás.
—Pero eso no quiere decir que tú también los tengas que tener. Como Tyler te ha dicho, somos amigos, nada más.
No es que yo quisiera mentirle, pero en realidad Ty y yo no habíamos dejado nada claro entre nosotros. Yo quería estar con él, pero él estaba en un momento muy delicado y tampoco quería que se viera forzado a nada.
Luka se quedó callado, no dijo nada más, solo entrecerró los ojos, nos miró a ambos con detenimiento y se puso a hablar de las cosas que le enseñaba Anne, su profesora, como si no hubiera pasado nada minutos antes. 



Capítulo 22
 
Scott.


La vuelta a Alemania fue complicada pues ello conllevaba la vuelta a la rutina del trabajo y ponerme al día con todo lo que había estado pasando en mi larga ausencia. Por suerte, Dan desde Madrid se había estado ocupando de todo y había sido como si yo no me hubiera movido de allí.
Mi amigo y socio había decidido quedarse a vivir en España con Pedro. Se había enamorado hasta las trancas y yo me alegraba inmensamente por él, se merecía ser feliz.
Así pues, la vuelta a nuestra ciudad natal, la hicimos los tres solos. Volver a entrar en casa de mi madre acompañado de Tyler fue inquietante. Desde que el taxista aparcó el coche delante de la fachada hasta que estuvimos dentro de la casa, no dejé de observar a mi hermano ni un momento. Sabía que estaba nervioso, la última vez que había estado allí se había visto obligado a salir a trompicones. Supuse que era doloroso revivir todo aquello.
—¿Estás bien? —le susurré en el recibidor, sin tocarle. Luka había subido las escaleras a toda prisa para meterse en su habitación.
—Sí —respondió en el mismo tono que yo—. Es solo que…
Suspiró y se encogió de hombros.
—¿Qué?
—No ha cambiado nada.
—¿Por qué debería haber cambiado?
—Pensé que al haber estado aquí la hermana de Luka, habría querido reformarlo todo.
—Esta casa es nuestra, Ty, jamás dejaría que nadie viniera a darle la vuelta.
—Habría sido lo más normal, también se convirtió en su casa.
—Sí, pero con mis normas. Ella vivía aquí, pero el que mandaba era yo. Simplemente porque así es como la decoró mamá, es perfecta y no me daba la gana de que hubiera cambios —dije serio. Él asintió y sonrió con tristeza. Alzó sus ojos hacia las escaleras y vi cómo tragaba con lentitud—. ¿Quieres subir?
—¿Dónde dormiré?
—Donde a ti más te apetezca. Cuando Aelan y Luka se instalaron aquí, decidí poner al niño en tu habitación. Pensé que de ese modo no mancillaría tus recuerdos —confesé con sinceridad—. Ella y yo dormíamos en mi cuarto. Y el de mamá y Jörg...
Cerré los ojos y suspiré. Hablar de ellos también me era difícil.
—No fui capaz de tocar nada de ahí dentro, Ty. Es demasiado duro para mí.
Giró la cabeza y me observó con la boca abierta. Mis palabras lo habían dejado descolocado. No era para menos pues yo nunca mostraba mis sentimientos de ese modo, siempre fui más bien retraído a la hora de expresarme en ese sentido y él lo sabía muy bien.
—¿Quieres volver a tu habitación? Podemos poner a Luka conmigo en la mía.
La intensidad con la que me miró, hizo que mi corazón diera un vuelco. Lo leí con claridad, él no deseaba dormir solo, pero le aterrorizaba la idea de compartir la cama con alguien más.
—Si quieres, podemos poner otra cama pequeña y dormimos tú y yo como siempre, juntos pero cada uno en su cama.
Asintió respirando algo agitado.
—Genial. Me encargaré de arreglarlo todo. ¿Quieres ir a descansar o a ducharte mientras?
—Puedo ayudar. Me apetece —susurró.
Sonreí y le pasé la mano por la espalda.
—Bienvenido a casa de nuevo.
Dos horas más tarde, exhaustos por la pequeña mudanza, pedimos unas pizzas y nos las comimos en el salón, mirando la televisión.
—¿Estás muy cansado? —le pregunté, viendo cómo le acariciaba el pelo a Luka, que se había quedado dormido con la cabeza sobre sus piernas.
—La verdad es que sí. ¿Y tú? ¿Te duele la espalda?
—No, mientras preparaba las cosas de la mesa me tomé los calmantes. Aunque también estoy cansado, la maldita quimio ha machacado mi organismo.
—Bueno, aquí no tendrás que hacer nada, yo lo haré.
—¿Y yo mientras qué hago?
—Dejar que te cuide —respondió mirando a la tele a la vez que le daba un sorbo al vaso de agua. Como vio que no le contestaba, se giró y me miró.
—¿Qué? —Yo me encogí de hombros, girando la cabeza para que no se diera cuenta de que me había sonrojado—. Oh, vamos, Scott, que por una vez sea yo el que cuide de ti no será tan malo. Deja tu orgullo a un lado.
—Voy a llevar a Luka a su cuarto —dije levantándome deprisa, acto que me provocó un leve mareo, obligándome a sentarme de nuevo.
—Eres de lo que no hay —respondió él, cogiéndolo en brazos y marchándose del salón, dejándome a solas en la estancia, con el volumen de la tele muy bajito.
Y tenía razón. Me costaba aceptar que necesitaba ayuda. No era porque no la quisiera, todo lo contrario, yo quería todo lo que viniera de él. Lo que él no sabía es que en verdad me aterraba no estar a la altura de sus necesidades. Se encontraba en un momento delicado sentimentalmente y yo quería volver a enamorarlo poquito a poco, y no darle pena con mi estado.
Escuché cómo iba al baño y se lavaba los dientes. Después, cómo trasteaba el armario de la ropa y, acto seguido, cómo bajaba por las escaleras hasta entrar de nuevo en el salón, con el pijama puesto.
—Pensé que te habrías ido a la cama —le dije.
—Antes voy a quitar la mesa —respondió sin mirarme, recogiendo las cajas de pizza, las servilletas y la tijera, llevándoselo todo consigo a la cocina— ¿Quieres algo más para beber? —preguntó desde allí.
—No, aquí todavía queda agua.
Al volver, pasó un trapo por la mesa y se quedó mirando la tele.
—¿Te vas a ir a dormir ya? —le pregunté.
—¿Tú no? Si me vuelvo a sentar en el sofá, me quedaré dormido en cuestión de segundos. Prefiero ir a la cama y así después no tengo que irme medio dormido. Voy subiendo y te enciendo la tele en ese canal.
En realidad, no me apetecía ver nada, solo quería estar sentado a su lado un rato más. Si nos íbamos a la cama, estaríamos lejos el uno del otro. Resoplando, algo malhumorado, apagué la televisión y subí las escaleras todo lo rápido que mis fuerzas me dejaron. Antes de ir a mi cuarto, pasé por el de Luka. Abrí la puerta con cuidado y, con la luz del pasillo, le observé dormir con tranquilidad. Respiraba profundo, con su media sonrisa en la boca, como siempre. Inspiré con orgullo y volví a cerrar la puerta antes de que me entrara un ataque de padre primerizo y fuera a abrazarle.
Entré en mi habitación y encontré a Tyler sentado a lo indio en mi cama, trasteando el mando, pasando los canales. Sin decir nada, me metí en el baño para lavarme los dientes, meé y, al salir, él seguía donde le dejé.
—Da igual, puedes apagarla —dije sin ganas, en voz baja para no despertar a Luka—. Ya no me apetece verla.
—¿Seguro? No quería molestarte subiendo, pero es que tengo sueño, Scott, y necesito tumbarme en la cama.
—Sí, no te preocupes, no pasa nada. Tampoco daban nada interesante —respondí sonriendo. Me lo quedé mirando y tuve que contenerme para no cogerle de la cara y besarle.
Me senté en la cama dándole la espalda y comencé a desnudarme. Había algo en mí que no había cambiado ni cambiaría por muchos años que pasaran: yo dormía en calzoncillos. La ropa bajo las sábanas me era muy molesta así que no la usaba. Alcé las sábanas y me metí bajo ellas, haciendo que Tyler se moviera y se apartara un poco.
—¿Puedo apagar ya la luz? —le pregunté. Él continuaba con el mando en la mano, aunque poco me pareció que prestara atención a la tele. Hubiera apostado gran parte de mi sueldo a que me había estado mirando a hurtadillas mientras me quitaba la ropa.
—Sí, sí. ¿No necesitas tomar ninguna pastilla por la noche? Puedo ponerme la alarma para despertarte.
—No te preocupes, solo debo tomarla si me duele y, por ahora, estoy bastante bien —respondí a la vez que apagaba la luz.
—Vale.
Se apartó de mi cama y se metió en la suya. Una vez dentro, apagó la tele y nos quedamos en la penumbra de la noche, en silencio.
—Me gusta que estés en casa después de tanto tiempo —dije de pronto, mordiéndome la lengua por ser tan bocazas. No quería que se percatara de que pretendía darle conversación.
—A mí me gusta haber vuelto —contestó de inmediato. 
Volvimos a quedarnos callados. Yo rumiando alguna pregunta o más bien cómo hacerle la que tenía en mente. No sabía cómo planteársela para que no se sintiera mal.
—Ty —susurré.
—¿Qué?
—¿De verdad solo quieres que seamos hermanos? —lancé la pregunta al aire, pero salió disparada de mi boca casi sin mi permiso.
Que se quedara callado como si no estuviera en la habitación me dio una ligera idea de cuál era su respuesta. «Ya está, se acabó» pensé dándome la vuelta.
De pronto, cogiéndome del todo por sorpresa, las sábanas de mi cama se alzaron y el colchón se hundió tras de mí. Cuando su mano me tocó la cintura, apretándome con los dedos la piel desnuda, escuché con claridad cómo mi corazón latía a un ritmo frenético.
—No, no quiero que solo seamos hermanos, ni siquiera amigos. Quiero que lo seamos todo, Scotty, pero necesito tiempo. Esto es muy duro para mí. No quiero que pienses que te tengo miedo porque no te lo tengo, pero a la vez no puedo evitar que el miedo se apodere de mí cuando alguna persona invade mi espacio —susurró en mi oído, tan cerca que sentí su aliento chocar contra él—. Déjame dormir así, cerca de ti pero sin tocarme, te lo suplico.
Lo quería todo conmigo, él de verdad quería que estuviéramos juntos, quería estar conmigo. Me mordí el labio sonriendo emocionado.
—Estoy dispuesto a esperar todo el tiempo que necesites —susurré sin moverme un ápice. Como respuesta, sentí cómo su agarre se intensificaba, cómo su mano presionaba más sobre mi cadera y todo él se pegaba más a mi cuerpo. Solté todo el aire que tenía contenido, desinflándome por completo.
—Te he echado tanto de menos —dijo con un hilo de voz—. Mi vida ha sido un desastre todas y cada una de las veces que no he estado contigo. Mi razón de ser y mi existencia están ligadas a ti y por más que intentemos estar separados, la vida siempre acabará juntándonos de un modo u otro. Yo no quiero luchar en contra de mis sentimientos, es demasiado duro. Solo quiero ser feliz de una vez por todas.
Escuchar sus palabras, hizo que volviera al pasado por unos segundos. Él me expresó sus sentimientos en varias ocasiones y yo nunca fui capaz de decirle en palabras cómo me hacía sentir, todo lo que le quería. Nunca.
Sin poderlo evitar, contrariando su única petición, me di la vuelta y lo estreché contra mi cuerpo. Pensé que quizá se apartaría, que me pediría que no le tocara, incluso pensé que sería muy probable que se volviera a su cama. Y contra todo pronóstico, Tyler volvió a sorprenderme. Se aferró a mí con fuerza, pasando los brazos por mi espalda, sollozando. Lo acuné un rato, acariciándole el pelo y la espalda, como solía hacer cuando llegaba a casa llorando y mi madre no estaba. Él lloraba, yo le consolaba y a la vez maquinaba cómo me vengaría del matón que se había atrevido a ponerle la mano encima.
—Sé que todas las veces que te he prometido que estaría a tu lado he acabado haciendo lo contrario, pero como tú dices, hemos nacido para estar juntos y por mucho que nos empeñemos en hacer lo contrario, acabaremos reencontrándonos. He sido un gilipollas, cada vez que he intentado alejarme de ti sentía como si me arrancaran la piel a tiras sin ningún tipo de anestesia. Hoy, en la habitación que nos vio crecer, juro por mi vida y por todo lo que tengo, que jamás volveré a dejarte ni a apartarte de mi lado —me detuve un instante, tomé aire y, tras darle un suave beso en la cabeza, lo apreté más contra mi pecho—. Ty, te quiero, te quiero tanto que me duele el corazón. Te quiero más de lo que haya podido querer a nadie en mi vida. Estás por encima de cualquiera y prometo que jamás volverás a sentirte solo.
Y así dormimos toda la noche, abrazados, sin separarnos. Ya había pasado noches así con él, pero ninguna había sido tan placentera como aquella, ni siquiera la primera que pasamos cuando nos declaramos el uno al otro.
Me desperté temprano, apenas había amanecido. Fui a ducharme al cuarto de baño de abajo para no despertar ni a Tyler ni a Luka. Y tras haber ido a comprar a una tienda que había a pocos metros de casa, preparé un desayuno digno de reyes para los tres.
Al primero que fui a despertar fue al enano. Mientras se vestía con el chándal que le había preparado, fui a ver a Tyler. Al entrar en la habitación, lo encontré hecho un ovillo con la sábana arrugada en sus puños. Tenía la cara contraída, el ceño fruncido y la mandíbula tensa a más no poder. Me senté a su lado y sopesé la manera de despertarle. No quería que se asustara así que preferí no tocarle.
—Tyler —dije alzando la voz con cuidado—. Tyler, despierta.
Comenzó a removerse, quejándose en sueños.
—Tyler.
—No… no, déjame —gimió con el ceño todavía fruncido.
—Ty, es hora de levantarse. Hay muchas cosas por hacer —dije pensando que sus palabras eran la respuesta a mi llamada.
—¡No! Me estás haciendo daño —sollozó.
Entonces supe que estaba teniendo una pesadilla. Giró el cuerpo varias veces, estirando las piernas y los brazos como si intentara zafarse de alguien que lo tenía agarrado.
—Para, por favor —suplicó—. No, otra vez no, Kalevi, otra vez no.
En el instante en que oí ese nombre y vi cómo empezaban a brotar las lágrimas de sus ojos, decidí que, por mucho que supiera que pudiera salir mal parado, no iba a dejarle continuar con ese sueño.
—Tyler —susurré.
Me acerqué más a él y le cogí por las muñecas. Su reacción fue manotear, se soltó y me dio un puñetazo en la mandíbula que casi me hizo caerme de la cama.
—Ty —gruñí víctima del dolor. Sacudí la cabeza y volví a acercarme a su cuerpo, le acaricié las mejillas, limpiándole las lágrimas y alcé la voz—. Tyler, despierta. Estás soñando.
En esa ocasión, un rodillazo en el costado, hizo que sí me cayera al suelo.
—¡Me cago en la puta! —grité al darme con la mesita de noche en la cabeza.
—¡¿Qué pasa?! —exclamó sobresaltado, asomándose desde la cama. Al verme tirado en el suelo, sobándome la cabeza, se levantó y se acuclilló junto a mí—. ¿Te has caído?
Ladeé la cabeza y arrugué el ceño.
—Sí —mentí—, me he resbalado al ir a despertarte.
Me cogió del brazo y me ayudó a levantar.
—¿Te has hecho mucho daño?
—Apenas —cuando estuvimos los dos de pie, me miró de arriba abajo—. Llevo unas horas despierto. He preparado el desayuno para los tres. Después tengo previsto hacer varias cosas.
—¿Manuel no te dijo que debías guardar reposo?
—Sí, pero también dijo que podía hacer vida normal. Que me cansaría pero que, si eso pasaba, pues que me sentara.
Al escucharme, arrugó el ceño y chasqueó la lengua. Y yo no pude hacer otra cosa más que echarme a reír.
—¿Se puede saber de qué te ríes?
—De ti —dije carcajeándome. Él cruzó los brazos a la altura del pecho y apretó la mandíbula, haciendo que me riera todavía más—. No te enfades, es que no te veo en este papel de protector.
—Estupendo, yo me preocupo por ti y tú te cachondeas de mí por hacerlo, genial —me dio la espalda y comenzó a salir de la habitación.
—Espera —dije yendo tras él, sin poder parar de reír—. Espera.
Le tomé del codo y le hice parar.
—Ty, espera. Es solo que no estoy acostumbrado —continuaba con el ceño fruncido así que decidí tocarle la fibra sensible—. Mira, no hace ni unas horas que hemos vuelto a casa y ya estamos peleándonos. Es como si nada hubiera cambiado
Su gesto se relajó ipso facto, agachando la mirada.
—Eh, venga, ya está. De acuerdo, te haré caso, pero necesito hacer las cosas que tengo previstas para hoy. Todos lo necesitamos.
—¿El qué?
Sonreí y le guiñé un ojo. 



 Capítulo 23
 
Tyler.


Al cementerio. Cuando me dijo que había varias cosas que necesitaba hacer, lo que menos me imaginaba era que una de ellas sería ir de visita allí. No es que me molestara, pero no me resultaba cómodo, aunque después supe que había sido lo más acertado para los tres.
Hacía más de tres años que no visitaba a mi madre. A decir verdad, solo había estado ante su tumba una única vez, cuando la enterramos. No estaba pasando por un buen momento, estaba hipersensible así que ver la foto de mi madre, junto con la de Jörg incrustada en un pedazo de piedra, hizo que me viniera abajo. Me senté sobre ella y lloré como la última vez.
—Venga, Ty —me susurró Scott levantándome—. Tenemos que seguir, llevamos aquí casi media hora.
Luka, ese niño de pelo rubio y ojos grises que me tenía enamorado, se acercó a mí y coló sus pequeños dedos entre los míos, tirando de mi cuerpo para que echara a caminar. Mi hermano y yo le miramos y sonreímos. Era muy especial y siempre pensé que sería un grandísimo punto de unión entre nosotros.
Scott me puso la mano en la parte baja de la espalda y caminó muy cerca de mi cuerpo. Sentir su calor me tranquilizaba. A pesar de que la noche anterior le había pedido espacio, yo mismo fui el primero en contradecirme, metiéndome en su cama y tocándole. Él era mi medicina, siempre lo fue, desde que éramos unos críos. Fuera lo que fuera que me hubiera pasado, el simple hecho de que estuviera tumbado a mi lado, servía para ayudarme a sanar mi interior, borrando cualquier rastro de dolor.
Giré la cabeza y le observé. Tenía el gesto muy serio y los músculos de la cara tensos. Me mordí el labio inferior y no pude evitar pegarme a él y darle un beso en la mejilla. Cuando me miró sorprendido, no pude hacer otra cosa más que sonrojarme y encogerme de hombros.
Cinco minutos más tarde, nos paramos ante la tumba de la hermana de Luka. Se me encogió el corazón cuando vi la foto de esa pobre chica, tan joven, grabada en la piedra como la de mis padres. Miré de reojo al niño y le vi inmóvil en el sitio. Me aparté de Scott y me puse de cuclillas junto a Luka.
—¿Sabes? Seguro que tu hermana está muy contenta al saber que vienes a visitarla —le dije pasándole la mano por la espalda.
—¿Por qué se murió Aelan sin despedirse de mí? —preguntó y acto seguido se puso a llorar.
—Cariño, a veces los mayores hacemos cosas sin pensar. Seguro que le habría encantado hacerlo, pero te hubieras puesto muy triste y ella no quería eso.
—Pero yo quiero verla —gimió.
—Lo sé, pequeño. ¿Sabes dónde podrás verla siempre que quieras? —Al escucharme me miró con un puchero—. Todas las noches, en tus sueños. Ahí os encontraréis cuando tú lo desees. Además, vendremos aquí siempre que te apetezca. Y pondremos fotos suyas en casa, para que nunca la olvides, ¿qué te parece?
Se sorbió los mocos y asintió con lentitud.
—Toma —la mano de Scott se coló entre nosotros con varias flores—, pónselas.
Ese gesto emocionó al pequeño, que las agarró con ahínco para ponerlas con sumo cuidado sobre la tumba de su hermana.
—Pobrecito —susurré junto a Scott. Él no dijo nada, tan solo se mantuvo serio y con el ceño fruncido.
Estuvimos algunos minutos más y nos marchamos. Durante el trayecto, Luka fue entretenido mirando una película en el reproductor de DVD que había en el cabezal del asiento delantero.
—¿Qué te pasa? —le pregunté en voz baja, acercándome un poco a él.
—Nada —respondió tajante.
—¿He dicho algo que te haya sentado mal? —Me sentía confuso. Hasta donde yo sabía, no había dicho nada malo en ningún momento.
—No, para nada —dijo suavizando la voz, mirándome una milésima de segundo—. En realidad, no estoy cabreado, solo preocupado. 
Con la cabeza, me indicó que se refería al niño.
—Todo saldrá bien. Te adora, ¿qué podría salir mal?
—No es eso, Ty. Él no ha llorado su pérdida y no sé por dónde le puede salir. ¿Me entiendes?
Por supuesto, claro que lo entendía. Sabía perfectamente de lo que estaba hablando. Scott tenía auténtico pavor a que el niño cogiera la misma depresión que cogí yo cuando mi madre y Jörg fallecieron. Tenía miedo de no saber cómo afrontar la situación con el pequeño. Tenía miedo de fallarle de nuevo a alguien por algo así.
Un semáforo en rojo nos dio unos minutos para mirarnos a los ojos. Puse una mano sobre su rodilla y la presioné.
—Todo irá bien, Scott. Cuando volvamos a casa, hablaremos. Ahora deja de preocuparte y cambia esa cara, que pareces un viejo gruñón —ambos sonreímos.
Vi sus claras intenciones de querer besarme, pero se contuvo, algo que me tocó el corazón. Anteponía mis demandas a sus necesidades. Así que, armándome de valor, me incliné hacia él y junté nuestros labios. Sabía que me exponía a muchas cosas como mis contradictorios sentimientos y los audaces ojos de Luka. Pero todo me dio igual, necesitaba estabilidad en mi vida de una vez y si yo no ponía de mi parte, no podría encauzarla de ninguna manera.
Scott se sorprendió y se quedó con la boca abierta. Yo lo único que hice fue encogerme de hombros y morderme el labio inferior.
Lo que ocurrió después, no lo habría pensado ni en mis sueños. Iba tan distraído hablando con Luka sobre la película de dibujos que miraba que no fui consciente de a dónde íbamos hasta que el coche se detuvo.
La empresa de mi madre.
—Tengo que mirar un par de cosas y firmar unos contratos. Además, quiero explicarte algo. Dejaremos a Luka en la guardería y subiremos a mi despacho.
Aunque no lo demostré en absoluto, me quedé en shock. Era la primera vez que entraba allí sin que fuera a ver a mi madre. Habían pasado años desde la última vez que pisé Anne & Co. 
Caminamos por los pasillos y yo no fui capaz de levantar la cabeza ni cuando escuchaba los murmullos de la gente al verme pasar. En el ascensor, cuando algunos trabajadores se bajaron y nos quedamos solos, Scott se pegó a mí y me acarició la parte baja de la espalda, aunque no me dijo nada hasta que cerró la puerta de su oficina.
—Alguna vez tenías que enfrentarte a todo esto, ¿no? —dijo distraído, poniéndose tras su mesa, mirando los papeles apilados junto al ordenador.
—Ya, pero me choca —susurré mirándolo todo. No había cambiado apenas nada. El sofá seguía en el mismo sitio, la mesita de cristal junto a él también. Al igual que la gran mesa de en medio de la habitación que usaban para diseñar los proyectos. Todo estaba igual que cuando mamá y Jörg habían ocupado la estancia años atrás.
—Ven, siéntate —dijo sonriendo, señalando la silla que había frente a su escritorio. Le hice caso y, nervioso como nunca, esperé a que empezara a hablar—. Tengo varias cosas que contarte, todas buenas, así que tranquilo.
Tecleó en el ordenador y la impresora sacó unos folios. Los cogió y me los puso delante.
—Toma, léelo.
Se quedó callado unos segundos, aunque de reojo vi cómo se movía nervioso en la silla.
—Explícamelo tú —dije soltando los papeles y mirándole a los ojos.
—¿Seguro?
Asentí.
—Bien.
Suspiró de manera intensa antes de comenzar a relatar.
—Cuando fui a la lectura del testamento, como te dije, la empresa de mamá pasó a ser nuestra, tuya y mía. Puesto que pasó todo lo que pasó, yo he llevado esto solo. De igual modo, aunque tú y yo hubiéramos acabado mal, también merecías tu parte de las ganancias. En esos papeles explica eso y que cada mes he ido ingresando el mismo sueldo que he ido ganando yo en una cuenta que está puesta a mi nombre. La razón para que no esté al tuyo es que no quería que Kalevi pudiera meter mano en ningún momento. Cuando me dijiste que os ibais a casar, fue cuando cerré esa cuenta y abrí una nueva a mi nombre e hice el traspaso de todo el dinero. Al final de esa primera hoja tienes el total de lo que hay ingresado hasta el día de hoy. Además, tiempo después tuve una gran idea y abrí una nueva empresa, algo así como una filial de esta, pero con una marca propia de muebles, Anne Tyler Style.
Al escucharle, abrí tanto la boca que sentí cómo me crujía la mandíbula. ¡Le había puesto el nombre de mi madre y el mío a su nueva empresa! En aquel instante, tuve que contenerme al máximo para no levantarme y comérmelo a besos. Aunque hice todo lo contrario, me quedé inmóvil en la silla y apenas pestañeé.
—Por supuesto, de esta también tienes tu parte como beneficiario puesto que eres socio a partes iguales conmigo. Ahora que Kalevi ya no tiene poder sobre ti, podré ponerla a tu nombre, de igual modo que la cuenta del banco.
Se calló y me miró con esa intensidad tan propia en él. Se mordisqueó el labio desde dentro, se retorció los dedos de las manos, colocó los papeles que había sobre su mesa, cerró los ojos y, tras suspirar, volvió a mirarme.
—¿No piensas decirme nada? Yo no he querido dar ningún paso sin tu consentimiento pero, entiéndeme, tenía que hacer funcionar la empresa y creí que lo que hacía era lo mejor tanto por el recuerdo de mamá como por nuestro bien.
—¿Y si jamás nos hubiéramos vuelto a ver? —pregunté de repente. 
Cuando lancé esas palabras, fui consciente de su significado. ¿Cómo sabía él que nuestros caminos volverían a cruzarse alguna vez más en nuestras vidas? Entreabrió la boca y enarcó las cejas con tristeza. Se levantó y me dio la espalda, mirando a través de la enorme cristalera cómo la ciudad vivía su día sin tener en cuenta nada de lo que la rodeaba. Se apoyó en el respaldo de la silla, cruzando los brazos sobre su pecho.
—Nunca entró dentro de mis planes que eso pasara. Aunque había momentos en que perdía la esperanza porque no sabía de qué modo podría dar contigo. Necesitaba saber cómo estabas, si eras feliz, si habías encontrado el amor y tenías a tu lado a alguien que no te hiciera el daño que te hacía yo continuamente, pero no encontré el modo de hacerlo. Nunca se me ocurrió la manera. Se me hizo muy difícil aprender a vivir sin tu presencia a mi lado. Al principio cuando estaba solo en casa y veía algo que sabía que te gustaría, me olvidaba de que no estabas conmigo y me giraba para reírme contigo. Fue muy duro, aunque no te lo creas, aunque estés pensando que el culpable de que me viera así era yo. Créeme que me arrepentí hasta la saciedad. Había días que incluso marcaba tu teléfono y me pasaba horas intentando que la línea diera algún tono de llamada, pero como te dije, tu teléfono ya no existía. Y volvía a derrumbarme. Por suerte, cuando llegaban esos días en los que estaba seguro de que no volveríamos a vernos, Dan estaba ahí para mantener mis pies en el suelo y ayudarme a recordar que nuestra conexión siempre nos mantendría unidos.
Me levanté de la silla y, en silencio, me coloqué a su lado.
—Para mí también fue muy difícil. Me era imposible no compararle a él contigo y el dolor que sentía, no por los golpes sino por la soledad de mi alma, era desgarrador.
Le puse la mano sobre el antebrazo y nuestros ojos se encontraron.
—No sé cómo agradecerte que me hayas tenido en cuenta de este modo en todo esto —dije mirando a nuestro alrededor—. Al principio, para qué mentir, te culpaba a ti de mi desgracia, pero después me fui dando cuenta de que quien se había metido en ese lío era yo, y solito. Fui yo el que te falló, fui yo el que acepté irme con Kalevi a Berlín y fui yo quien, cuando me dio el primer bofetón, consentí que vinieran todos los demás. En mayor o menor medida era consciente de que lo que me hacía estaba mal hecho, pero no me sentía capaz de irme de aquella casa. Tenía miedo de que viniera a buscarme y acabara matándome de un mal golpe.
—Nos hemos fallado demasiadas veces —se giró e hizo que yo también me girara, quedándonos frente a frente—. Ya te dije que iba a subsanar todo el daño que te había hecho hasta el día de hoy.
—Lo sé, y sabes de sobras que confío en ti, si no, no estaría aquí. Ambos debemos tratarnos mejor, Scott, tenemos la misma culpa de haber acabado como acabamos. Creo que, en el fondo, no las teníamos todas con nosotros de que lo nuestro fuera a salir bien, por eso teníamos esa falta de confianza que nos hacía saltar cada dos por tres.
—Supongo que tienes razón.
Al oírlo, sonreí y me acerqué más a él.
—Hace más de tres años que espero poder tener la oportunidad de explicarte lo que pasó la noche de nuestra fiesta de cumpleaños.
Abrió la boca para hablar, pero yo le puse un dedo en los labios impidiéndoselo.
—Espera, ya sé que no la necesitas, pero yo sí, para mí es importante porque llevo todo este tiempo deseando hacerlo.
Asintió y quité la mano.
—Nos habíamos enfadado, y tú desapareciste durante todo el día, dejándome a mí con todo el trabajo de preparar la fiesta puesto que había sido idea mía. Al volver, no me quisiste decir dónde habías estado y te encerraste en tu habitación. Los invitados fueron llegando y cuando apareciste, de lo único que tenía ganas era de encerrarte en nuestro cuarto y no salir de allí en dos días por lo menos. Estabas tan guapo —suspiré, cerrando los ojos unos segundos antes de continuar—, pero no te acercaste a mí en toda la noche. Me fui al baño porque necesitaba estar solo, estaba enfadado y bastante borracho, al salir te encontré al pie de la escalera y me abordaste de tal modo que no fui capaz de resistirme. Subimos las escaleras a trompicones y nos encerramos en la habitación, como había deseado desde que te vi aparecer. De repente, dejándome más confuso que jamás en mi vida, ¡abriste la puerta! Te aseguro que si no te contesté no fue porque te engañara siendo consciente. Si te hubieras visto en mi situación, te habrías sentido igual. Cuando hube preparado la maleta, mi ligera borrachera había desaparecido con mis lágrimas y fui consciente de lo diferentes que ibais vestidos. ¿Cómo no supe que aquel no eras tú? —dije negando con la cabeza, sintiéndome igual de estúpido que aquella noche—. Intenté ir a explicártelo, pero en cuanto me viste aparecer, me dijiste que me fuera y me cerraste la puerta de la cocina en las narices. Kalevi me convenció para que nos marcháramos y que no te forzara más. Tonto de mí, le hice caso.
Me encogí de hombros y me mordí el labio inferior.
—Supongo que las cosas suceden por algo. Arrepentirme de la decisión que tomé después de aquello ya no me va a solucionar nada, lo único que puedo hacer es aprender de mis errores y no volver a caer en ellos. Sé que ahora mismo estoy bastante tocado, nunca pensé verme envuelto en algo así, y mucho menos ser yo el protagonista, pero es lo que me ha tocado vivir.
—¿Y dónde me deja a mí todo eso? —dijo mirando hacia el suelo. No era una pregunta que me hiciera a mí, más bien fue la conclusión que sacó, se sentía culpable.
Estiré un brazo y, cogiéndolo por la barbilla, le alcé la cabeza hasta que volvimos a mirarnos a los ojos.
—Scott, hagámoslo juntos. Me pediste que volviéramos a empezar, que fuéramos una familia junto con Luka. Yo no veo un mejor modo de hacer las cosas. Te sigo queriendo como el primer día y tú a mí también. No nos equivoquemos ahora.
Con sus dos manos, recogió mi rostro y lo observó un momento. Después, fue acercándose lentamente, sin apartar sus ojos de los míos, hasta que nuestras bocas se juntaron. Volver a sentir su piel sobre la mía me encendió, el ardor que siempre provocaba en mí me subió desde el estómago hasta la garganta. Le abracé por el cuello y lo pegué más a mí, intensificando el beso. Poco a poco, puse mis manos sobre sus antebrazos.
Se separó de mí unos milímetros y sonrió. Después desvió su mirada a mis manos y acarició los tatuajes que había en ellas.
—¿Recuerdas qué es? —pregunté cuando pasaba los dedos sobre la frase en alemán.
—Sí, la canción que escribiste sobre nosotros —dijo en voz baja, haciendo que se me erizara todo el bello del cuerpo. La emoción me inundó por completo, ¡se acordaba!—. Me encanta.
Me cogió la mano y se rio.
—Eres consciente de que a esta hora nací yo, ¿no?  —se carcajeó y yo solo sonreí.
—Por supuesto —al escucharme, se calló en seco y me miró con la boca abierta.
—¿Es por mí?
Asentí, orgulloso de mí mismo.
—Vaya —se rascó la nuca y comenzó a sacarse la camiseta de dentro de los pantalones para levantársela hasta el cuello, dejándome a mí con la boca abierta y estupefacto en esa ocasión.
—¡¿Qué?! —exclamé gritando, tapándome la boca con las dos manos.
—Me lo hice una semana después de que te fueras —confesó sonriendo mientras lo miraba.
En el pecho, acompañada de una pequeña frase que rezaba «por siempre tú», llevaba la estrella rellena de otras estrellas que en su día él dibujó para mi primer tatuaje a escondidas de nuestra madre y que me hice en la ingle.
Para qué mentir, mi emoción fue tal que no pude evitar ponerme a llorar como un crío. Había llegado a pensar, en aquellos años de separación, que él se habría olvidado de mi existencia, pero nada más lejos de la realidad. Se había tatuado por mí, algo que dijo que jamás haría porque odiaba manchar su piel «con tinta de mierda», eran siempre sus palabras.
—Vaya, creí que te gustaría, pero no que te pondrías a llorar —dijo confundido, soltando la camiseta y cogiéndome por los codos con cuidado.
—Scotty —susurré entre lágrimas—, es precioso, no puede gustarme más.
—Entonces, ¿por qué lloras?
—Porque jamás pensé que llegaría el día en que te tatuaras, y mucho menos que sería por mí.
—¿Por quién mejor? —dijo acariciándome la mejilla.



Capítulo 24
 
Scott.


Hacía dos semanas que habíamos vuelto de España y en mi primera revisión médica en Alemania me habían dado una grandísima alegría, estaba perfecto. Además, yo me sentía genial, ya no tenía dolores y comenzaba a recuperar muy poco a poco las fuerzas. Puesto que mi trabajo no requería ningún esfuerzo físico, desarrollarlo no me suponía ningún problema.
Las cosas con Tyler iban viento en popa. Con cada día que pasaba estábamos mejor. Poco a poco, y con mucho esfuerzo por parte de ambos, él se encontraba más animado. Desde el primer día supe que no iba a ser cosa de dos días su recuperación completa. De igual modo, en ocasiones veía el recelo en su mirada, cómo miraba hacia atrás cuando caminaba por la calle. Apenas se fiaba de su propia sombra.
A los pocos días de nuestro regreso, un juez se puso en contacto por teléfono con Tyler para comunicarle la resolución del juicio de Kalevi. Le habían condenado a ocho años de cárcel y, desde el día que saliera y hasta el día que muriera, conservaría la orden de alejamiento ante Tyler. Fue una noticia que le dio un gran empujón para mejorar su estado de ánimo, pero le costaba vivir sin vigilar su retaguardia de vez en cuando.
Mi hermano había decidido que en cuanto empezara el próximo año académico, iba a volver a retomar su carrera de psicología. Había pedido ir como oyente los meses que quedaban y se lo habían concedido. Así pues, por las mañanas, mientras Luka estaba en el colegio y yo trabajando, él iba a la universidad y se ponía al día reciclándose. Cuando acababa, iba a recoger al niño y se iban a casa.
Una mañana que estaba en el despacho trabajando, llegó Tyler con cara de preocupación.
—¿Tienes un ratito? —preguntó asomando la cabeza por la puerta. No pude evitar sonreír y levantarme para darle la bienvenida.
—Para ti tengo todo el tiempo del mundo —me acerqué a él, cerré la puerta y lo besé con ganas. Al separarme, aun cuando se le habían puesto coloradas las mejillas, vi en su mirada que algo le preocupaba—. ¿Qué te pasa, nene?
—Hoy he tenido clase con mi profesor de psicología y como siempre tuve confianza con él, al acabar, le he pedido ir a hablar a su despacho. Allí, me ha confirmado algo que sospecho desde hace muchos días —confesó retorciéndose los dedos de las manos.
—¿Qué es? Me estás poniendo nervioso, Tyler.
—Creo que Luka es superdotado —dijo cohibido.
Al escucharle me quedé con la boca abierta, escuchando cómo sus palabras resonaban una y otra vez dentro de mi cabeza.
—Pero eso se supone que es bueno, ¿no?
—Sí.
—¿Entonces? ¿Por qué me ha dado la sensación que venías como con miedo a decírmelo? —pregunté confundido.
—No sabía cómo te ibas a tomar que me hubiera tomado la libertad de observarlo en secreto y de hablar con mi profesor. Es que no quería alarmarte sin necesidad. Quería estar seguro antes de comentártelo.
—Ty —me acerqué más a él, le agarré las manos y le miré a los ojos—, Luka no es solo mi responsabilidad, es de los dos. Que te preocupes de ese modo por él lo que menos va a hacer es enfadarme. Sé cuánto lo quieres y que todo lo que puedas hacer por él es por su bien. Tienes tanto derecho sobre él como yo —al escuchar mis palabras, se tranquilizó y se relajó al fin.
—Hace unos días, cuando iba a recogerle, una de sus profesoras va y me dice que llega con los deberes sin hacer y que ha empezado a comportarse de manera rebelde, que en clase se aburre y que no presta atención. Cuando estamos solos en casa, no quiere ni tocar sus cosas del colegio, solo quiere hablar y hablar conmigo de lo que sea y de cosas que se salen de lo que un niño con su edad debería entender. Y —en aquel instante, apartó su mirada de la mía llevándola al suelo y se mordisqueó el labio inferior.
—¿Qué? Sigue, ¿qué más?
—Ayer, antes de que llegaras a casa, volvió a preguntarme si tú y yo éramos novios. Dice que sabe que dormimos en la misma habitación y que nos ha visto darnos besos por la noche en el sofá mientras se suponía que él estaba durmiendo.
—¡Joder con el enano! —exclamé sobándome el cuello, notando cómo mis mejillas se calentaban ligeramente—. Sabía que era listo, pero nunca hubiera llegado a esa conclusión de no habérmelo dicho tú. Es verdad que siempre ha mostrado un interés especial por cosas que no le correspondían, pero yo pensaba que era porque siempre estaba con Aelan, con Danny y conmigo.
—Exacto. Él se siente cómodo con gente mayor y le aburre la de su edad, a pesar de que solo tiene cinco años.
—¿Y qué debemos hacer?
—Poner atención y darle lo que necesita para que aproveche su capacidad. Ser superdotado puede ser un don, pero también una maldición si no se trata como se debe. En el colegio puede acarrearle consecuencias como suspender un curso por no hacer los deberes, por ejemplo. Necesita motivación, ejercitar la mente.
—Pues lo haremos. Si tenemos que buscarle algún profesor de refuerzo, lo buscaremos. Todo para que tenga lo mejor y que no le falte de nada.
—No esperaba menos de ti.
Nos acercamos y nos besamos en la boca. Me moría de ganas por que nos acostáramos, cada vez que nos besábamos para darnos las buenas noches, tenía que hacer acopio de todas mis fuerzas para detenerme. No quería que se viera forzado a nada, por muchas ganas que yo tuviera de que hiciéramos el amor.
—Te quiero —susurré al separarnos, pasándole el pulgar por los labios. Sus mejillas se encendieron y fue él quien se tiró a por mi boca esa vez.
—Yo también te quiero —jadeó.
—A todo esto —dije cambiando de tema, pues verle de ese modo, solo provocaba que la erección bajo mis pantalones, me doliera como si me la estuvieran estrujando con unas pinzas de hierro—, tengo curiosidad por saber qué le dijiste a Luka cuando te preguntó eso.
—Le dije que este fin de semana hablaríamos los tres y que tenía que preguntarnos las dudas que tuviera a los dos y no solo a mí.
—Antes hablaba más conmigo que con su hermana. Creo que se sentía muy afín conmigo. Ahora eres tú su persona más afín, por eso habla tanto contigo.
—¡Estás celoso! —exclamó, empujándome por el pecho y riéndose a carcajadas.
—No estoy celoso —me reí—. Bueno, vale, un poco sí, pero también me encanta veros así, con esa complicidad que tenéis. Me parece buena idea que este fin de semana nos sentemos y lo hablemos los tres juntos. Creo que es estúpido que se lo ocultemos.
—Había pensado otra cosa, mirando hacia el futuro y, sobre todo, por el bien de Luka y los problemas que lo nuestro pueda ocasionarle.
—A ver qué se te ha ocurrido, que miedo me das —al escucharme, se echó a reír.
—He pensado en cambiarme el apellido —soltó sin más.
Me quedé mirándolo como si me hubiera dicho que me acababa de salir un cuerno verde en mitad de la frente.
—Pero ¿¡Qué dices!? ¿Estás loco?
—No, escúchame —respondió sentándose más cerca de mí, de modo muy tranquilo—. Es algo muy lógico. Si me pongo el apellido de Jörg, él nunca será víctima de ningún comentario.
—¿Estás seguro?
—Sí. Él ahora también es mi familia y mi prioridad es mantener su bienestar a cualquier precio. Creo que, empezando por ahí, él jamás se verá repercutido por el lazo que nos une a ti y a mí.
—Madre mía, ¿te he dicho ya cuánto te quiero? —al escucharme se puso a reír y se levantó.
—Sí, pero puedes repetírmelo cada vez que quieras. A mí no me molesta en absoluto.
Se rio, y yo, cogiéndolo por la cintura, lo atraje hacia mí para besarle.
—Pues te quiero, te quiero y te quiero —dije contra su boca. Él se separó un poco de mí y me sacó la lengua.
—Antes de ir a buscar a Luka al colegio, tengo que ir a solicitar los papeles para el cambio de apellido.
—Vale, nos vemos por la tarde, nene —me acerqué de nuevo a él y, cogiéndole la cara con ambas manos, lo besé con todas mis ganas.
El resto del día, no me pude quitar de la cabeza lo que Tyler me había dicho sobre Luka, así que me puse a indagar en internet. Hacer feliz a ese crío fue siempre mi prioridad. No había tenido una infancia ni fácil ni bonita y pensé que, para compensárselo, el destino le había otorgado el premio de una inteligencia superior a la normal.
Y había algo que me reconfortaba en todo ese asunto, Tyler. Tener como objetivo que el niño estuviera bien lo iba a mantener ocupado y le ayudaría a superar su miedo para poder proteger a Luka. Y al pequeño le serviría para sobreponerse de la muerte de su hermana.
De camino a casa, llamé a Danniel para que me contara qué tal le iba por Madrid, tanto con la empresa como con Pedro.
—¡Genial, estoy súper feliz, tío! Parece que todo está hecho a mi medida. ¡Y ya sé hablar en español! El fin de semana pasado fuimos a casa de los padres de Pedro y me recibieron con los brazos abiertos. Incluso se esforzaron por darme la bienvenida en alemán y prepararon platos típicos de aquí y de Alemania.
—Vaya, qué bien. No te imaginas cuánto me alegra oírte decir eso. De igual modo, sabes que aquí siempre tendrás tu casa en todos los sentidos, ¿no?
—¡Me echas de menos, eh! —Ambos nos reímos a carcajadas—. Ya lo sé y lo mismo digo, podéis venir a vernos siempre que queráis. El otro día Pedro me lo dijo, que cuando queráis venir, seréis más que bienvenidos en casa.
—Dale las gracias de mi parte y dile que lo tendré en cuenta para el futuro.
—Bueno, ahora cuéntame tú qué tal con Tyler.  De vez en cuando nos mandamos algún mensaje, pero sin importancia.
—Bien, nos va muy bien. Es como si nunca nos hubiéramos separado. Todavía está un poco distante por el miedo que le infundió ese malnacido, pero poco a poco va volviendo a ser el de antes, aunque una versión mucho más madura.
—Bueno, ¡ya me avisaréis para la boda!
—¡O tú para la tuya!
Bromeamos alzando la voz y riéndonos.
—¿Te trata bien?
—Ya ves, como un rey. Estoy enamorado, Scott, pero enamorado de esos que se mandan mensajitos con corazoncitos y esas mariconadas. A veces me río solo porque no me reconozco.
—¡El amor, Dan! El amor te hace hacer locuras, si no, que me lo digan a mí.
—Exacto.
—En fin, tengo que dejarte, que voy a subir a casa a ver al hombre y al hombrecito de mi vida.
—¡Sí, señor! ¡Aquí, nuestro machoman enamorado hasta las trancas! Te has vuelto un hombre de familia, ¿eh?
Me reí y él me imitó.
—Mira que llegas a ser gilipollas cuando quieres.
Continuamos riéndonos a carcajadas.
—Lo dicho, vamos hablando.
—Sí. Mañana te pasaré un par de pedidos grandes que necesitamos para dentro de dos semanas.
—Genial. Hasta mañana.
—Hasta mañana.
 




   Epílogo


   


  Tyler.




  El fin de semana, cuando nos sentamos los dos para contarle a Luka que, en efecto, Scott y yo estábamos juntos, jamás pensé que acabaríamos decidiendo un lugar para irnos de vacaciones. Mi loco amor y sus locuras. Le dio a elegir al niño un sitio al que ir y éste me dijo que le interesaba un lugar que yo alguna que otra vez había nombrado. En un principio pensé que sería Nueva York, pero me sorprendió diciendo que era Hawaii.


  Y era cierto. Cuando acababa los deberes del colegio, como premio por haberlos hecho, y usándolo como un refuerzo positivo, le dejaba ver los capítulos de una serie que sucedía en las islas de Hawaii. En varias ocasiones mencioné mis deseos de visitarlas y él se quedó con esos detalles.


  Así pues, aquí estamos ahora, recién llegados a la isla de Oahu. Nuestra primera parada en las islas. Scott y Luka han ido a pedir unas mosquiteras para la cama del niño para por la noche, y yo me he quedado colocando la ropa en los armarios.


  Esto es precioso, es casi imposible pensar que estoy en el mismo planeta que cuando estamos en Alemania. Es todo tan verde, tan tranquilo, tan lleno de armonía y tranquilidad que me resulta surrealista.


  El hotel en el que nos hospedamos en esta preciosa isla está en la playa y consta de bungalós de madera y hojas de palmera. Son pequeños apartamentos. El nuestro tiene dos habitaciones, un saloncito, una cocina y un cuarto de baño. Aunque lo que me tiene loco es el jacuzzi que hay en la terracita de la parte de atrás. Me muero de ganas por probarlo esta noche con Scott en cuanto Luka se quede dormido.


  Creo que estamos bien, soy consciente de que hace un mes que hemos vuelto a estar juntos y que no le he permitido que me toque ni un pelo, a pesar de que dormimos juntos desde que volvimos a casa. En realidad, yo no le he dicho que no me toque de forma tan tajante, pero sé que él se ha dado cuenta del terror que me da abrirme en ese sentido.


  Pero he decidido que este viaje va a servirnos para volver a Alemania totalmente recuperados de todos nuestros traumas. Amo a Scott y, aunque me cueste creerlo, más que al principio. Nunca pensé que pudiera sentir más por alguien de lo que sentí por él cuando nos declaramos el uno al otro, pero me equivocaba. Sí, podía, pero solo a él.


  —¡Ty, Ty! —Al escucharlo gritar me giro y lo veo cargado con una gran tela casi transparente de color azul clarito.


  —Pero ¿dónde está Luka? ¿Ya lo has perdido, Scott? —digo de broma, guiñándole un ojo.


  —No lo sé, hace un momento estaba aquí. ¿No has escuchado cómo te llamaba?


  —Sí, pero no lo veo. ¡Quizá se ha vuelto invisible!


  —¡Estoy aquí! —grita tirando las mosquiteras al suelo, riéndose. Luego va hacia nuestra habitación, se sube a la cama y empieza a saltar como el crío que es. Verle así me llena de energía, tratarle como a un niño de cinco años a veces resulta una misión imposible, pero me gusta mantener ese toque de vez en cuando para que él sea consciente de que también debe vivir el momento.


  —Madre mía, ¡qué susto me has dado, enano! —dice Scott, cogiéndolo en brazos para dejarse caer sobre la cama. Los dos estallan en risas y a mí no se me ocurre otra cosa más que hacerles una foto con el teléfono para inmortalizar el momento. Ver cómo trata al niño es, cuanto menos, una delicia.


  —¿Podremos bañarnos en la playa? Quiero bucear. Hay peces de colores muy grandes.


  —Claro —le digo yo—, pero primero iremos a comer algo, que apenas has comido durante el vuelo. Después, descansamos y nos vamos a bañar, ¿de acuerdo?


  —¡Sí!


  Se pone de nuevo en pie y salta en señal de victoria.


  —Voy a preparar mi bañador —dice mientras sale corriendo hacia su cuarto.


  —Esto es precioso —digo agachándome hasta besar la boca de mi novio—. No sé si voy a querer marcharme de aquí.


  —No hay problema —cruza los brazos tras su cabeza y me mira de arriba abajo—. Buscamos una casa, la compramos y trabajo desde aquí.


  —Estás loco —me río.


  —Por ti —se yergue y me coge por la cintura, tirándome sobre su cuerpo—. Os voy a consentir a los dos más que nunca. Si me pides que nos quedemos aquí, lo haremos, Ty. No pienso hacer otra cosa más que hacerte feliz.


  —¡Cállate ya! —respondo empujándolo por el pecho para besarle en la boca.


  Exhaustos de tanto ir y venir, nadar y jugar, no somos capaces ni de ponernos los pijamas. Hemos acabado durmiendo los tres en nuestra cama.


  Y así se nos pasan los cuatro primeros días. Todo es tan bonito que, en vez de ser solo un niño pequeño, nos hemos convertido los tres en críos. No podemos parar de hacer fotos, de ir a visitar todos y cada uno de los rincones de la isla.


  La quinta noche se nos echa encima muy rápido y, en menos de lo que me imagino, nos vemos sentándonos en el cómodo y mullido sofá de la salita de estar. Luka, como acostumbra, se pone a mi lado y me abraza por la cintura. Estrecha el agarre y apoya su cabeza en mi vientre. Mientras lo miro embobado, le acaricio los rizos de color dorado y comienzo a darle un pequeño masaje en el cuero cabelludo. Al cabo de diez minutos, soy consciente de que se ha quedado frito.


  —Cariño —susurro. Scott me mira y yo le señalo a Luka con la mirada—. Creo que es hora de que le lleves a la cama.


  —Hoy sí que ha caído rápido.


  —Normal. No ha parado desde que llegamos.


  —Voy a llevarle y vuelvo —dice levantándose, cogiéndolo en brazos y marchándose hacia su habitación.


  En cuanto desaparece, apago la tele, me levanto y me voy corriendo hasta la cocina para sacar la botella de champán que he escondido en uno de los cajones de la nevera, cojo dos copas y me voy directo a la terraza. Enciendo el jacuzzi, apago todas las luces y dejo encendidas solo las de dentro de la bañera. Me quito la ropa y, en calzoncillos, me sumerjo en el agua templada. Dejo las dos copas y la botella sobre la repisa y me giro para contemplar que hace una noche preciosa, despejada y con el cielo cubierto de estrellas.


  A lo lejos, escucho cómo Scott me llama en voz baja. Seguro que se cree que me he ido a dormir sin avisarle o algo por el estilo. Me río, pero no me muevo, continúo dándole la espalda a la puerta, apoyado en la repisa del jacuzzi.


  —Estás aquí —susurra. 


  Me giro y veo cómo se desnuda a la velocidad de la luz y en menos de dos segundos lo tengo a mi lado, cogiéndome por la cintura y acercándome a él.


  —Por fin un poco de intimidad —dice antes de besarme.


  —Llevo desde que llegamos planeando este momento, pero estaba tan cansado que no era capaz ni de moverme.


  —Me encanta que hayas tenido esta idea con champán incluido, ¿qué celebramos? —pregunta cogiendo la botella para abrirla.


  —No sé, que estamos aquí los dos juntos —respondo encogiéndome de hombros, cogiendo las copas para que las llene.


  —Me parece perfecto. Brindemos por ello, pues —suelta la botella y yo le doy una copa—. Por nosotros, porque nuestra felicidad sea eterna.


  Asiento y ambos damos un gran sorbo al líquido dorado y burbujeante. Me encanta.


  Sí, lo reconozco, he hecho un poco de trampa, he tirado un poco del alcohol para desinhibirme. Sé que las burbujas del champán no tardan demasiado en afectarme.


  Me muerdo el labio y miro a Scott con lascivia. Si con ropa está guapo, desnudo está de escándalo. Veo sus músculos a través del agua, sigo la línea de su piel hasta detenerme en su ingle. Lleva unos bóxers blancos que no dejan nada a la imaginación pues con el agua se le han pegado tanto que parecen una segunda piel, volviéndose transparentes. Después de mucho tiempo, siento cómo una erección crece con rapidez.


  Sin soltar la copa, me acerco a él y le rodeo el cuello con la mano libre para tirarme a su boca con ansiedad. Siento cómo me late el corazón, como si estuviera a punto de perder la virginidad.


  Él no pierde el tiempo, ni siquiera se inmuta cuando suelta la copa sobre el agua y apresa mi cuerpo con los dos brazos, apretándome con fuerza contra su pecho. Me devora la boca y sin darme cuenta, hace que me siente a horcajadas sobre su cintura. Sus manos vuelan por mi cuerpo y yo también decido abandonar la copa a su suerte para poder concentrarme solo en él.


  Los besos cada vez son más ardientes y provocan que la temperatura de nuestro cuerpo aumente en cuestión de segundos. Jadeo en su oído al sentir su polla rozarse contra mi trasero a través de la fina tela. Me agarro a su cabeza, pego los labios a su oreja y me restriego contra su duro abdomen. Me coge por los cachetes y me ayuda, subiéndome y bajándome. Ambos nos unimos en un gemido cuando me dejo caer sobre él.


  Vuelvo a su boca, mordiéndole los labios con saña, arrancándole un gruñido que sale desde lo más profundo de su garganta. Le suelto el cuello y decido quitarme los calzoncillos, necesito que mi cuerpo esté en contacto por completo con el suyo. Los dejo flotando por el agua y me aferro a él de nuevo.


  Gimo con la mandíbula apretada cuando mi verga se fricciona con su pecho. Siento el corazón a mil por hora, creo que hasta se me va a salir por la boca, cuando siento cómo me acaricia la parte baja de la espalda. Poco a poco, mientras me emborracha con sus calientes besos, recorre mi trasero hasta rozar mi agujero con los dedos. Doy un respingo y abro los ojos.


  —Lo siento —jadea acariciándome la mejilla con voz entrecortada—, no te haré nada que no quieras, mi amor.


  Yo asiento y, cogiéndole una mano, la llevo hasta el punto en el que se había quedado.


  —Sí, sí quiero. Necesito esto más que nunca, Scott —gimo al sentir cómo sus dedos acarician mi entrada.


  En cuanto siento una ligera presión, arqueo la espalda y echo la cabeza hacia atrás. Él se alza un poco y, mordiéndome la barbilla, continúa presionando hasta colarse en mi interior. Me agarro a sus hombros y me muerdo el labio inferior, conteniendo un grito de placer. Entra y sale con cuidado y noto cómo, con la otra mano, me acaricia el cuello y el pecho hasta llegar a mi dura erección. La masajea como solo él sabe, haciéndome perder la razón, robándome gemidos que empiezan a subir de decibelios. Como siga así, cuando quiera darme cuenta, tenemos a los del hotel picándonos a la puerta para pedir que no hagamos tanto jaleo o para aplaudirnos. Aun siendo consciente de ello, no puedo controlarme, es superior a mí, lo que Scott me hace sentir es el sumun del placer.


  —Para, para —jadeo agarrándole la mano con la que me está haciendo la paja. Él me entiende y aprovecha para quitarse los bóxers.


  Sí, oh sí, ahí está orgullosa, erguida y dura como solo ella puede estarlo. Vuelve a penetrarme con los dedos, haciéndolos girar en mi interior, dilatándome, preparándome para lo que viene a continuación.


  —Ty, mírame —jadea cogiéndome por la barbilla—. Quiero que me mires todo el rato.


  Yo le hago caso porque sé la razón. Es nuestra primera vez después de tantos años y tras mi mala experiencia quiere que este momento sea más especial que nunca.


  —Pararé en cualquier momento, no lo dudes ni un segundo. ¿Me entiendes?


  Asiento y, asiéndome por su cuello, me alzo para darle más espacio.


  Hago lo que me ha pedido, mantengo nuestra mirada conectada, aunque rompo la unión en cuanto siento que empieza a hundirse en mí, cerrando los ojos. No sé explicar con palabras lo que siento al tener al ser que más amo dentro de mí, sintiéndolo tan cuidadoso, sabiendo que me quiere con todo su ser y que sería capaz de cualquier cosa para mantenerme a salvo.


  Poco a poco, quedamos encajados y vuelvo a abrir los ojos. Tiene la mandíbula marcada por la presión que están ejerciendo sus dientes. Sus ojos me describen la preocupación que siente así que me acerco a su boca y la beso a la vez que me mezo notando toda su longitud en mi interior. Aunque soy yo el que empieza a balancearse, él acaba tomando el control. Ayudándose del agarre en mis muslos, entra y sale de mí haciéndome perder la razón, la noción del tiempo y la existencia de mi propio cuerpo.


  —Ty, mírame —gruñe con voz morbosa.


  En cuanto vuelvo a abrir los ojos, me coge por la cintura y, sin salir de mí, nos gira a ambos, cambiando nuestras posiciones. Yo me agarro del respaldo y empujo cada vez que vuelve a penetrarme, haciéndonos gemir a los dos a la vez.


  Siento que voy a explotar en el momento en que me agarra la polla y la masturba con rapidez. Me retuerzo y le suplico que no pare.


  —Vamos, Ty, vamos, córrete para mí, nene.


  Y como si sus palabras hubieran sido magia para mí, exploto en mil pedazos. Acto seguido, siento cómo él también se corre dentro de mí, noto su calor inundarme por completo y no puedo evitar erguirme para abrazarme a él. Me coge por la cintura y me aprieta contra su cuerpo con fuerza.


  Me ha encantado cómo me ha tratado al acabar. Me ha sacado en brazos del agua y me ha llevado hasta nuestro cuarto, me ha secado y me ha tumbado en la cama. Y así estamos ahora, él acostado de espaldas y yo sobre su pecho, acariciándoselo, dibujando pequeños círculos.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Genial —susurro, dándole un beso en el abdomen.


  —¿Seguro? He intentado ir con cuidado —alzo la cabeza y le pongo un dedo en la boca.


  —Scott, me ha encantado. Ni en mis mejores sueños hubiera imaginado que nuestro reencuentro sería así —me muerdo el labio y sonrío—. Bueno, sí, en mis sueños sí lo había imaginado así una vez, y también en un jacuzzi.


  —¿En serio?


  Asiento y me acerco para darle un beso en la boca.


  —Pero la realidad ha superado a la ficción. Ha sido mejor con diferencia —alza las cejas varias veces y me acaricia la espalda con cariño—. ¿Y a ti, te ha gustado?


  —¿Bromeas? ¡Ha sido magnífico! Sublime, Tyler. Es como si estuviera en un sueño y de un momento a otro me fuera a despertar y tú no fueras a estar a mi lado.


  —Pues te aseguro que estoy aquí —vuelvo a besarle y a la vez le doy un pellizco en el pezón izquierdo, donde tiene su tatuaje.


  —¡Joder! Me has hecho daño.


  —¿Ves? No estás soñando —al escucharme, me aprieta por la espalda y pasa la punta de su lengua por mis labios. Me subo a horcajadas sobre su cintura y me muerdo el labio inferior—. Tengo que contarte algo que lleva rondándome la cabeza desde que contaste lo del dinero que me has ido ingresando estos años —asiente y, sintiendo el tacto de sus manos acariciando mis muslos, apoyo las manos en su pecho y sonrío—. Quiero formar una organización donde se ayude a personas que han sido maltratadas. Mujeres, hombres, niños… hijos de maltratadores y maltratados. Quiero que sea una institución donde haya médicos y gente experta que les ayude a salir de su situación. Mientras yo esté estudiando, me encargaría de ir por las tardes y, cuando acabe, yo seré uno de los psicólogos que haya.


  Cuando me callo, él no dice nada, solo parpadea muy seguido y se queda con la boca entreabierta.


  —¿Qué? ¿No te parece bien?


  —¡No, no! Perdona, ¡me parece una idea estupenda! Es solo que no me lo esperaba —me coge por el cuello con las dos manos y me acerca a su boca—. Solo haces cosas para que me sienta más y más orgulloso de ti.


  Me besa y yo sonrío de nuevo.


  —¿Sabes qué? Anne & Co donará todo el mobiliario y toda la decoración.


  —¿De verdad? —pregunto sorprendido.


  —Claro que sí. 


  —¿Puede permitírselo la empresa? 


  —Sí. Además, será un patrocinador. Hablaré con otros empresarios para que también colaboren y de ese modo se pueda pagar a los profesionales que trabajen ahí. Podemos buscar un lugar que esté alejado del bullicio de la gente para que sea un sitio tranquilo al que acudan todas esas personas y puedan sentir paz.


  —Todavía no había pensado en eso, pero me encanta la idea.


  —Será un lugar precioso para vivir incluso. Para aquellas personas que necesiten un hogar. Si buscamos una finca y la compramos, podríamos construir una gran nave y dividirla por sectores.


  —¡Sí, sí! Ay, cómo me gusta —me acerco y le doy un beso—. ¡Oh, y acabo de tener otra idea más! Siendo así, podríamos hacer otra parte en la que pudieran acudir personas que padecen algún tipo de cáncer en el que sus médicos les recomienden un lugar así como tú has descrito. También pacientes terminales oncológicos. ¿Qué te parece?


  Su intensa mirada me abruma.


  —Hagamos una locura, Ty —dice de repente. Yo me río y apoyo los codos en su pecho para estar más cerca de él.


  —¿El qué?


  —Casémonos.


  Y si en este instante intentan buscarme el pulso, no me lo encuentran. Me lo quedo mirando con cara de idiota y escucho esa palabra resonando una y otra vez en mi cabeza, sin cesar, «casémonos».


  Estoy seguro de que solo han pasado segundos, pero a mí me parece una eternidad. El hombre de mi vida me pide que me case con él y yo me quedo mudo, estupefacto, y casi muerto.


  —Pensé que te haría ilusión —dice desilusionado.


  Y a mí solo me sale ponerme a llorar de la emoción. Apoyo la cabeza en su pecho, le abrazo con todas mis fuerzas y lloro y lloro desconsoladamente. Me entra hasta hipo y empiezo a hiperventilar. Scott me yergue y acaba yendo a buscar un vaso de agua para que me tranquilice un poco. Cuando lo consigue, estando los dos sentados en la cama, me bebo el agua y dejo de llorar.


  —No sé cómo debo tomarme tu reacción, pero casi que prefiero que lo olvides, haz como si no te hubiera dicho nada —dice nervioso, y a mí sus palabras me provocan una fuerte taquicardia.


  —¡No! No, por favor —susurro, abrazándole de nuevo por la cintura—. Sí, sí y mil veces sí, Scotty. Sí, me caso contigo cuándo y dónde sea. Mañana mismo en la playa si hace falta.


  Sollozo. Él me coge de los brazos y me aparta de su cuerpo.


  —¿De verdad? —pregunta con gesto de preocupación. Yo asiento con ganas y sonrío con nerviosismo—. ¿Mañana, en la playa?


  Vuelvo a repetir el gesto.


  —Es la locura más maravillosa que jamás me has propuesto y estaría muy loco si la rechazara. ¡Casarnos!


  De repente, me entra un ataque de los míos y empiezo a ponerme histérico.


  —Ay, madre mía ¡tengo que ir a comprarme ropa! —exclamo poniéndome la mano en el pecho—. Y ropa para Luka, ¡y para ti!


  Me pongo de pie y empiezo a caminar por la habitación.


  —Madre mía, ¿a qué hora crees que abren las tiendas de ropa? Tengo que hacer una lista e ir preguntar a la chica de recepción dónde podemos conseguir a alguien que nos case así de improvisto. ¡Flores! Las flores hawaianas son preciosas, iré a comprar collares de flores frescas.


  De pronto, las carcajadas de Scott hacen que frene de golpe mi lista mental. Me giro, lo miro y lo veo tumbado en la cama desternillándose con las manos en el estómago.


  —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


  —¡Tú!


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —¿Te has visto? Nene —estira los brazos, me coge de las manos y tira de mí hasta hacer que me siente a su lado—, son las doce de la noche. Durmamos tranquilos, descansemos y mañana lo planeamos todo. Tenemos dos semanas de vacaciones por delante todavía.


  —Ya, pero si hemos dicho que mañana nos casamos, quiero que sea mañana.


  —Ty, pienso casarme contigo hoy, mañana, pasado o el año que viene, pero si quieres que sea mañana, será mañana. Ahora túmbate aquí a mi lado y durmamos antes de que despertemos al enano con tanto jaleo.


  —No voy a ser capaz de dormir —digo levantándome a por unos calzoncillos para cada uno. No quiero que si Luka se despierta y viene a nuestra habitación, nos vea desnudos. Se merece que le respetemos—. Son muchas cosas.


  —Lo sé, pero no te preocupes. Nos repartiremos las tareas y verás que todo sale genial.


   


   


   


  Scott.


   


  Por más que me ha mareado durante todo el día, no me arrepiento en absoluto de haber tomado esa decisión, volvería a pedírselo las veces que hiciera falta. Hemos recorrido las tiendas de casi toda la ciudad y, como a cabezón no le gana a nadie y anoche dijo que hoy nos casábamos, hoy va a ser. 


  Me encuentro en la playa, descalzo, con los pies enterrados en la fresca arena, junto a un hombre que va a oficiar nuestra pequeña ceremonia.


  Estoy nervioso. No, un momento, ¡muy nervioso! No sé cómo va vestido y estoy deseando verle aparecer. Me ha obligado a vestirme en otra habitación que ha pedido a los del hotel, así que llevo más de cuatro horas sin verle ni a él ni a Luka.


  Por enésima vez, me aseguro de que la cajita con los anillos está en el bolsillo de mi pantalón. La abro y contemplo las dos alianzas de oro blanco, grabadas con urgencia con nuestros nombres.


  La gente de Hawaii es única. En cuanto le hemos mencionado a la chica de recepción que se nos había ido la olla y queríamos casarnos, se ha liado a llamar a gente y en unas pocas horas nos tenía medio organizada la boda. Ella me ha mandado a una joyería a buscar los anillos que más me gustaran para que me pusieran nuestros nombres en el momento como un favor, puesto que la tienda era de una tía suya con la que tenía muy buena relación. En ese trascurso, Ty y Luka se han ido a elegir las flores para los collares y las solapas de nuestras camisas. Y después nos hemos ido a comprar la ropa, juntos pero separados. Primero he entrado yo con Luka y él me ha ayudado a elegir un traje. Después ha entrado con Ty y ambos han salido con una bolsa cada uno.


  Me muero de ganas por verles.


  Miro hacia delante y, una vez más, ver la cantidad de flores que le han puesto al altar improvisado sobre la arena me deja anonadado. Hay varias chicas vestidas de hawaianas, con esas falditas de tiras adornadas con unas pequeñas borlas alrededor de la cintura y unas camisetas de colores llamativos. Suena una música a medio volumen, al ritmo al que las chicas bailan. Mientras las miro, escucho cómo la música cambia y se escucha una melodía que se parece mucho a la marcha nupcial. Me giro y me quedo con la boca abierta. 


  De pronto siento cómo me sudan las manos… ¡todo el cuerpo! Me suda todo. Escucho los latidos de mi corazón retumbarme en las orejas como si estuvieran haciendo sonar un bombo dentro de mi cuerpo.


  Luka está guapísimo. Sonrío como un tonto, como un padre orgulloso al ver a su hijo pequeño haciéndose un hombrecito, vestido con unos pantalones de traje color azul cielo y una camisa de hilo blanca por fuera del pantalón. Al cuello lleva unos collares de flores de distintos colores. Va de la mano de Tyler. Ambos sonríen a la vez que se encaminan hacia donde yo me encuentro.


  Mi adonis hecho persona no puede ir más guapo. Se nota que le ha dado su toque personal al traje con esos pantalones blancos estrechos. La camisa blanca, ahora que me fijo, es exactamente igual que la de Luka. Lleva un collar de colores y una guirnalda de hojas verdes que le llega casi por la cintura. No lleva ni una gota de gomina, se ha dejado el pelo como más me gusta a mí, suelto y ondulado.


  De repente me han entrado unas imperiosas ganas de ir al baño. Me estoy meando y no soy capaz de estarme quieto. Y cuando más cerca le veo, más nervioso me pongo.


  Al llegar a mi altura, sonríe de esa forma suya tan especial, estirando los labios de lado de manera casi imperceptible. Me observa de arriba abajo y suspira profundamente. Ahora mismo me siento hasta imbécil, con la boca abierta y notando como si fuera a desmayarme. Soy un blandengue.


  El hombre empieza a hablar cuando nos ponemos frente a frente, cogiéndonos de las manos, pero soy incapaz de escucharle, solo puedo mirar a Tyler y concentrarme en respirar, porque no puedo creerme que de verdad estemos haciendo esto. ¡Nos estamos casando!


  Desvío mi mirada hacia el lado izquierdo, donde se supone que en una boda tradicional estarían los invitados, los padrinos, los padres… y un sentimiento de vacío se adueña de mí. Me falta mi madre y Jörg, esas dos personas que cuidaron de nosotros desde que tengo uso de razón. Allí donde ellos estén, estarán felices al vernos unidos, queriéndonos. Imagino a Anne con un precioso traje de color rosa, su color preferido, llena de flores de colores, con una sonrisa tan enorme que no le cabe en la cara. A su lado, Jörg la tendría tomada de la cintura, con ese cariño con el que siempre la trataba, mirándonos con orgullo al ver que a pesar de todos los obstáculos con los que nos hemos encontrado, hemos logrado superarlos y permanecer unidos.


  Sé que a ojos del resto del mundo, la relación que tenemos Ty y yo no es normal, pero ¿qué es normal en esta vida? ¿Que un padre abuse de su hija pequeña? ¿Que nos matemos unos a otros en una guerra sin fin? Creo que el que mi hermano y yo seamos pareja es el menor de los problemas que tiene la humanidad.


  Vuelvo a mirar a Tyler y siento todo el amor que le tengo, soy consciente de que es amor verdadero y que quiero que sea mi compañero para el resto de mi vida.


  —Scott Kaltz, ¿toma usted a Tyler Frei para honrarlo y respetarlo todos los días de su vida hasta que la muerte los separe? —pregunta. Todavía me suena extraño escuchar el nombre de mi hermano seguido del apellido de nuestro padrastro.


  —Sí, sí quiero —respondo con total seguridad.


  —Tyler Frei, ¿toma usted a Scott Kaltz para honrarlo y respetarlo todos los días de su vida hasta que la muerte los separe?


  —Sí, sí quiero —dice al segundo, con ansias.


  Saco la caja con los anillos y se la entrego. Él la abre y nos entrega una alianza a cada uno para que nos las pongamos el uno al otro. Cuando mi novio la ve, se lleva la mano a la boca y se la tapa. Se ha quedado patidifuso. Y le queda genial, en su mano parece mucho más bonita que cuando la he comprado esta mañana.


  —Bien. Y ahora, ¿tenéis vuestros votos? —pregunta el hombre. Miro confuso a Ty y él sonríe, haciendo que las mejillas se le pongan coloradas.


  —Sí —responde dejándome anonadado. ¡Los votos! Maldita sea mi suerte. Tendré que improvisar.


  —Bien, pues puede comenzar —le dice el señor, haciéndole una pequeña reverencia con la cabeza. Tyler mete la mano en uno de los bolsillos de su pantalón y saca un papel blanco doblado. Lo estira y se aclara la garganta antes de empezar.


  —Podría dedicarte mil palabras bonitas, podría intentar explicarte cómo me siento en este instante, pero nada de eso se acercaría lo más mínimo a la realidad. Siempre has estado a mi lado, siempre has sido la persona que me ha protegido y no veo otra mejor manera que acabar mis días a tu lado. Eres todo lo que soy y todo lo que corre por mis venas.


  Me cuesta varios minutos reaccionar y tengo que contenerme para no cogerlo en brazos y llevármelo lejos de aquí.


  Arruga el papel y lo devuelve a su bolsillo. A continuación, clava sus ojos en los míos, ansioso por escuchar lo que tengo que decirle.


  —Ahora puede decir usted sus votos —me invita el hombre.


  —Yo… —tartamudeo. Es que me he quedado tan absorto mirándole, escuchando resonar sus palabras en mi cabeza, que no me salen las palabras.


  —Señor Kaltz —me llama la atención el hombre que está oficiando nuestra boda. Giro la cabeza y lo miro—. Le toca a usted.


  Me hace un gesto con la mano para que empiece con mis votos.


  —Prometo quererte todos y cada uno de los días que me queden de vida, incluso cuando fallezca y esté en el más allá, también te querré. Mi amor jamás morirá, aunque mi cuerpo desaparezca. Siempre fuiste tú, siempre serás tú, para siempre.


  Las lágrimas de Tyler no se han hecho esperar. Él no se esconde, no se reprime, está muy emocionado. Menos mal que mi improvisación ha estado a la altura.


  —Por el poder que me confiere el estado de Hawaii y los Estados Unidos de América, yo os declaro oficialmente casados. Podéis besaros.


  Y con nuestro primer beso como casados, una nueva vida empieza para nosotros a partir de ahora. Somos un matrimonio legal y tenemos a Luka a nuestro lado. Al fin, nuestro amor oculto se ha convertido en nuestro amor liberado.


   


   


  FIN


   


  



Biografía 


 
Nací un 23 de enero del año… eso me lo voy a guardar para mí que a las damas no se les pregunta la edad.
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   Nota de la autora


   


  Quería hacer un pequeño apartado donde explicar un poco cuáles eran mis intenciones a la hora de presentaros mi bilogía.


  Con la primera parte, Amor Oculto, mi intención era un poco reivindicativa. A veces me duele el modo en que algunas personas tratan a otras por querer y/o amar de manera distinta a lo que están acostumbrados a ver. No soporto el cinismo ni esa mala educación. Enamorarse no debería llevar ningún tipo de etiqueta. Te enamoras de alguien y punto. Pero las personas nos hemos acostumbrado a ponerle nombre a cualquier cosa que nos rodea y creo que, en ocasiones, nos equivocamos bastante. Sé que a mucha gente les ha chocado este amor que Ty y Scott tienen, entre hermanos. Muchos no han concebido que dos personas que comparten el ADN y que sean tan idénticas (y a la vez diferentes) pudieran amarse pero yo me pregunto, ¿y por qué no?¿Quiénes somos nosotros para juzgar el amor de otras personas?¿Qué sabemos nosotros sobre lo que sienten ellos en sus corazones? Quise transmitir el amor puro, sin fronteras, sin miedos. Lanzar una lanza a favor de todas esas personas que creen en el amor verdadero. Atreveos, enamoraros, sentir la pasión en vuestra piel y vivid el verdadero amor oculto y <amad a quien os ame>.


  En esta segunda parte, Amor Liberado, como habéis podido comprobar, uno de los temas centrales trata una situación muy dura y complicada que muchos de nosotros hemos tenido la desgracia de sufrir con alguien de nuestro alrededor. 


  El cáncer. Pocos saben el calvario que yo misma tuve que pasar al ver a una de las personas más importantes de mi vida pasar por ese mal trago (que afortunadamente ha quedado en una pesadilla que me hizo vivir en el filo durante largos meses). Un pequeño rayito de esperanza para todos los que ahora mismo están viviendo un momento difícil con esta maldita enfermedad. Está claro que la situación por la que pasó Scott es ficticia. De este modo me he querido solidarizar y apoyar a todos los enfermos del área oncológica del mundo para desearles suerte y fuerza en su cruzada. Que ya sé que no de todas se sale y a todos esos familiares que han perdido a un ser querido, ánimo, se acaba aprendiendo a vivir con el dolor, aunque jamás olvidemos a esas personas que hemos perdido.


  Y la otra parte, que ha sido Ty el que la ha vivido, creo que es algo que tenemos demasiado presente en nuestra sociedad, por desgracia. El maltrato, sea del tipo que sea, es horroroso. De igual modo como con el cáncer, ha sido para lanzar un mensaje de apoyo para todas esas personas que están bajo el yugo de alguien que las controla, sean mujeres u hombres. No lo permitáis, pedid ayuda al primer instante. Podéis superarlo y ser felices de verdad. Nadie tiene derecho a trataros de ese modo por muy enamorados que podáis estar de esa persona. Alguien que te quiere de verdad, ni te levanta la mano, ni te insulta, ni te menosprecia haciéndote sentir un despojo. Quien te quiere te hace feliz.


   


  Maiko Pink.
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